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    Hoy tengo que conservar el amor en mi corazón, porque si no,


    ¿Cómo soportar el día?


    


    (Oscar Wilde)


    

  


  
    


    CAPÍTULO UNO


    


    


    


    


    —¡Hola!


    —¡Hola!, ¿Carmen?


    —¿Rosa Mari?


    —La misma que viste y calza, la de siempre, la de todos los meses.


    —Ya esperaba tu llamada, este mes te tocaba a ti —dijo Carmen, desde su sillón frente a la tele, tapada por la mesa camilla y el brasero debajo, con el móvil que le había comprado su nieta Lola.


    —Lo sé, por eso te llamo, para saber cómo estas.


    —Pues ya ves con mis achaques. Quería hablar contigo en cuanto me llamaras —le dijo su amiga de la infancia, Carmen.


    —¿Qué te pasa, jovencita? —y se reían a través de la línea.


    —Eso quisiera yo, que siguiéramos siendo unas jovencitas, pero ya han pasado casi 50 años.


    —¡Cómo pasa el tiempo amiga!


    —¿Sigues teniendo tu hostal? —le preguntó Carmen.


    —Sí, aunque ya sabes, mi nieto Samuel quiere que deje el hostal y lo venda y me vaya a la ciudad, a su casa de las afueras o a un apartamento, o a vivir en uno de sus hoteles, pero no quiero irme de este lugar maravilloso, ni de estas colinas en las que he vivido desde que vine. ¿Qué voy a hacer yo en esa ciudad?, ¿pasear por las calles? Aquí veo el mar, el cielo azul, la gente del hostal. Tengo a una recepcionista, pero claro necesitaría una persona de confianza para llevar las cuentas y la contabilidad, mis ojos ya no son lo que eran. Ni la cabeza tampoco y quiero quedarme aquí en mi hostal. Si lo vieras…— le dijo Rosa Mari.


    —Amiga, es que te fuiste del pueblo al otro lado del mundo. Nueva Zelanda no está aquí al lado precisamente. —añadió Carmen.


    —Sí, han ocurrido tantas cosas…


    —Y que lo digas…


    —Sí, ¿verdad?, murieron nuestros maridos, casi al mismo tiempo, mi hijo y mi nuera, se fueron a Nueva York. Vienen una vez al año o cada dos años, porque mi nieto Samuel va a visitarlos también. Tienen sus trabajos, mi nuera es enfermera, y mi hijo ingeniero, ya sabes, siempre ocupados.


    —Lo sé cariño, pero al menos los tienes, mi hija murió con su marido en estas carreteras, y no quiero ni pasar por ella cuando mi nieta viene conmigo.


    —¿Cómo está tu nieta Lola?


    —Pues de eso quería hablarte. Han cambiado las cosas mucho en un mes que no hablamos.


    —¿En qué han cambiado, amiga?


    —Mi nieta, ella, está sola, quiero que te la lleves si puedes, ¿No dices que necesitas una persona de confianza?


    —Claro, para llevar el hostal.


    —Pues mi nieta está buscando trabajo y no se quiere ir a ningún lado ahora mismo, terminó la universidad y un máster y como he estado pachucha —dijo Carmen.


    —¿Has estado mal?


    —Amiga y estaré peor, menos de un mes.


    —¿Menos de un mes de qué?


    —De vida, Rosa Mari, me queda, creo que será de las últimas veces que hablemos.


    —De eso nada, te llamaré todas las semanas, ¿qué te ocurre?


    —Lo peor, ¿para qué nombrarlo?


    —¿Lo sabe tu nieta?


    —Sí, por eso no quiere dejarme ni buscar trabajo, pero yo sí quiero dejarla y con quién mejor que contigo. Quiero que salga y vea mundo. Tú quizás vivas diez años más y ella estará bien contigo, te la encargo.


    —Pero Carmen, por Dios amiga —dijo Rosa Mari emocionada a punto de llorar— y ahora, ¿con quién voy a hablar yo todos los meses?


    —Con mi nieta todos los días si te la llevas cuando todo acabe.


    —Por supuesto que se viene, pero amiga, te voy a echar tanto de menos… No me lo creo, aunque te pase eso. No quiero.


    —Ni yo tampoco, pero ya es demasiado tarde. Me he hecho a la idea, alguna vez tenía que ser y me ha tocado, cariño. Quiero que me la cuides como a tu propio nieto. Sabe cuatro idiomas, y ha hecho dos carreras y un máster, Dirección de Empresas y Derecho, pero sobre todo es una buena niña y está sola.


    —Sí, eso lo sé, y por supuesto que se vendrá, la casita de invitados es suya. Para que tenga privacidad. Al fin y al cabo, mi nieto solo viene a verme y se va, antes se quedaba en ella los fines de semana, pero como está a 45 minutos, y ahora tiene dos hoteles, viene, me ve, come conmigo y se va a su casa por la tarde o después de la cena…


    —Gracias Rosa Mari. No sabes el favor que me haces. Siempre nos hemos querido. Y me echará de menos. Seguro que en dos meses la tendrás allí, estamos preparando los documentos y vendiendo la casa. Le tengo guardado el dinero de sus padres, pero ya tiene 26 años, quiero dejarle el dinero por el que vendamos mi casa, quiero hacerlo antes de que se vaya, para que ella no tenga que hacer tanto papeleo, ya sabes que aquí en el pueblo no se venden caras las casas, y el dinero que tengo ahorrado también será para ella...mientras pasa todo. Quiero que hables con ella. Para que se vaya contigo. Yo hablaré con el abogado para ver qué necesita para irse a trabajar allí.


    —¡Ay! ¡Qué tristeza Carmen! Me vas a faltar, amiga…


    —Tendrás a mi nieta, cuídamela bien.


    —Eso ni lo dudes, así no estaré tan sola, con los clientes aquí no es lo mismo. Pero con ella estaremos juntas. Se casará, ya verás, con un neozelandés guapo.


    —Eso estaría bien —y se reía.


    Después de media hora hablando, se despidieron hasta la siguiente semana.


    


    Carmen Guillén y Rosa Fernández habían sido las mejores amigas de la calle del pueblo, de apenas 700 habitantes.


    Se conocían desde pequeñas, estudiaron en la misma y única escuela pública de un pequeño pueblo de Jaén, Higuera de Calatrava. Habían jugado en las calles empedradas, se hicieron adolescentes y se enamoraron de chicos del pueblo.


    Sin embargo, ambas fueron a la universidad de Jaén y alquilaron un pequeño piso y vivieron juntas hasta terminar la carrera, y se hicieron maestras.


    Carmen se sacó la primera la oposición y obtuvo una plaza de maestra en el mismo pueblo. Sin embargo, Rosa se enamoró de un extranjero de Nueva Zelanda, que vino un verano a las fiestas del pueblo con unos familiares.


    Se siguieron escribiendo y cuando tenía 26 años, dijo que se iba a Nueva Zelanda con él. Allí se casaron. Se fue a Glernochy, un pueblecito de la isla sur de Nueva Zelanda, a 45 minutos de Queenstown, donde su marido tenía un hostal precioso en una colina que bajaba a un lago con playa, con unas vistas maravillosas. Le mandaba postales y a Carmen, le parecía el paraíso, otro planeta.


    El pueblo era pequeño, pero siempre había turistas. En el pueblo podían encontrar un par de cafeterías, otro par de pubs, y tiendas turísticas, un supermercado, un centro de salud pequeño, porque la ciudad estaba cerca.


    Y para hacer actividades, como paseos a caballo, esquí en los veranos que había nieve, porque allí las estaciones estaban invertidas, paseos en bici, paracaidismo, porque había una pequeña pista para aviones pequeños a un lado del pueblo en la entrada, snowboard… Una gran variedad de actividades, por eso el hostal casi siempre estaba lleno. Era el único del pueblo.


    Las vistas eran impresionantes, la vegetación, el agua, la Casa Roja. Y Rosa Mari tuvo allí una buena vida con su hijo, su marido y su nieto.


    Sin embargo, se quedó más sola cuando su hijo y su nuera se fueron a Nueva York, pero su nieto quiso seguir los pasos de su abuelo, se quedó allí, en la ciudad, cerca de la abuela y tenía dos hoteles en Queenstown. Estaba tan ocupado que no paraba. Tenía una casa preciosa a las afueras de la ciudad, con una gran piscina y un jardín, de dos plantas, cuando se la compró había llevado a la abuela a verla. Era maravillosa, y además disponía de un despacho, mejor dos, uno en cada hotel con una habitación dentro para él solo, como si fuese una suite con despacho, en los pisos más altos.


    —¿Para qué quieres tres despachos, hijo? Te vas a volver loco. —Y Samuel se reía.


    —No tengo más remedio que tenerlos, abuela —le decía—, los hoteles están cada uno en una punta de la ciudad.


    —Te vas a volver loco cariño, de ir de un lado a otro.


    —Por eso tengo habitaciones dentro. Las tengo para descansar y me reparto el trabajo, además tengo un subdirector en cada despacho y me ahorro secretarias.


    —¿Y duermen allí también?


    —No, la suite, está cerrada. Esa es solo mía.


    —¡Ay cuántos disgustos me das!, trabajas demasiado y ya vienes poco a verme desde que compraste el otro hotel.


    —Abuela, he tenido que reformarlo.


    —Lo sé, cariño.


    —Ya queda poco, en cuanto estén los dos en marcha podré venir a verte más.


    —Y te traerás alguna de tus modelos de esas.


    —Seguro, ¿no te gustan? Siempre quieres que siente cabeza y nunca te gusta ninguna.


    —Demasiado estiradas, eso sí, guapas.


    —Quiero que vendas el hostal ya abuela, y te vengas a casa conmigo.


    —Tu casa es bonita, pero está a las afueras.


    —Pues te compras un apartamento en el centro.


    —Y pierdo mis vistas.


    —Puedes hacer un trato con el hostal y quedarte con tu habitación.


    —Bueno, de eso hablaremos más adelante.


    


    Rosa Mari sabía que su nieto Samuel Lee siempre estaba mirando por ella, aunque no iba a verla la llamaba todas las noches antes de irse a dormir.


    Lo quería tanto… Era un gran trabajador a pesar de no saber elegir a la chica adecuada. Y a pesar de que su abuelo le había dejado en el testamento un dinero, ese lo multiplicó comprando su primer hotel, reformándolo y ahora había comprado otro, los hoteles Lee I y II.


    Estaba orgullosa de él, además le había puesto el nombre del apellido de su marido.


    Tuvo una buena vida con Mason Lee, su marido. Estuvo tan enamorada de él que se fue al fin del mundo con él, literalmente. Y nunca en la vida se había arrepentido. Ahora ese lugar era su vida y su sitio en el mundo.


    


    Pero le preocupaba su amiga Carmen. La iba a echar de menos. Y se emocionaba al pensarlo. Ella se quedó en el pueblo y se casó con Manuel, un profesor de Martos que estaba destinado allí en el colegio. Se compraron una casita y tuvieron una hija.


    Tuvo la mala suerte de que su hija y su yerno murieran una noche que venían de una feria del pueblo de al lado. Y solo se salvó su nieta que salió disparada hacía los olivos, a través del cristal del coche. En ese tiempo no había cinturones de seguridad, ni sillitas para los niños en la parte de atrás.


    Su nieta Lola, tenía siete años cuando su hija y su yerno fallecieron.


    Y ellos se hicieron cargo de su nieta.


    Años más tarde murió su marido, que nunca se recuperó de la muerte de su hija.


    Y ella hizo que su nieta fuese a la universidad, pero ahora le quedaba menos de un mes de vida.


    Se había quedado dormitando y su nieta entró por la puerta.


    —Lola…


    —¿Qué pasa abuela?


    —¿De dónde vienes?


    —Del supermercado, estabas dormida y he aprovechado para acercarme.


    —Ahora cuando coloques las cosas, te vienes que tenemos que hablar.


    —No empieces abuela no voy a irme a ningún lado ahora mismo.


    —No, ahora no. Coloca y haz un cafelito, ¿has traído dulces?


    —Sí, de los de coco rallado por encima, los que te gustan.


    —Pues los traes con el café.


    Y Lola puso los cafés, se sentó con su abuela en la mesa camilla del saloncito.


    —Sabes que hablo todos los meses con mi amiga Rosa Mari. —Dijo la abuela.


    —Pues claro, es tu amiga de la infancia, la que está en Nueva Zelanda.


    —Quiero que te vayas allí cuando yo me haya ido.


    —¿A Nueva Zelanda?, abuela. ¿Estás loca? eso está en el fin del mundo.


    —¿Y no te gustaría?, no hay serpientes y es maravillosa.


    —¿Y qué?


    —Que sabes idiomas.


    —¿A dónde quieres ir a parar abuela?


    —He puesto la casa en venta, me la va a comprar Pepi, la de la Sargenta.


    —¿La has vendido?


    —Sí, ya sabe que tiene que esperar dos meses como mucho.


    —Pero abuela…


    —Que ya está todo arreglado, mañana viene el abogado y firmamos.


    —Pero abuela. Me quedo en la calle.


    —No te quedas en la calle, tienes guardado el dinero de tus padres, el de la casa y lo mismo mío. Cuando mañana venga el abogado, nos va a decir todo lo que necesitas para irte. Ya le he pedido la lista.


    —¿Y qué voy a hacer con tu amiga?


    —Tiene un hostal en un pueblo al lado de Queenstown, en Glernochy. Es un pueblo más pequeño que este, pero lleno siempre de turistas. Tiene el hostal 50 habitaciones, la mayoría dobles y tiene trabajadores y una recepcionista.


    —¿Y qué?


    —Que Rosa tiene mí misma edad, 72 años.


    —¿Y sigue llevando el hostal?


    —Ya no quiere, quiere descansar y que lo lleves tú.


    —¿Que yo le lleve el hostal?


    —Sí, fue de su marido y de ella. Su nieto, vive en la ciudad y quiere que lo venda, pero ella quiere vivir allí, tiene su habitación en la primera planta, es la habitación más grande, allí dormían ella y su marido y allí dice que quiere morirse.


    —Estáis un poco locas.


    —Sí, si te vas, tú le llevas el hostal y ella descansa en los jardines preciosos del hostal, y tiene dos caminos uno para bajar a la playa y una carretera para bajar al pueblo, a 1 km cada uno. El pueblo tiene de todo y se pueden hacer actividades. Tu vivirías en la casita de invitados que tiene en el jardín.


    —¿Una casita de invitados?


    —Sí, es pequeña, pero allí tendrás tu oficina y tu casa, tiene un garaje, puedes comprarte un coche. Está completa de todo. Antes la tenía para su nieto, pero su nieto tiene una casa grande y en los dos hoteles que tiene, dos despachos y dos dormitorios. Y ya no se queda a dormir en la casita cuando va a verla.


    —¡Vaya!, así que va a verla solamente el domingo.


    —Se acerca a comer en familia.


    —¿Está casado?


    —No, es muy joven, tiene aún 32 años.


    —Bueno, tan joven…


    —Tendrá novia, seguro, ella dice que es guapo y que mide casi dos metros.


    —Joder abuela, cómo se las gastan los neozelandeses. Un par de películas que he visto y eran altos.


    —Bueno, ¿Qué me dices?


    —Abuela, eso está…


    —Si no te gusta te vuelves, dinero llevas y te instalas en Jaén o en la ciudad que quieras. Tómalo como unas vacaciones y echa un vistazo, ves a mi amiga. Si no te encuentras a gusto, te vienes de vuelta. Dinero para comprarte un piso o una casa y buscar trabajo, tienes de sobra.


    —No sé abuela, es un gran cambio, pero puedo hacer eso.


    —Pero imagina dirigiendo un hostal de 50 habitaciones.


    —Me atrae la idea, mucho.


    Y bajando a la playa a bañarte y una casita para ti. Si cuando falte Rosa Mari el nieto vende el hostal, puedes volver o irte a la ciudad. Si te gusta.


    —¡Está bien! ¿Tú quieres que me vaya?


    —Me moriría tranquila sabiendo que estás con ella.


    —Entonces no se hable más. Me voy.


    —Pues tenemos que recoger cosas de la casa y preparar todo cuanto debas llevarte, y cambiar el dinero.


    —A ver qué nos dice mañana el abogado.


    —Bien.


    


    Cuando el abogado vino al día siguiente se llevó toda la documentación para la venta de la casa, firmaron los propietarios, y él se encargaría de toda la documentación de sus padres, de la abuela, del notario y le dejó una lista de lo que tenía que hacer para irse a Nueva Zelanda:


    —Una Talen Work Visa para trabajar.


    —Tres vacunas, la triple vírica, difteria y hepatitis A.


    Tenía que registrarse como viajera por los terremotos que había. De todas formas, ¿a quién iba a avisar?


    Y cambiar el dinero en dólares neozelandeses cuando todo estuviera listo y una tarjeta que fuese la que más se usaba allí, además del pasaporte, renovar el carné de identidad y un seguro de salud de allí.


    Así que el abogado iba a encargarse, mientras ella se sacaba el pasaporte, el carné y se ponía las vacunas.


    Iba a enterarte de las cuentas más usuales allí para que se sacara una.


    Luego tendría que ver la ruta y el vuelo.


    


    Su abuela pasó sus últimos días en cama, dormida. Hasta que antes del mes murió. Y Lola se quedó más sola que la una.


    La enterró en el panteón familiar con sus abuelos y sus padres. No tenía más familia, pero el pueblo era pequeño y todo el mundo la acompañó.


    Cuando se quedó sola en la casa, sabía que ya no era ni suya. Que iba a irse al otro lado del mundo.


    Como mucho, dos maletas, allí era verano.


    Y a los quince días el abogado le tenía todo preparado, el dinero cambiado a dólares neozelandeses, había pagado a Hacienda, los impuestos, la minuta del notario y la de él, y le dejó 5.000 euros para lo que necesitara y sacar el billete.


    


    Tenía un bolso nuevo, una cartera nueva con toda la documentación necesaria preparada. Al día siguiente fue a Martos a sacar el billete. En primera. El avión hacía escala en Dubái, pero tardaba 34 horas. Era una pasada. Le iba a dar agobio estar tantas horas en un avión. Le costó casi mil euros el vuelo, además debía ir a Córdoba y coger el AVE a Madrid, al aeropuerto.


    


    Se tomó una tostada en la plazoleta y se compró dos maletas nuevas. Y ropa de verano. Intentó comprar de todo, allí se compraría un pc nuevo y un móvil cuando llegara al pueblo y material de oficina, si no había. Y un coche.


    Tomó un taxi y volvió al pueblo.


    Hizo las maletas y llamó a Pepi, la nueva dueña de la casa.


    —¡Hola! Lola hija ¿Cómo estás?


    —Triste, Pepi, pero eso ya me lo esperaba.


    —Pepi, ¿te saco los muebles y te dejo la casa vacía, o te la dejo tal cual por si te hace falta algo?, me voy la semana que viene, si quieres llamo a dos hombres y la vacío.


    —No, puedo aprovechar algunos muebles. Solo llévate las fotos y cosas personales de tu abuela, toda la ropa y ya está, dejas solo los muebles.


    —Está bien, antes de irme paso por tu casa y te dejo las llaves.


    —¡Qué pena me da que tu abuela se haya muerto! Pero dejaré la casa preciosa, voy a pintarla de momento, no tengo más dinero, ya le iré haciendo algunas reformas.


    —Gracias Pepi, me alegro de que te quedes con ella.


    —Bueno me voy, te dejo.


    —Y yo te voy a quitar todo eso de en medio.


    Y le vació cajones, ropa, y le dejó los muebles limpios sin nada, tiró todo ella sola a los contenedores de basura. Y cuando tenía sus maletas hechas el día anterior a irse para siempre, la casa resonaba a vacío. No parecía la misma.


    Por la mañana, vino el taxi a recogerla, metió sus maletas y su bolso y pasó por casa de Pepi, ya se había despedido de los vecinos y amigos la noche anterior tomando unas cervezas.


    Le dio la llave a Pepi, y el taxi tomó dirección a Porcuna, donde la dejaría para tomar el autobús a Córdoba. Desde allí tomó el AVE a Madrid y un taxi al aeropuerto.


    


    Cuando llegó, facturó las maletas, se refrescó y entro en el comedor más cercano muerta de hambre.


    Después, en una de las cafeterías se tomó un café y fue a lavarse los dientes y pintarse un poco, faltaba una hora para la salida del vuelo a los confines de la tierra.


    Compró unas revistas, un par de novelas románticas y terminó de cambiar el dinero que le quedó a dólares neozelandeses.


    Por fin a la puerta de embarque de su vuelo. Ya no había marcha atrás.


    Adiós España.


    No sé hasta cuándo.


    Estaba nerviosa, inquieta, aún quedaba tiempo y vuelo por delante. Pero en cambio iba animada porque ese trabajo le gustaba, ahora iba a practicar inglés de verdad. Alemán y francés si había clientes, y el castellano, con Rosa Mari.


    ¡Pobre abuela! Pero quería que se sintiera orgullosa de ella, la había cuidado a ella y al abuelo, porque este ya no fue el mismo cuando murió su madre, lo sabía.


    Y la abuela fue la fuerte de la familia, pero tenía que haber sufrido lo suyo. Tener solo una hija y que muera joven, antes que tú, era muy difícil de superar.


    


    Entró en el avión enorme y le indicaron primera. Los asientos eran grandes y al menos con aquello se le iba a hacer el vuelo mejor que tener al lado codo con codo a alguien tantísimas horas.


    A su lado se sentó una chica más o menos de su edad y le gustó, prefería una mujer, sin niños a ser posible. Necesitaba descansar, había tenido dos meses horrorosos y ahora le venía todo el cansancio de golpe, lo cual no era malo, porque podía dormir.


    Cuando el avión levantó vuelo pidió una tila, más para relajarse que por miedo.


    Anocheció, les dieron la cena, y una manta, apagó su luz, y se quedó dormida de lado con su bolso en el regazo, al lado de la ventanilla, en esos asientos anchos y cómodos. La otra chica hizo lo mismo.

  


  
    


    CAPÍTULO DOS


    


    


    


    


    Cuando se despertó, ya había amanecido, miró su móvil y había dormido doce horas.


    Por Dios, la azafata se acercó a ella y le dijo si le traía el desayuno, dijo que sí, que iba antes al baño.


    Saludó a la chica y al volver comió con apetito.


    —¿Tú has comido ya? —le dijo en inglés a su compañera.


    —Sí, hace dos horas. Has dormido mucho. ¿Dónde vas?


    —A Queenstown.


    —Yo también. Me llamo Elisa, nos queda aún un día de vuelo.


    —¿Hemos parado en Dubái?


    —Sí, pero estabas dormida, ahora ya vamos directos.


    —¡Madre mía! ¿Eres de allí?


    —No, solo voy a ver a unos familiares, soy de Nueva York, pero he estado de vacaciones en Europa.


    —Te vas a recorrer medio mundo —le dijo Lola riendo.


    —Sí, ahora al trabajo en cuanto vuelva.


    —¿Y tú?


    —Voy a dirigir un hostal a 45 kilómetros de la ciudad, en un pueblo pequeño que se llama Glernochy, pero que por lo visto es muy turístico.


    —¡Qué suerte!


    —Sí, es de una amiga de mi abuela, no quiere irse a la ciudad, ha vivido toda la vida allí, quiere descansar ya y jubilarse, ya es hora.


    


    Y así estuvieron charlando hasta la hora de la comida de nuevo.


    Luego se echaron una siesta y leyeron un poco hasta llegar la noche.


    Cuando abrió los ojos, quedaba una hora para aterrizar.


    —No se me ha hecho tan largo el vuelo, aunque he dormido demasiado, voy a refrescarme y a desayunar. —le dijo a la chica


    


    Y así, el vuelo aterrizó en Queenstown.


    Se despidieron, Lola recogió sus maletas y cogió un taxi hasta Glernochy. Tenía que pensar en comprarse un coche. Ya era hora, conducir por el lado contrario quizá le costara, pero todo era hacerse a ello.


    Eran las doce de la mañana cuando llegó al hostal.


    Y preguntó por Rosa Mari.


    Y ella salió al oír preguntar por ella, desde el comedor.


    —¿Lola?


    —Sí.


    —¡Ay mi niña! Ven, dame un abrazo. ¿Has tenido buen vuelo?


    —Estupendo Rosa Mari. He dormido tanto, que hasta se me ha hecho corto.


    


    Rosa Mari era guapa de piel blanquita, siempre lo dijo su abuela y era verdad, y a su edad aún lo era, elegante y guapa, una señora.


    —Ven, vamos primero a tu casita y dejas las maletas.


    —Rosa Mari le pidió las llaves de la casita a la chica que había en la recepción.


    —Ahora venimos, pon un plato más en mi mesa, —le dijo a uno de los camareros.


    Y fueron a la casita, al lado del jardín.


    —¡Qué bonita!


    —Es pequeña, pero es preciosa, ya verás.


    —Parece una cabañita.


    —Tiene de todo, de todo, aunque tú comerás en el comedor todas las comidas, pero si quieres café o algo, tienes una cocina pequeña. Puedes comprar lo que quieras, abajo en el pueblo hay un supermercado.


    —Gracias Rosa Mari. Bajaré mañana si puedo, tengo que hacer unas compras.


    —Lo que necesites. Ven mira, la han limpiado esta mañana.


    Y abrió la puerta. Mira qué ventanal, la playa y el lago de fondo. La chica de la limpieza se encargará de limpiarla, no te preocupes, no tienes ni que hacer la cama, es parte del hotel.


    —Puedo hacer la cama.


    —Que no, ellas saben cuándo cambiar las sábanas, deja que hagan su trabajo. Mira la cocina con unos taburetes en la encimera, tienes de todo.


    —Qué bonita!, ¡me encanta!


    —Este es tu salón, se ve la cocina. Lo que llaman concepto abierto ahora.


    —Exacto —y se rieron.


    —Dos sofás, una lamparita en esta mesita por si quieres dormitar, otra de pie para leer al lado y los dos sofás grandes, porque mi nieto es grande. Pero ya no se queda. La casita era para él en principio, pero ahora como tiene los hoteles, viene y se va.


    —Ya veo.


    —La tele, estantes, música, un fuego abajo. En verano hay nieve. Aquí, las estaciones están cambiadas.


    —Una mesa con cuatro sillas.


    —Más que suficiente Rosa Mari.


    Y al lado del ventanal esta mesa grande con todo, para un buen despacho, los estantes para la información, ya te explicaré en estos días.


    —¡Dios mío ¡Qué bonito todo!


    Y entramos al pasillo.


    A este lado tu dormitorio, que tiene las mismas vistas que el salón.


    —Es grande, con dos vestidores, un baño grande con bañera, ahí tienes de todo, toallas, una gran cómoda y dos mesitas, la cama es extra.


    —Ya lo veo, me perderé en ella.


    —¡Qué guapa eres! Le pareces a tu abuela Carmen de joven.


    —Gracias, Rosa Mari.


    Y a este lado del pasillo, un pequeño aseo, por si tienes visita y al lado un cuarto de lavado y secado, hay estantes, plancha, más toallas y en el cuarto están las mantas y las sábanas.


    Tienes de todo, excepto la cocina vacía.


    —No se preocupe, bajaré a hacer una compra de unas cuantas cosas. Y quiero comprarme un coche.


    —Hay una gasolinera y al lado un pequeño concesionario que venden algunos coches. Al lado. Hay de todo en el pueblo.


    —¡Ah!, pues bajo mañana y compro todo lo que necesite.


    —Sí, descansarás unos días y ves los alrededores, el hostal, el pueblo. Y el lunes empezamos a trabajar, quiero darte una semana y me retiro.


    —Espero aprenderlo todo en una semana.


    —Seguro que sí, tu abuela dice… decía que eras inteligente.


    —Bueno, haré lo que pueda.


    —¿Sabes muchos idiomas?


    —Sí, cuatro.


    —Son muchos, pero harán falta. Viene gente de todo el mundo. Bueno, ¿cómo fue su final?


    —Tranquilo, estaba dormida ya.


    —La echo tanto de menos… ahora ya no hablaré con ella todos los meses, no hemos dejado ni un mes de hablarnos y nos hemos apoyado desde la distancia.


    —Lo sé, eran las mejores amigas del mundo.


    —Hemos pasado por muchas cosas hija, algunas no muy buenas, pero así es la vida.


    —Sí.


    —Hay que continuar, venga vamos a comer, luego te vienes y descansas, deshaces las maletas y mañana bajas al pueblo, tienes estos días para que charlemos y hagas tus compras.


    —Venga, vamos a comer, Rosa Mari.


    —Vamos hija, coge las llaves, son tuyas. Hay otras en la recepción. Ahí tienes también las del garaje, lo tienes al lado por si te compras el coche.


    —¡Qué guapa eres!


    —Usted es una mujer muy elegante.


    —Me hice elegante al venir y tener este negocio.


    —Es maravilloso, me encantan los jardines y los caminos hasta la playa y el pueblo. Y el hostal está maravilloso.


    —Lo pinté todo, bueno lo mandé pintar el año pasado entero y arreglamos los jardines


    —Parece nuevo, ¡me encanta!


    


    La comida fue muy amena y cuando acabaron, Rosa Mari tenía por costumbre echar una siesta y ella se fue a la casita. Deshizo las maletas y le dio con la plancha a la ropa que tenía arrugas y cuando acabó todo, se dio una buena ducha y se echó a dormir un rato.


    Después fue al salón a la merienda ya que tenía una lista en la casita con el horario de comidas y actividades que había en el pueblo. Tomó café y no vio a Rosa Mari. Preguntó por ella y le dijeron que bajaba solo a la cena. Que el café se lo subían a su habitación.


    Así que bajó a la playa dando un paseo por unas escaleras de madera. Al lado también había un camino para bajar, pero ella prefirió las escaleras.


    Había una cala cerca de la playa y algunos pescadores en ella. Pero la playa era larga, llegaba hasta el pueblo, de arena blanca y maravillosamente azul, dio un paseo y cuando se cansó volvió tras sus pasos y subió a su casita, se dio otra ducha y e hizo una lista con las cosas que debía comprar para el despacho y la cocina, lavado y limpieza, aunque le limpiaran la casa, debía tener algo.


    La lista era larga e incluía el coche.


    Después se fue a la cena, algunos clientes disfrutaban del anochecer, sentados tomando copas en el jardín, ya habían comido, y ella cenó con Rosa Mari.


    —Hoy es jueves, mañana viernes, ¿Qué vas a hacer mañana?


    —Voy a ir al pueblo me compraré un coche y una lista de cosas que necesito y ya tengo hecha.


    —Los mejores coches por aquí son casi todoterreno, esos que también parecen coches. Yo nunca tuve, la verdad. No me gusta conducir.


    —Me voy a comprar uno no muy grande, bueno, entre los que haya, tampoco creo que tengan mucha variedad, pero seguro que los que tienen son los más útiles por aquí, me va a costar conducir por el otro lado.


    Y Rosa Mari se reía.


    —Verás que te acostumbras, es fácil. Si quieres el sábado puedes ir a la ciudad y verla.


    —¿Viene conmigo?


    —No hija, porque así puedes pasear y ver cosas, yo sería un estorbo.


    —Pues entonces voy. El domingo lo pasamos juntas y el lunes ya me dice cómo empezar.


    Te presentaré a todos los trabajadores, cómo debes llevar las nóminas, los cuadrantes, las compras, te las dice la cocinera, nos las traen del pueblo y hay que pagarlas, la luz, agua, calefacción, impuestos, todo, el comedor, las limpiadoras, el jardinero, todo, y te enseñaré cómo va todo en un par de días y luego dedicaremos el resto a la documentación.


    En una semana estarás lista. Cerramos el año y abrimos uno nuevo contigo coincidiendo con primeros de abril. Te haré el contrato de trabajo y yo, ya me dedicaré a leer, a pasear y si necesitas algo me preguntas, solo me enseñaras las cuentas cada mes, un día, nada más. ¡Está bien! si confía tanto en mí…


    —Como en tu abuela.


    —Gracias de verdad, intentaré hacerlo lo mejor que pueda.


    —Lo harás, verás que sí. He llegado un punto en que necesito descansar más, levantarme más tarde y acostarme más temprano, pero me cuesta dejar esto. Ahora que estás tú, podré disfrutar sin preocuparme.


    —Pues eso es lo que hará, lo que desee.


    


    Por la noche estuvo un rato en el jardín. Era maravilloso con el rumor de las olas de lejos y el silbido del viento.


    Y allí estaba ella, silbando al viento, en un lugar maravilloso y con un cierto miedo por llevar bien todo, rodeada del olor de las flores del hermoso jardín que había en ese lugar. No había horizonte más lejano ni vistas más hermosas. Comprendía a Rosa Mari. Nadie querría irse de allí.


    Durmió como una bendita. La cama era exagerada y cuando se levantó, recordó no hacerla, pero al menos dejaba todo ordenado y la ropa sucia en el bombo, de su ropa así se encargaba ella cuando tuviese que poner coladas.


    Desayunó y bajó al pueblo, Rosa se levantaba más tarde.


    Lo primero que hizo fue ir a comprarse un coche.


    —¿Aquí solo hay coches grandes? —le preguntó al vendedor.


    —Los que más se venden en este terreno, es un Mitsubishi Outlander, lo último en llegar. Precioso, con todos los extras y no es demasiado grande. Es mi preferido. Va como la seda.


    —Son todoterrenos.


    —Sí, pero parecen coches, son preciosos.


    —Bueno, la verdad es que me gusta.


    —¿Quiere dar una vuelta y probarlo?


    —Me gustaría.


    —Pues tome la llave, vamos.


    —Conduzco al revés. —Y el chico se reía.


    —Pues ya aprende de paso.


    —¿Cuál le gusta?


    —Lo quiero con todos los extras, color plata.


    —¿Este?


    —Sí, me encanta.


    —¡Adelante! —Le dio las llaves y el vendedor le mostró dónde estaba todo, tenía un navegador. Vamos era precioso, un tanto más caro de lo que quería gastase, pero tenía dinero e iba a ganar un sueldo, aunque no sabía cuánto.


    A la vuelta del viaje…


    —¿Qué? ¿Qué le ha parecido? —le dijo el vendedor.


    —Es mío.


    —Lo sabía —sonrió—, son nuevos y son una pasada… ¿Quiere financiarlo?


    —No, se lo pago al contado. Y un seguro a todo riesgo.


    —¡Vaya! Una chica joven pagando un coche como este al contado.


    —Así es.


    Y cuando terminó el papeleo y el seguro para el coche a todo riesgo por un año, se fue a una tienda de informática y papelería, se compró un pc portátil, el mejor, como todo lo que iba a comprarse, material de papelería una impresora, y un fax. Material de oficina. Pendrives, carpetas. Se gastó una pasta allí y un móvil nuevo de última generación y se lo configuraron ya en inglés todo.


    Ya tenía todo, le faltaba la lista de la compra de comida del super. Pero aparcó al lado de uno de los pubs más cercanos al super.


    Iba a probar la cerveza, sin alcohol claro, aunque una con alcohol… pero prefirió no hacerlo por si acaso.


    Y había unos platos combinados que le dieron apetito. Y se pidió uno, charló con algunas personas y les dijo que iba a dirigir el hostal. Allí la gente era como en el pueblo y se alegró mucho.


    Se despidió. Y se fue al super. Y al salir del super, aparcó un coche de policía, del que salió un chico joven, moreno de ojos azules, alto, para no variar y guapo, para no variar tampoco.


    —¡Hola, señorita!


    —¡Hola, agente!


    —¿Es usted de aquí?


    —Ahora sí. No soy una turista.


    —¿No?


    — No, voy a dirigir el hostal de Rosa Mari.


    —¿En serio? —Se quitó las gafas.


    —Sí.


    —¿Me da la documentación?


    —¿La mía o la del coche?


    —Las dos.


    Y ella le dio toda la documentación.


    —Está todo en orden —y se la devolvió.


    —Gracias agente.


    —Si necesita algo, estamos a la entrada del pueblo. Estoy yo, Hunter Scott, y le dio la mano. Y mi ayudante Jones y la administrativa que siempre está en la central y atiende las llamadas, Emily. La central es pequeña, pero puede servirle, si la necesita.


    —Gracias, le agradezco la información.


    —¿Es de España?


    —Sí, de allí como Rosa Mari. Del mismo pueblo. Era muy amiga de mi abuela.


    —¿Y cómo se ha venido desde tan lejos aquí?


    —Ahora mi abuela ha muerto y me he venido con Rosa. No tengo más familia.


    —¿Y sus padres?


    —Murieron en un accidente cuando yo tenía siete años. Yo me salvé afortunadamente, salí disparada del coche al campo.


    —Lo siento.


    —No pasa nada, hace ya muchos años.


    —Bueno señorita Lola, encantada de tenerla con nosotros, si necesita algo, nos avisa.


    —Gracias agente.


    —Llámeme Hunter. Todo el mundo lo hace. Somos pocos en el pueblo.


    —Hunter. Pues hasta luego.


    Y se montó en el coche y lo vio mirarla. ¿Qué guapo y qué joven! Y alto. Le gustaba, sí.


    Mientras ella metía las bolsas en el maletero, se acercó a ella. Y Lola sintió un poco de pudor, porque la miró de arriba abajo y llevaba la falda como siempre las suyas, minifaldas y escotes. ¿Allí eran más conservadores? Pues no pensaba renunciar a su modo de vestir a no ser que en Queenstown, no encontrara minifaldas y camisetas escotadas. O le pusiera una buena multa. No diría que no a eso, hacía ya tiempo y necesitaba…


    Cuando llegó cargada, Rosa Mari estaba echando la siesta y ella dijo que había comido fuera, que no se preocupara.


    Y se encargó de colocar todo en su casita pensando en ese agente. Cuando colocó todo, se hizo un café y salió a la puerta con la taza y un dulcecito que se compró en una caja.


    No se cansaba de ver el mar y se había comprado en el almacén, que era más que un super y tenía de todo, tres bikinis, un par de toallas y un bolso de playa, chanclas y un sombrero y gafas de sol para bajar el tiempo que tuviese libre.


    Dejó en el fregadero la taza, la lavó y se dio una vuelta por la casita, puso la tele y se quedó un rato dormida, cuando despertó era la hora de la cena.


    Se despejó la cara un poco y fue a cenar. Allí estaba Rosa Mari y se sentó con ella, le dio un beso.


    —¿Cómo estás hija?, ¿Has descansado?


    —He descansado y he gastado —y la abuela se reía. Le contó todo.


    —Tenemos materiales y de eso nos encargamos en el hostal. Tú no tienes que comprarlos.


    —Lo sé, pero no me he traído pc propio. Lo dejaré para mí uso personal. Bueno y el móvil estaba para el arrastre así me lo configuraron en inglés. ¿Ha descansado bien?


    —Sí, hija tengo que echar mi siesta en cuanto como.


    —Bueno, no se preocupe. Usted siga con su rutina, no tiene que cambiarla por mí.


    —¿Vas mañana a Queenstown?


    —Sí, iré, a no ser que me necesite para algo. Y vendré después del café. Así, me doy una vuelta y veo la ciudad


    —Aprovecha, eres joven. Hasta el lunes no voy a necesitarte.


    —Entonces, iré.


    —Es una ciudad bonita, ya verás. Si mi nieto no tuviera nada que hacer te acompañaba a verla. —Y sacó su móvil.


    —No, por favor, no quiero molestarlo, Rosa Mari.


    —Bueno voy a ver, si no puede…


    —¡Hola abuela! —le contestó Samuel.


    —¡Hola, cariño! ¿Cómo estás?


    —Aquí liado, abuela.


    —¿Y mañana?


    —Mañana ¿qué quieres?


    —Quiero que le enseñes la ciudad a la nieta de mi amiga Carmen, del pueblo de España.


    —¿La que murió hace un mes?, ¿Tu mejor amiga?


    —Sí, tiene una nieta y se ha venido.


    —¿Cómo que se ha venido?, ¿A Nueva Zelanda?


    —Sí, me va a llevar el hostal, ¿No dices que debo descansar?, pues se va a ocupar de él. —Y Lola que se imaginaba la conversación, quería meterse bajo la tierra.


    —Abuela, tengo trabajo.


    —Bueno si no quieres, no te quiero molestar, es que va a ir a visitar la ciudad.


    —¿Pues no te va a llevar el hostal?


    —Empezamos el lunes, está descansando estos días y viéndolo todo.


    —Abuela…


    —¿No le vas a hacer ese favor a tu abuela?


    —¡Está bien! pero no tengo todo el día.


    —Solo puedo a las doce de la mañana, abuela. Tengo una reunión.


    —¡Está bien!, así comes con ella y tomas el café, dais un paseo, Lola piensa venirse después del café y dar un paseo.


    —¿Se llama Lola?


    —Sí.


    —Pásame su teléfono.


    —Dale el teléfono, Lola. —Y ella se lo dio.


    Y la llamó.


    —Bueno, me voy a acostar un ratito, te dejo con mi nieto y os ponéis de acuerdo.


    —¿Hola?


    —¡Hola! ¿Eres Lola?


    —Sí, lo siento, no quiero molestarte, ya sabes cómo es tu abuela, era como la mía, si no puedes salir, no importa, ha sido ella la que ha insistido.


    —No te preocupes.


    —No quiero molestarte, para conocer la ciudad, no hace falta que pierdas el tiempo conmigo.


    —Para nada mujer. ¡Qué bien hablas inglés!


    —Gracias.


    —A ver dónde quedamos, ¿Tienes navegador en el coche?


    —Sí, pues como seguro que vendrás antes, quedamos a las doce en mi hotel.


    —Vale.


    —Allí podemos dejar el coche, es un lugar céntrico, e ir paseando.


    —Me parece bien.


    —Te paso la dirección por WhatsApp, a propósito, me llamo Samuel.


    —Lo sé.


    —¡Cómo no!, bueno te espero en la puerta del hotel, a las doce.


    —¡Está bien, hasta mañana!


    —¡Qué voz más bonita tenía! entusiasta, pero no sabía cómo era y si era feo, solo sabía que era muy alto, así que tendría que ponerse tacones altos, pero para andar...


    Bueno un día… a ella no le molestaban los tacones altos y una falda corta negra y una camisa blanca. Sus pendientes de bisutería, se maquillaría, perfume y ya está, su mejor conjunto de ropa interior. No iba a hacer nada, pero, iba a salir.


    


    Al día siguiente, se sentía guapa, se miró al espejo y fue a desayunar.


    —¡Dios mío! ¡Qué guapa Lola!


    —Gracias Rosa Mari.


    —Venga, vamos a desayunar, te vas después. Y ten cuidado.


    —Sí, cuando desayune. Lo tendré. He quedado en la puerta de uno de los hoteles de su nieto a las doce. Mira que ponerlo en un compromiso. Si tiene que trabajar… Yo puedo ir sola.


    —Que descanse un rato, le vendrá bien, además, así lo conoces.


    —Bueno, si es porque descanse, no está mal.


    —Cuando salía del pueblo, la paró el agente guapo Hunter. ¿Llevaba algo mal?


    —¡Hola Hunter! ¿Llevo algo mal?


    —Al contrario, vas muy guapa —y ella le sonrió.


    —¿Y eso es malo?, ¿lleva multa? —y ahora el que sonrió fue él.


    —Ninguna señorita. ¿Dónde vas?


    —A la ciudad, voy a darme una vuelta y a conocerla. Empiezo el lunes a trabajar y no sé qué días tendré libres, así que voy a aprovechar.


    —Pues nada, que te diviertas.


    —Gracias Hunter.


    —Y ten cuidado, no corras demasiado.


    —No puedo, no sé conducir aún muy bien por el otro lado, así que voy despacito.


    —Vale, hasta luego.


    —Adiós.


    —Joder —se dijo Hunter. Iba guapísima. Le gustaba esa pequeña. Su acento, su vitalidad.


    


    Lola salió hacía la ciudad y en casi una hora llegó a ella, aparcó su fabuloso coche nuevo cerca del hotel y se fue dando un paseo por la ciudad, por las tiendas. De las calles peatonales, compró algunos suvenires, paseo por la orilla del lago. Se subió en el teleférico esperando que le diera tiempo de llegar a las doce a la puerta del hotel.


    Fue una pasada subir.


    Y a las doce y unos minutos llegaba casi corriendo a la puerta del hotel. Miró a un hombre alto y rubio que miraba un reloj impaciente. Debía ser él. Y se acercó.


    —¡Hola!, ¿Eres Samuel?


    —Sí, ¿Lola?


    —La misma, encantada y se dieron dos besos.


    —Encantado.


    —Llego dos minutos tarde.


    —Perdona, soy un exagerado del tiempo.


    —Bueno, es que he estado en el teleférico.


    —¿Y te has montado?


    —Sí, he paseado por las calles peatonales y al lado del lago y el teleférico. No me ha dado tiempo de más. ¡Qué alto eres!


    —Sí, me dieron bien de comer.


    —Menos mal que llevo tacones altos.


    —Y faldas cortas.


    Y ella se rio con una risa que a Samuel le encantó.


    —Me gustan y los escotes, lo siento por ti, vas de traje y elegante y yo demasiado informal.


    —Voy de traje porque tenía una reunión, no siempre voy así.


    —¿Ah no?


    —Casi siempre —y se rieron


    —Bueno, Lola de España, vamos a comer, tengo hambre.


    —Sí, yo también.


    —Te llevaré a un lugar que te va a gustar.


    —Tú mandas que conoces esto.


    —Se murió tu abuela.


    —Sí, ya no tenía más familia.


    —Lo siento.


    —No pasa nada, la tuya y la mía eran las mejores amigas.


    —¿Y piensas llevar el hostal?


    —Me encantaría, sí.


    —¿Qué has estudiado?


    Y ella se lo dijo.


    —¿Hablas todos esos idiomas?


    —Sí, los hablo.


    —Te necesito en mis hoteles, mejor.


    Y ella se reía.


    Era preciosa, pensó él, le gustaba su entusiasmo y su risa, y sus ojos grandes y verdes y su pelo. Era guapa. No como con las que él salía, pero era guapa.


    ¡Qué tío más bueno! pensó Lola, otro que le gustaba como Hunter, era alto, y le encantaba su pelo algo largo, lo suficiente y rubio, sus ojos y joder…


    Al menos iba a disfrutar ese día, era educado. Por su abuela, lo sabía.


    La llevó a comer a un restaurante cerca del lago, en la calle.


    —Me encanta la terraza, Samuel.


    —He leído sobre España, no hay gente a la que le guste más una terraza.


    —¡No me digas!, eres un cotillo.


    —Sí —y se reía.


    —Vamos a ver qué comemos.


    ¡Joder! esa Lola llevaba la falda demasiado corta y el escote dejaba ver unos senos altos y firmes, llenos y duros, duro como se estaba poniendo él si pensaba en ello y no podía pensar en eso. Prohibida. Además, se sentía inquieto y no salía con ese tipo de mujeres. No estaba a gusto. Parecía una chiquilla. Se le iba a hacer larga la comida con Lola.


    —Hablemos del hostal.


    —¿Quieres hablar de trabajo mientras comemos?


    —Sí, es de mi abuela. ¿Qué piensas hacer?


    —El trabajo de tu abuela, pasado mañana empezamos a trabajar. Ella quiere descansar leer y dar paseos.


    —¿Qué experiencia tienes?


    —Ninguna, pero tengo estudios y sabré llevarla y tengo ideas.


    —¿Como cuáles?


    —Para empezar una página web, no tiene. Solo tiene 50 habitaciones.


    —Exacto.


    —Y solo hay 30 completas ahora mismo, deberían estar todas llenas. Ya mismo se acerca la Navidad, quiero hacer una fiesta de Navidad. Tengo más ideas, pero me falta visitar el hotel por completo. Ya veré.


    —No podrás tener menos ganancias que mi abuela porque entonces no será rentable.


    —Pienso tener más ganancias, de eso se trata.


    —Eres demasiado positiva.


    —Siempre.


    —Bueno, si es así, te contrataré para mis hoteles.


    —No creo. Me gusta esta ciudad, pero aquello… comprendo que tu abuela no quiera venir a vivir aquí.


    —¿Y qué piensas? ¿Ligar con los clientes cuando necesites sexo? —Y ella se quedó mirándolo—. Perdona ha sido una grosería.


    —Lo ha sido sí. No creo que ligue con los clientes, yo no mezclo el trabajo con el placer, pero supongo que siempre puedo venir aquí si tengo necesidades o no encuentro a nadie en el pueblo. ¿No te parece?


    —Me parece sí.


    —¿O tú qué haces?


    —No tengo problema en eso. Y no, no me acuesto con mis clientes.


    —No te he preguntado y me daría igual, tampoco sería algo malo.


    —Para mí sí. Me pasa como a ti, nada con los clientes.


    —Bueno, aquello es distinto.


    —Desde luego, si vistes así…


    —¡Estás siendo impertinente!


    —Lo siento.


    —¿Qué te molesta de mí? vamos dilo, que sea extranjera, bajita, fea, o que vaya a dirigir el hostal de tu abuela…


    —No me molesta nada de ti, no te conozco.


    —Pues a mí sí me molestas, eres un vanidoso impertinente, y no me apetece comer contigo. Se levantó.


    —No te preocupes, le diré a tu abuela que ha sido una buena tarde y eres educado. Aunque no me gusta mentir, imbécil…


    Y Samuel se quedó quieto y sentado con la boca abierta.


    —Lola, perdona. —Pero ella iba taconeando a su coche y no lo oyó.


    —¡Maldita sea!…


    


    Pero si ese tonto pensaba que iba a estropearle la tarde, se equivocaba, se fue andando y entró en un pub a comer, y luego a una cafetería, en una de las calles peatonales y tomó un café y un trozo de tarta.


    Y cuando se cansó de pasear, se fue a casa.


    Por el camino iba maldiciendo.


    Si todos los guapos son tontos… Es raro que no lo sean, ¿Qué se cree el tonto del culo ese? Ella vestía como le daba la gana y cada vez que supiera que vendría a ver a su abuela se pondría lo más corto y escotado que tuviese para darle en las narices. Imbécil tonto. Porque tenía dos hoteles y vestía un traje impecable, se creía el rey del mundo, por ella como si tenía 30 hoteles.


    Cuando llego al hostal, era la hora de la cena y estuvo cenando con Rosa Mari. Le dijo que su nieto era guapo y educado y se había portado muy bien con ella. Y la abuela se quedó encantada.


    No le gustaba mentir, pero no podía decirle nada de lo contrario a la pobre mujer.


    


    Se fue a dormir. Hacía calor y sólo se dejó el tanga puesto.


    No oyó la puerta de entrada, ya era tarde y todo el mundo estaba durmiendo ya. Ni vio luz en el salón. Dormía como un tronco.


    Solo sintió un hueco en la cama, como si alguien se hubiese acostado en ella y entre sueños se abrazó a él y al tocar el calor de un cuerpo, pegó un bote y un chillido.


    Encendió la luz.


    —Pero, ¿qué haces? —y él vio sus pechos y su cuerpo casi desnudo y ella buscó nerviosa la sábana al final de la cama para taparse. Al final lo consiguió.


    —¿Qué haces en mi casa? —Le dijo él, que estaba desnudo y ella vio su miembro y se tapó también.


    —Es mi casa ahora.


    —¡Esta siempre ha sido mi casa!


    —Pues ahora es mía, así que te vas al hostal.


    —Al hostal, no puedo irme ahora.


    —Es mi casa, tu abuela me la ha dado para vivir y para trabajar. Vamos a cambiar la oficina.


    —¡Maldita sea, mujer del demonio!


    —¡Maldito tú! insensible, vístete y no enseñes... Eso…


    —¿Y tú? ¡He visto tus tetas!


    —Olvídate de eso.


    —Y más abajo, estás depilada.


    —¡Que te calles maldito estúpido! —Y él se reía—. Si te ríes, te mato.


    —¡Vaya genio! Está bien, está bien, mira para el otro lado, me visto. Ya estoy —y ella se volvió.


    —¡Estás en calzoncillos!


    —Estoy vestido, no pienso ponerme el traje, ¿y mi ropa?


    —Aquí no había ropa cuando vine. Estaba todo vacío.


    —Pues dormiré así.


    —En el salón.


    —En el salón, me apaño.


    —¡Está bien!


    —¿No piensas vestirte tú?


    —En cuanto salgas, me pongo un camisón.


    —De todas formas, te he visto. —Y ella cogió un tacón y se lo tiró, mientras salía por la puerta.


    Y él salió riendo.


    —Menos mal que no tienes muy buena puntería. Anda ven aquí un rato.


    —No pienso ir contigo a ningún lado —le dijo Lola mientras buscaba en la cómoda un camisón.


    —Tengo que pedirte disculpas.


    —¿Qué quieres? —Se presentó ella en el salón con un camisón tan corto como lo que siempre llevaba.


    —¿No te has puesto sujetador?


    —No, ni pienso, duermo sin él, no se me ve nada.


    —Unas bonitas piernas.


    —¡Qué tonto eres!¡Estás en calzoncillos!


    —Tengo hambre ¿tienes algo?


    —Voy a ver.


    —Como en el salón.


    —¿Quieres un bocadillo?


    —Sí, y una cerveza. Si tienes…


    Y le hizo un bocadillo y le dio una cerveza y se lo llevó a la mesita del salón en una bandeja.


    —Me dejaste sin comer a mediodía.


    —Fuiste impertinente.


    —Es verdad, lo sé. ¿No piensas sentarte hasta que me hagas el café?


    —No tienes más cara porque no eres neozelandés —y Samuel, se reía.


    —¡Eres graciosa!


    —Sí, espera que me conozcas bien.


    —Ya he visto lo del zapato, ¿Se ha roto el tacón?


    —No. Si se rompe me lo pagas.


    —Si me dices el número te compro unos.


    —El 36.


    —Perfecto. El bocadillo este está buenísimo.


    —¿Cómo tomas el café? Y que conste que te lo hago por tu abuela que es un sol de mujer, ni se te ocurra decirle que hemos pasado una mala tarde.


    —¿Le has contado que soy perfecto?


    —No tanto, vanidoso.


    —¿Quieres pastas?


    —Sí, tienes de todo.


    —Compro algo por si acaso.


    —¿Y dónde voy a quedarme cuando venga?


    —Seguro que te tendrá una habitación preparada, sobran, además dice que no vienes, que te vuelves el mismo día. Pero si el hostal se llena, siempre tienes este sofá.


    —¿Y si tienes a alguien en el dormitorio en mi cama?


    —Ya no es tu cama.


    —Bueno si tienes a alguien en la cama…


    —Cierro la puerta y te compraré tapones para los oídos.


    —¿Tanto ruido haces?


    —Pero ¡qué tonto eres!...


    —¡Soy educado!, pero sacas lo peor de mí —y ella miró su centro y Samuel se dio cuenta.


    —Eso no es lo peor de mí, es lo mejor.


    —Buff, ¡qué petardo!


    —¡Me gustas Lolita!


    —Lola.


    —No, está más bonito Lolita.


    —No, nadie me llama así. ¿Ya está? Y le cogió la taza y la llevó al fregadero.
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    —Lolita…


    —¿Qué quieres ahora? ¿comer más?


    —No, acércate —le dijo tumbado en el sofá.


    —¡Qué quieres? —Y le cogió la mano y la tumbó encima de él, donde ella cayó sin remedio del empujón.


    —Pero ¿estás tonto?


    —Ummm, no, duro.


    —Pues date una ducha de agua fría. Y empezó a zafarse de él.


    Y Samuel, la abrazó de modo que ella no pudo zafarse.


    —¿No sientes la química?


    —No, siento tu pene.


    —¡Qué bordecilla eres!


    —Es lo que siento.


    Y él subió un poco el camisón.


    —¿Qué pretendes? ¿No creerás que voy a tener sexo contigo?


    —Pero estoy duro —y la tocó—, y tú húmeda.


    Y ella gimió.


    —¿Ves? me gustas, me pones, enana Lolita.


    Y acerco su boca a la de Lola y la besó. Nunca nadie la había besado así y ella le puso las manos en su cuello y se dejó hacer y cuando quiso darse cuenta Samuel le había bajado el camisón y le mordía los pezones y estaba duro como una piedra. Se bajó los slips y sacó todo su miembro grande y aterciopelado y le apartó el tanga y entró en ella, así, libre, y ella, sin pensar, lo acogió entero, rozando sus paredes, gimiendo, como él que avivó la marcha y alcanzaron un orgasmo que la dejó temblando y a él también.


    Se derramo en ella, la llenó de él.


    —¡Joder nena! no me he puesto preservativo.


    —Sí, la has hecho buena. Tendrás que casarte conmigo si me quedo embarazada —bromeó ella.


    —Ni lo digas, ¿en serio?


    —En serio ¿Qué crees que dirá tu abuela?


    —Espera, voy al baño.


    Y cuando volvió lo limpió.


    —Dime que tomas pastillas, nena.


    —Las tomo.


    —Por Dios Lola ¿quieres matarme?


    —Debería por cómo te has portado.


    —¿Es que no te ha gustado?


    —No me refería a eso —bajando la voz.


    —¿Te ha gustado?


    —Sí, pero no sé si te proteges o qué haces por ahí.


    —Tengo citas, sí, pero me protejo siempre, siempre. Nunca lo he hecho sin nada salvo contigo. ¿Y tú?


    —Hace tres años que no hago nada. No creo que tenga ninguna enfermedad y siempre me he protegido también.


    —Lolita ¿tres años?


    —Sí, ¿qué quieres? estudiaba y en el pueblo con mi abuela enferma… y tú, ¿desde cuándo?


    —Dos meses. Nada más, pero me he protegido.


    —Como me pase algo, te mato.


    —Mujer! ven aquí chiquitilla.


    —¿Qué quieres?


    —Ya que lo hemos hecho, déjame en la cama, estoy molido. Es súpergrande.


    —Si me prometes no hacer nada.


    —Te lo prometo.


    —¡Está bien!


    Y él estaba con los slips y ella con el camisón.


    Samuel no dejaba de dar vueltas en la cama.


    —¿Qué te pasa? ¿no puedes dormir con el café?


    —No —y la atrajo a su cuerpo y se puso encima de ella.


    —Me has prometido…


    —Pero si lo hacemos de nuevo seguro que me duermo.


    Y bajó a sus nalgas.


    —¿Qué haces, loco?


    —Ummm, voy a hacerte una locura —y ella sintió su boca en su sexo y se moría de placer gimiendo y apretaba su cabeza contra su sexo.


    —¡Ay, Dios! ¡Joder Dios!, ¡Ay, Dios! que no puedo… y él se tragó su orgasmo.


    Y subió con su sexo erguido y entró de nuevo en ella.


    —Por Dios Samuel, —y se movió en ella despacio, lentamente y tocó sus pechos, sus caderas y la embestía y penetraba hasta que se corrieron de nuevo.


    —¡Ah, Dios nena!, ¡Qué buena estás! ¡Joder con la española!


    Y ella ya estaba muerta, después de tres años, esa noche había sido genial, la había llenado de energía y ese hombre hacía el amor como los ángeles, sabía cuándo iba a tener un orgasmo y dónde tocarla. Pero claro hacía tres años que estaba a palo seco y cualquier sexo bueno, lo iba a magnificar.


    —Venga, vamos a dormir.


    —Desnúdate…


    —¡Qué mandón!


    —Ya nos conocemos y me gusta sentir tu piel.


    Y se desnudaron


    Y Samuel, le puso la mano en su sexo.


    —¿Piensas dormir así?


    —Sí, me gusta para que no te escapes.


    —¡Dios mío qué hombre más loco de remate! Y ella se abrazó a su pecho y se quedó dormida.


    Por la mañana aún no había amanecido y ella quiso despertarlo como él lo hizo la noche anterior y cuando Samuel sintió la boca de ella en su erección matutina se dio cuenta de dónde estaba y qué había hecho la noche anterior y su abuela lo mataría.


    —¡Ah, Dios nena! para no, que estoy duro.


    —Lo sé, disfruta.


    —Por Dios nena, no me hagas eso, ohhhh —y apretaba su cabeza como ella hizo con él y cuando ella lo chupaba iba a correrse sin remedio y lo hizo.


    —¡Joder, por Dios mujer!


    —¡Buenos días!


    —Si estos no son buenos…


    Y ella se reía.


    —Vamos a la ducha y se la llevó en brazos.


    —Desayunamos juntos, o te vas y luego yo.


    —Primero te cogeré por las caderas y te voy a enjabonar y la cogió desde atrás enjabonándola y la penetró desde atrás.


    


    Cuando salieron de la ducha…


    —No he hecho tantas veces el amor en mi vida en una noche —Le dijo Lola mientras se vestía.


    —Ni yo nena, pero eres caliente.


    —¿Caliente?


    —Sí, lo eres. Me pones mucho.


    —Anda, coge tu bolso y sal primero


    Y cuando se vistió, la besó y fue al hostal.


    


    Al cabo de media hora fue ella a desayunar, se sentó con ellos en la misma mesa.


    —Mira Lola, ha venido esta mañana Samuel.


    —Hola Samuel —y se dieron dos besos.


    —Gracias por lo de ayer —y él la miró con picardía.


    —Mujer no las merecen, mi abuela manda —y le guiñó el ojo.


    —¡Qué tonto era! Nunca le habían gustado los hombres que guiñaban el ojo.


    —¿Te vas a quedar el domingo? —Le dijo la abuela a su nieto.


    —Sí, voy a llevar a Lola a la playa.


    —¡Ah qué bien! luego venís a comer conmigo y hablamos.


    —Pues claro abuela.


    —Que luego me gusta echar la siesta, así podéis dar un paseo por ahí hasta la cena.


    —En cuanto cene, me voy abuela, mañana tengo una reunión a primera hora.


    —Y nosotras empezamos a trabajar duro.


    


    Y cuando la abuela se sentó en el jardín se fue a cambiarse y se puso uno de los bikinis, un vestido corto playero y sus cosas.


    —¿Ya estás?


    —Ya —él solo llevaba una toalla y el bañador por encima de las rodillas.


    —Me gustaría ver ese bikini. Si es como la ropa que vistes…


    —Baja anda.


    —Después de ti.


    —Antes, así, si me caigo me agarro a ti.


    —¡Qué tontilla! Vamos a echar la siesta antes de que me vaya, mientras la echa mi abuela.


    —No quiero que me vea.


    —No nos va a ver.


    


    En la playa jugaron y pasearon y en uno de los momentos en que se tumbaron, ella se puso debajo y él metió la mano en su sexo.


    —Samuel, hay gente, degenerado.


    —Están lejos y movió su sexo hasta que hizo que se corriera.


    —¿Te gustaría que te lo hiciera a ti gracioso?


    —Si, dijo sin respiración, me encantaría, y se puso por encima la toalla de lado y ella se lo hizo hasta que explotó.


    —¡Joder Lolita!


    Y cuando descansó, se la echó al hombro y se bañaron.


    Después subieron a comer.


    Pero en el jardín mirando hacía la playa estaba Hunter. Y ella se puso colorada. ¿La habría visto? Y sintió vergüenza y se puso colorada.


    —¡Hola Hunter!


    —¡Hola Lola! ¿Lo has pasado bien? —y no sabía si tenía la frase un doble sentido.


    —Sí gracias.


    —¡Hola Samuel! —lo saludó con un apretón de manos—, ¿dando una vuelta a tu abuela?


    —Exacto, me voy después de la cena.


    —¿Cómo te van los hoteles?


    —Mucho trabajo.


    —Bueno os dejo, voy a ducharme —dijo ella y los dejó solos hablando.


    —¡Hasta luego Lola! —le dijo Hunter.


    Miró y los vio hablar. Eran iguales de altos. Y sintió vergüenza por si Hunter la había visto en la playa tan pegada a Samuel. Al rato vio a Hunter irse.


    


    Ella fue a darse una ducha y él en la habitación del hostal que le habían dejado.


    Y cuando la abuela de fue a dormir, se fueron a la casita hasta casi la cena.


    —Quiero que te vayas ya, me tienes muerta.


    —Ummm Lolita. Me echarás de menos.


    —¿Tú crees? ¿No será al contrario?


    —No. Yo funciono así.


    —¿Así como?


    —No repito.


    —No repites qué ¿con la misma? ¡Mira qué bien! —pero no le gustó nada.


    —Pues bueno, dúchate que vamos a cenar, tienes que irte, en busca de otra.


    —¿Te has enfadado?


    —¿Por qué debería enfadarme?


    —No sé, creo que debí decírtelo.


    —Tengo 26 años, ¿me tomas por tonta? Cuando quiera un hombre, me iré en mis días libres si lo necesito, una buena minifalda, tacones y ya está.


    —Me parece perfecto —pero eso no le gustó a Samuel tampoco.


    


    Cuando cenó, le dio a su abuela un beso, dos a ella, la miró y se fue como vino…


    


    El lunes, tuvieron mucho trabajo. Rosa Mari, le fue enseñando todo el hostal. Tenía cinco plantas y cinco habitaciones a cada lado, con vistas todas al mar y una terraza con mesas y balancines.


    Eran preciosas. Y Rosa Mari tenía una en la primera planta.


    En la parte baja, estaba la recepción al entrar, con tres personas que se turnaban al día cada ocho horas.


    Había una sala de televisión y juegos.


    El comedor grande con vistas al jardín y al mar, a la derecha del comedor, unos aseos y un despacho donde estaba toda la documentación del hostal.


    Y al final del todo, los cuartos de la lavandería planchado y limpieza.


    Fuera, el jardín con mesas, un gran patio con flores y unos aparcamientos para los coches con tejados.


    Todo era precioso y su casita a la derecha conforme entrabas en el recinto.


    Conoció a todo el personal, que, de ahora en adelante, le rendirían cuentas a ella, de lo que se necesitaba comprar y pagar, todo.


    —Verás, Lola…


    —Dígame Rosa Mari.


    —Vamos a llevar el despacho, al menos el papeleo a la casita, allí tienes espacio y más tranquilidad. Si tienen que ir, el personal a por algo, que vayan.


    —De sobra claro hay espacio suficiente y pueden venir, faltaría más.


    —Quiero que me pinten el despacho y me pongan una salita para mi aquí abajo.


    —Eso sería estupendo.


    —Le pondré unos sofás, un sillón, mi televisión, ya sabes, libros y no tengo que estar en la habitación encerrada y estar subiendo en el ascensor, aunque sea un piso.


    —Me parece estupendo.


    —Así que mañana lo cambiamos todo. Y cuando lo tengas allí trabajamos y te explico, mientras me pintan el saloncito. Y ya tengo los muebles encargados.


    —¿Ya?


    —Sí, los encargué el sábado.


    —Bueno, pues cuanto antes mejor.


    —Ahora ya que sabes todo, vamos a comer.


    —Tienes que encargarte de mucha gente y de muchas cosas.


    —No importa. Sé cómo hacerlo y vamos a hacer una página web, para ver si podemos tener siempre al completo el hostal.


    —Eso sería buena idea.


    —Y algunas fiestas, enamorados, Navidad, la gente que no pueda o esté solo. Ya iré poniéndolas en la página.


    —¿Ves cómo eres imprescindible?


    —Bueno, ya vemos. Es solo una pequeña idea.


    —Lo primero comer, que estoy cansada.


    —Cuando duerma me ocupo de ir llevando cosas del despacho a la casa.


    —Bueno, si quieres que te ayuden…


    —No, puedo sola así las voy colocando en orden y mañana echaré un vistazo a todo lo del mes anterior, así para que le saquen los muebles y le pinten. Ahora es cosa mía.


    —¡Ay mi niña!¡Qué bien que estés aquí! aunque no quisiera por tu abuela…


    —Una cosa, Lola.


    —Dígame.


    —Cada vez que vaya a venir mi nieto, como siempre viene con una chica, tendremos que reservarle una habitación.


    —¡Eso está hecho! —pero ella se quedó pensando si sería capaz estando ella de traer al hostal a chicas después de lo que pasaron juntos. Capaz sería de hacerlo…


    


    Las dos semanas siguientes, ella se puso al día al menos en llevar el hostal, había sacado todo el despacho del hostal y lo había recolocado en su casa, le habían pintado la habitación y metido los muebles a Rosa Mari que estaba encantada con su salita en la parte baja. Podía mirar el jardín de cerca y estar al pendiente de todo.


    Lola llevaba las cosas al día, le habían hecho un contrato y ganaba un buen sueldo como directora de 4.000 dólares neozelandeses y tenía sábado y domingo libres, aunque ella echaba un vistazo todos los días. Si algún día libre decidía irse a la ciudad, al pueblo o a la playa, pues en cuanto acabara de echar un vistazo, podrís irse, aunque aún no lo había hecho.


    Ahora estaba preparando todo diariamente su trabajo y haciendo la página web.


    En cuanto la acabara, echaría un vistazo a la contabilidad y gastos de años posteriores, para comparar después los beneficios.


    Y en cuanto lo hiciera, que ella le daba como unos tres meses, para todo, llevaría el hostal con los ojos cerrados. Ya hablaba con todos y tenía una tarjeta que le dio Rosa Mari para los pagos y las compras, y los ingresos y así al final del año, cerraba y vería las ganancias. Pagaba los impuestos y se volvería a quedar con dinero para un año. Eso le explicó Rosa Mari.


    


    Ya tenía el trabajo controlado. Por las tardes, algunas, pasadas dos semanas cuando acababa, para despejarse de la página web a la que le dedicaba un par de horas tras su trabajo, que estaba haciendo, bajaba a la playa o al pueblo.


    Samuel no ha había llamado ni una sola vez. Si no repetía… Iba a ser verdad. Debía olvidarlo. Fue solo una noche y nada más.


    


    Una de esas tardes que bajó al pueblo, se encontró con Hunter. Se sentía nerviosa con él


    —¡Hola Lola! ¿Cómo lo llevas?


    —Bien, gracias.


    —El otro día subí al hostal, pero andabas liada. Subo al menos una vez a la semana y hablo con Rosa Mari. Para ver si todo va bien.


    —Podías haberme llamado, hombre.


    —Estabas liada con los trabajadores.


    —Bueno, ya lo tengo todo controlado. Estoy haciendo la página web, pero tenía la cabeza loca, iba a ir un rato a la playa, será mañana, porque necesitaba algunas cosas del super.


    —¿Quieres tomar algo en el pub?


    —¿No tienes trabajo?


    —Acabo de salir. Yo también tengo días libres, mujer.


    —Bueno, venga. Acepto la invitación, luego voy al super.


    —¿No has bajado el coche?


    —No, me apetecía pasear y tampoco son tantas cosas las que necesito.


    —Pues venga, una cerveza, así no te pongo una multa.


    —Muy gracioso agente —y Hunter se rio.


    Se sentaron en una mesa.


    —¿Qué dad tienes Lola?


    —26, pero seguro que lo sabes, me viste la documentación.


    —Muy lista, pero no le presté atención a la edad, de verdad.


    — Pues ya lo sabes ¿Y tú?


    —30.


    —¿Y eres del pueblo?


    —Sí, nací aquí, fui a la universidad a Queenstown, hice criminología y me vine, había una plaza y me quedé aquí, me gusta esto. Es tranquilo, aunque en verano cuando hay más turismo, y nieve, algún problemilla, pero poco.


    —¡Qué buen trabajo tienes! ¿Vives con tus padres?


    —No, vivo solo.


    —¿Tienes una casa? porque aquí hay pocas.


    —Tengo una casita, sí. Cuando salgamos te la enseño.


    —Bueno, me fio, con la autoridad…


    —Oye Lola…


    —Dime Hunter.


    —¿Estás saliendo con Samuel? el nieto de Rosa Mari.


    —¿No, por qué?


    —Os vi en la playa.


    —Sí, bajamos a la playa ese día que vino, pero no salgo con él, acabo de llegar, no me ha dado ni tiempo de conocer a nadie.


    —Me dio la impresión.


    —Pues te equivocaste, además hace dos semanas que vino y no lo he visto. Ni me ha llamado ni nada.


    —Ten cuidado.


    —¿Y eso por qué me lo dices?


    —Nos conocemos, le gustan mucho las mujeres y cuando viene trae una cada vez.


    —Bueno, si le gustan, es cosa suya, ¿no crees?


    —Lo creo, pero tú y yo sabemos por qué te lo digo.


    Y ella se calló, seguro vio algo.


    —¿Y tú no tienes novia, ni estás casado, ni nada?


    —Nada, hay pocas chicas por aquí y soy exigente.


    —¿Y qué haces entonces?


    —Voy a la ciudad, como lo harás tú.


    —Pues sí.


    —Tenemos que ir un día juntos y te la enseño. Si quieres ir conmigo, claro.


    —He visto parte, pero no entera y además tenemos que coincidir. Yo tengo sábados y domingos libres, pero echo un vistazo por las mañanas. Así que no podré ir demasiado temprano.


    —Bueno cuando tenga uno de esos días vamos a la playa o a la ciudad si quieres.


    —Me encantaría.


    —Bien, si me das tu móvil estamos en contacto.


    —E intercambiaron los móviles.


    —Lástima que no tenga este fin de semana apero el que viene tengo el sábado, ¿quedamos?


    —Por supuesto que sí. Nadie mejor para enseñarme la ciudad, —y Hunter se rio.


    —Bueno ¿cómo es España?


    —Pues es grande, no demasiado, conducimos por el otro lado, nos gustan las tapas y las terrazas, somos gente abierta, como vosotros. Te enseño mi pueblo y Jaén, tengo fotos en el móvil,


    Y ella le enseñó algunas fotos.


    —Me encantan esos tejados de tejas. Y las casitas blancas.


    —¿Verdad?


    —Y en invierno nieva, no hace calor.


    —Sí, estamos invertidos.


    —Y que lo digas, —y se rieron.


    —Mira esta es Andalucía, parte de España, el sur, y le explicó las provincias y una foto de cada capital, que luego tenían pueblos.


    —¡Es bonita! Y los monumentos…


    —Sí, me encanta el sur.


    —Nosotros también somos del sur. ¿Nos vamos?


    —Sí, porque me van a cerrar el super.


    —Aún no se cierra, ven te enseño mi casa, está aquí al lado.


    —¿Bromeas? Todo está al lado.


    —Sí, exacto.


    —¿Es aquella?


    —Sí, ¿cómo lo has adivinado?


    —No sé, me ha dado la impresión.


    —¡Es preciosa!


    —Sí, entra. —Y abrió la puerta y la dejó entrar a ella primero.


    —¿La has comprado?


    —Sí, aún me quedan cinco años de pago, pero es mía, sí.


    —Me encanta.


    —Era luminosa y tenía dos plantas y una pequeña arriba inclinada. Le encantaban esas habitaciones.


    Su casita, no era tanta casita, tres dormitorios dos baños y abajo un patio, aseo y cocina, salón y un despacho


    —¡Me encanta!


    —Es más grande de lo que parece.


    —Sí, los colores de la fachada en azul son preciosos combinados y me gusta el blanco y los muebles azules. Tienes muy buen gusto.


    —Gracias


    —¡Es bonita!


    —¿Quieres tomar algo?


    —Ya no me da tiempo Hunter, te lo agradezco, otro día.


    —¡Está bien! Si no nos vemos antes o te llamo, quedamos el sábado de la siguiente semana. Ya veremos la hora.


    —¡Hasta luego Hunter!


    —¡Hasta luego Lola!


    


    ¡Qué bonita era Lola!


    Le encantaba, pero verla con Samuel, desde lejos le pareció… quería quitarse esos pensamientos de la cabeza porque, aunque fuera lo que pensaba, ella era libre y podía hacer lo que quisiera con quien quisiera, el problema era que él quería hacerlo con ella.


    Y tenía celos porque conocía el poder seductor de Samuel. Y él, era más sencillo.

  


  
    


    CAPÍTULO CUATRO


    


    


    


    


    El sábado de esa semana, aunque ella no trabajaba siempre daba un vistazo a todo el personal y luego desayunaba con Rosa Mari.


    —Lola, no tienes que trabajar el sábado, a no ser que tengamos un grupo y eches una mano en la recepción.


    —Ya lo sé, pero me gusta controlar todo y si hay algún grupo me lo dice la chica.


    —¿Te ha dicho que viene mi nieto ahora?


    —No, no me lo ha dicho.


    —Bueno, ya tiene reservada habitación, seguro está al caer y desayunará con nosotros.


    —Bien —pero se puso nerviosa. No la había llamado en dos semanas, y eso no le pareció bien. Pero no quería pensar en él, ni hacerse ideas, ni nada, no repetía, eso lo tenía metido en su cabeza y no quería pensar en él, y más desde lo que le dijo Hunter, que tuviese cuidado con él que era un mujeriego más o menos. Y Lola sabía que se lo había dicho para que no sufriera,


    


    Al cabo de media hora, cuando tomaban el café, entraron en el salón Samuel y una chica alta, como de un metro ochenta, guapa a rabiar, parecía una muñeca de porcelana quebrantable al menor toque, rubia y vestida con una elegancia innata.


    Entró con una sonrisa que a ella le hubiese gustado partirle la cara. Hunter tenía razón.


    —¡Hola abuela! —y la besó, abrazándola desde atrás—, no te levantes.


    —¡Hola mi niño! Hace dos semanas que ni vienes.


    —He tenido trabajo abuela. Pero te llamo, no te quejes.


    —¡Hola Lola! —ella se levantó y le dio dos besos y Samuel le presentó a la chica, a la que saludó también.


    —Es Megan, ella es Lola, la directora.


    —Encantada, dijo la chica.


    —Lo mismo te digo Megan.


    Y se sentaron con ellos a desayunar.


    —¿Ya tienes la habitación?


    —Sí, ya nos la han preparado, hemos dejado las cosas y hemos bajado para desayunar.


    —¿Te quedas esta noche?


    —Sí, nos quedamos. Necesito descansar.


    ¡Maldito hijo de su madre!… pensaba Lola.


    La miró y ella no encontró nada en sus ojos, es como si lo hiciera habitualmente sin dar explicaciones, era cierto que no repetía, al menos con ella.


    Después de charlar y hablar, él con el descaro que tenía, le dijo:


    —Luego quiero hablar contigo Lola.


    —Me temo que no va a poder ser de momento, es mi día libre y me voy ya, en cuanto prepare un bolso. Me voy a la ciudad hasta mañana, Rosa.


    Y se levantó y le dio un beso a Rosa Mari.


    —Quizá no venga esta noche, Rosa.


    Y Rosa, se rio picarona.


    —Que lo pases bien, te lo mereces.


    —Encantada —le dijo a Megan.


    —Vengo el domingo por la noche Rose, o por la tarde, depende, si necesita algo me llama.


    —Descansa, hija.


    —Samuel…, si es importante me llamas mañana por la noche o mejor el lunes por la mañana.


    Y él se quedó con la boca abierta.


    Como siempre, llevaba esta vez un vestidillo corto con escote y unas sandalias altas de tacón. Cogió su bolso y él la vio entrar en la casita, salir al rato con un bolso, coger el coche del garaje y tomar rumbo a la ciudad.


    


    Lola no tenía intención de irse, más que a la playa, pero ya que había traido a una mujer, no quería estar allí.


    Al llegar al pueblo vio a Hunter y paró el coche.


    —¿Dónde vas Lola?


    —A pasar el fin de semana a la ciudad.


    —¿Estás enfadada?


    —Sí, lo estoy.


    —Tomamos un café y me lo cuentas.


    —He tomado ya uno. Acabo de desayunar.


    —Pues otro, venga, aparca en la cafetería.


    —¡Está bien!


    —Entró tras ella y se sentaron, pidieron un café y él, un desayuno.


    —No he desayunado aún ¿Quieres desayunar otra vez?


    —Acabo de hacerlo. No me caben dos.


    —Muy bien, así me acompañas… Cuéntame por qué estás enfadada mujer.


    —No debería y menos a ti.


    —Soy la autoridad —dijo riéndose.


    —Ha venido Samuel como dijiste y ha traído una mujer.


    —¿Y eso a ti qué? —Y ella lo miró…— ¿Te has acostado con él?


    —Sí, hace dos semanas —y le contó cuando fue a la ciudad y lo que pasó por la noche. Obvió lo de la playa porque Hunter no era tonto.


    —¡Joder Lola!


    —No sabía nada de él, y además hacía tres años que no tenía sexo. —Le dijo bajito acercándose a él.


    —¿Tres años?


    —Sí, ¿por qué no iba a tenerlo con un tío bueno?


    —¿Te gusta?


    —Está bien, no digo que no.


    —¿Y te vas porque viene con otra? ¿Estás celosa?


    —No, no es eso, no quiero estar cerca de ese tipo engreído.


    —¿Es eso?


    —Es eso.


    —¿Y quieres irte a la ciudad?


    —No me apetece, pero me apetece menos estar con él allí paseándome a esa modelo rubia y guapa que parece una muñeca de porcelana —Y Hunter se rio.


    —¿Te hace gracia?


    —Sí, mucha.


    —Bueno, buscaré un hotel y me quedaré allí, y daré una vuelta.


    —¡Quédate en mi casa!


    —¿En tu casa, Hunter? Eso no estaría bien.


    —Tengo tres dormitorios, ocupa el que quieras. Te invito mujer, trabajo hasta las cuatro, podemos bajar a la playa y quiero enseñarte una cosa.


    —¿Y si me ve?


    —¿Qué? tú lo has visto a él, pero seguro que con ella no va a la playa.


    —No traigo el bikini.


    —Cómprate uno en el super, te saldrá más barato que un hotel


    —No sé, Hunter.


    —Cenamos en mi patio y mañana tengo de tarde, podemos dar un paseo por los alrededores y enseñarte otra parte de la playa, las calas, ¿quieres pescar?


    —No sé.


    —Aprendes, venga, te quedas conmigo.


    —¡Está bien! pero porque no tengo ganas de irme. Te hago la comida.


    —Si quieres…, pero tienes libros, tele, un par de buenos sofás y puedes salir hasta que venga.


    —Aparco y voy a por un bikini y una toalla.


    —¿Comes fuera?


    —En el pub a las dos.


    —Pues voy y te invito, sí comemos juntos.


    —Vamos Lola.


    —Te invito…


    —¡Está bien mujer!, ¡qué testaruda!


    —Toma, las llaves, nos vemos a las dos, y luego a las cuatro nos vamos a la playa.


    —Gracias Hunter.


    —De nada.


    Menos mal porque no tenía ganas de irse esa semana, estaba cansada.


    Iba a aparcar en la casa de Hunter, ver qué tenía en la nevera para hacer la comida e ir al super a por un bikini y una toalla, un bolso, sombrero, iba a juntarse con dos bolsos de playa… bueno.


    Dejó el pequeño bolso que había hecho en una de las habitaciones que no era la de Hunter, y miró su dormitorio, era enorme, precioso y olía a él, tenía un baño con buen gusto.


    Y subió a la última planta. Había allí un cuartito de lectura con un sillón, una tele. Con unas vistas preciosas y una ventana redonda. Era la habitación preferida de ella y seguro de Hunter.


    —Bajo y miró la nevera, la tenía llena, y los armarios.


    Ese hombre valía la pena.


    Fue al super y de paso se trajo una tarta para el café, para la noche.


    Sacó la ropa y se tumbó en el sofá, puso la alarma del móvil para ir a comer a las dos y se quedó dormida. Le pareció poco tiempo el que estuvo dormida, pero la alarma sonó a las menos cuarto y se dio prisa en ir a comer.


    Aún no estaba Hunter y lo esperó, llegó a los diez minutos.


    —Perdona llego tarde, Lola.


    —Estás trabajando, no seas tonto, no pasa nada.


    —Venga, ¿has visto qué quieres?


    —Sí, tengo hambre, mira tú a ver qué te apetece.


    —Y se pidieron unos platos combinados y cervezas sin alcohol.


    —Salgo en dos horas. Luego nos vamos a dar un paseo por la playa. Tengo ganas de darme un baño.


    —Y yo. Hace tres días que no bajo.


    Después de comer, pagó ella, como dijo.


    —Bueno guapa, mira que pagar…


    —Sí.


    —Nos vemos en un par de horas, tengo que hacer unas gestiones.


    —No te preocupes si llegas tarde.


    Dormitó de nuevo en el sofá. ¡Por Dios, ¡Qué sueño tenía!…


    Y a las cuatro y media estaba Hunter en la casa, llamando y ella le abrió.


    —Me he quedado frita, tienes una casa a prueba de sueño.


    —Eso es que estás cansada, ¿quieres ir o nos quedamos?


    —Quiero ir. Voy a ponerme el bikini y el vestido.


    —Venga, y yo el bañador. Voy a quitarme el uniforme y darme una ducha rápida.


    —Ella lo esperó abajo con sus cosas.


    —¿Lista?


    —Sí, lista.


    —Toma, mete las llaves, mi móvil y mi cartera en tu bolso.


    Llevaba el bañador puesto, por encima al hombro la toalla y una camiseta sin mangas y estaba…


    —¡Qué cuerpo tienes! ¿Hay gimnasio aquí? —y Hunter sonreía.


    —No, en mi patio y además corro todas las mañanas.


    —¿Tienes que estar en forma?


    —Por supuesto Lola, si no, ¿Cómo corro tras los malos?


    —Si aquí no hay malos.


    —Me gusta hacer ejercicio.


    —En cuanto pague la casa, me hago una piscina, tengo espacio suficiente al final de la casa.


    —¡Ah pues si estoy me tendrás aquí a diario!


    —Cuando quieras.


    —Claro, si no te casas o tienes novia.


    —Anda vamos. Cabeza pensante.


    —¡Que tonto! —y le dio un empujón.


    —Si me tirará y todo, esta mujer.


    —¿Vamos andando?


    —Sí andando. Estamos cerca, a un kilómetro.


    Y mientras iban, ella llevaba un vestidito de playa cómo no, corto. Hunter estaba acostumbrado a verla vestir así, le encantaba.


    —Oye Hunter…


    —Dime.


    —¿Has salido con muchas chicas?


    —Salir, salir… con un par de ellas, el resto, citas.


    —Polvo rápido.


    —Mujer ¡qué cruda eres!


    Y ella se reía.


    —¿Y tú?


    —En el instituto y en la universidad, dos, en el instituto, dos años con un chico y en la universidad el último año.


    —¿Por eso ya no tuviste más?


    —No, no me gustan las citas así.


    —¿Y con Samuel?


    —Pensé que era algo más que una cita, es a lo que he estado acostumbrada, hasta que al despedirnos me dijo que no repetía. Y me parece que lleva razón, porque ha traído una. Si lo vuelvo a ver con más, no repite, desde luego. ¿Tú has hecho eso también?


    —No, yo dejo las cosas claras en las citas que he tenido.


    —¿Hace cuánto que no tienes una?


    —Tres meses.


    —¿No te ha apetecido tener sexo en ese tiempo?


    —Sí, claro que sí me ha apetecido, no soy de piedra.


    —¿Y por qué no has ido?


    —Porque… ¡déjalo!


    —Venga dímelo —le empujaba ella.


    —¡Estate quieta, loca!


    —¡Anda dímelo!


    —Ya llegamos —y ella puso la toalla y se quedó en bikini.


    —¿No me lo vas a decir?


    —Vestida así, ni puedo.


    —¡Vaya qué! ..., ¡estoy en bikini!


    —Sí, pero eres tú.


    —¿Y eso qué quiere decir?


    —Que me gustas, mucho.


    —¿En plan?


    —No hay otro plan.


    —¿Y has dejado que me quede en tu casa?


    —Sí, quiero que te quedes en mi casa.


    Y se sentaron en la toalla.


    —Hunter, después de que sabes lo de Samuel…


    —No me importa, bueno, me importa, pero no salía contigo. Eras libre.


    —Me gustas ¿sabes?


    —¿Te gusto? —la miró Hunter.


    —Sí, me pones nerviosa cuando te veo.


    —Eres la mujer que no se corta un pelo en decir lo que piensa.


    —No —y se rio.


    —¡Ven aquí!


    —¡Estoy temblando!


    —Mejor —y la abrazó y la pegó a su cuerpo y la besó. Primero en los labios y luego profundizó el beso.


    Y cuando acabó, le acarició el pelo y la miró.


    —No sabes cuánto he deseado hacer esto, pequeña.


    —Me ha gustado.


    —Pues habrá que repetir —y la tumbó en la toalla y la estuvo besando una y otra vez, pero ella y él necesitaban más.


    —¡Joder nena!


    —¿Qué pasa?


    —Me estoy poniendo…Vamos a bañarnos venga. O voy a hacerte el amor en plena playa y tengo que dar ejemplo.


    Y ella se reía y se montó encima de su espalda y se agarró a su cuello.


    —Será… ahora verás y la cogió en brazos y la tiró al agua.


    —Hunter…


    Y él se fue tras ella y la cogía y la tiraba el agua y ella le daba.


    La verdad es que lo pasó muy bien jugando con Hunter, aunque tragó algo de agua.


    —No sabía que tenías ese lado juguetón. Me vas a ahogar.


    —Mujer, con el uniforme y la pistola…


    —Eso es verdad. Está anocheciendo ya.


    —Vamos a dar un paseo antes de irnos.


    


    Y pasearon en silencio.


    —¿Qué es aquel caserón?


    —¿Qué caserón?


    Y ella le señaló uno que había en la misma colina que el hostal. Como a un kilómetro. Tenía tres plantas y estaba deshabitado y abandonado.


    —Ese caserón está deshabitado desde hace diez años al menos, o más. No recuerdo.


    —¿Y eso? ¡Es precioso!


    —Sí, lo es, lo tuvieron en venta. Es de los Miller, creo que su hijo vive en Auckland, en la isla norte.


    —¿Y allí vivían?


    —Era una especie de posada.


    —¿Otro hostal?


    —Más o menos, pero más pequeño, vienen muchos turistas en verano.


    —¡Es precioso! Y además baja a la playa y a las calas y tiene un camino hacía el pueblo.


    —Claro, si no, iban a ir… Tiene un gran terreno.


    —¿Y qué les paso?


    —Murieron en un accidente y el hijo se fue o ya estaba en la Universidad.


    —¿Y nadie la quiere?


    —Nadie.


    —¿Subimos a verla?


    —¿Quieres verla?


    —Sí, me gustan las casas antiguas.


    —Pues venga, damos un paseo.


    —Menos mal que aquí no hay okupas, si no estaría ocupada.


    —¿Sabes la dirección del hijo?


    —¿Por qué? ¿quieres comprarla? Te costaría más reformarla que comprar esto.


    —A lo mejor, depende, tengo dinero y me gustaría invertir.


    —Me enteraré, primero vamos a ver lo que vemos.


    Y cuando subieron, a ella le encantó.


    —Esto puede tener un buen jardín y patio, como el hostal de Rosa Mari. Es mucho más pequeña claro pero el terreno, casi es mayor.


    —¿Ves un jardín aquí entre estas plantas secas?


    —¡Qué poca imaginación!


    —Eres demasiado optimista.


    —Unas 30 habitaciones puede tener. Mira por este cristal, está roto.


    —¡Oh qué habitación más grande!


    —Será el comedor.


    —No, el comedor es este al otro lado. Me gusta, no está mal por dentro. Sucio, pero las paredes y el techo parecen estar bien.


    —Eso te lo dirá un constructor, listilla.


    —¿Conoces a alguno, listillo?


    —Al mejor, mi padre. —y ella se lo quedó mirándolo.


    —¿Te interesa de verdad esto?


    —Si puedes conseguirme información y la llave para verla…


    —Vale, pero no sé para qué quieres este caserón.


    —¿Pero has visto qué preciosidad, y qué vistas? Bueno, tú me consigues el teléfono del hijo y las llaves a ver quién las tiene.


    —Quizá un amigo de sus padres, les preguntaré.


    —Vale.


    —Estás loca si crees que te va a servir de algo.


    —Bueno, ya veremos.


    


    Cuando bajaron por el camino, él le preguntó…


    —¿Cómo fue?


    —Cómo fue qué?


    —Hacer el amor con Samuel.


    —¿Estás celoso?


    —¿Tú qué crees? Claro que estoy celoso, mucho.


    —Pero si no tenemos nada.


    —Tendremos.


    —Tienes una seguridad alarmante.


    —Venga dímelo, nena.


    —No quiero que te duela, me gustas Hunter.


    —No me importa que me duela.


    —Es bueno, estuvo muy bien, pero fue solo sexo. Nada más que buen sexo.


    —¡Joder!


    —¿Para qué quieres saber eso?


    —Quiero saberlo. Debe ser bueno, tiene experiencia.


    —Eso no tiene por qué ser así, esa regla de que con cuantas más personas te acuestas, más bueno eres, no me lo creo.


    —Tiene más experiencia.


    —No sé, no creo que sea así. Creo que hay alguien para uno que te hace vibrar y no es solo sexo.


    —¡Eres una romántica!


    —Lo soy y no me da vergüenza admitirlo.


    —Me gustan las mujeres románticas, juguetonas con ropas cortas y escotes.


    —¡Eres tremendo! —y se reía.


    —¿No te gusta cómo visto?


    —Me encanta.


    —¡Menos mal!


    —Es corta, pero me pone.


    Y ella lo miró.


    —Lo malo es que pones a otros.


    —Eso es bueno.


    —No sé.


    —Anda vamos —y se agarró a su brazo—, no se me ve nada.


    —Vas a darme problemas, bonita.


    —¿Qué problemas?


    —Tendré que ponerte una multa por vestir así en mi pueblo.


    —¡Muy bueno, agente!


    —Haré un acta y prohibiré faldas más arriba de las rodillas y vestidos.


    —Y bikinis. Pon bikinis de cuello alto.


    —También.


    


    Llegaron a la casa de Hunter riendo y bromeando.


    —Voy a darme una ducha.


    —Y yo.


    Cuando bajó él estaba con una camiseta sin mangas negra y un chándal de algodón negro, ella bajó con un camisón corto, pero se puso el sujetador.


    —¿Bajas en camisón?


    —Es como un vestido.


    —Eres una provocadora.


    —¡Qué bobo!


    —¿Entonces no vamos a cenar?


    —Hago una tortilla y una ensalada. No has descansado nada.


    —¡Qué mujercita!


    —Bueno, hace que no cocino, solo me hago café o tilas o lo que sea, como en el hotel, pero esta noche voy a hacer algo para nosotros y he comprado una tarta en el super.


    —No deberías.


    —Ya lo sé, tienes la nevera llena, debes ser el único hombre. ¿Me dejas tu cocina?


    —Es toda tuya. Me tumbo un rato, nena. Estoy muerto.


    —Vale.


    Y empezó a pelar patatas y las puso para hacer una tortilla de patatas, Hunter estaba viendo la tele.


    —¿Qué huele tan bien?


    —Solo son patatas, voy a hacer una tortilla.


    —¿Con patatas?


    —Española, sí.


    —Bueno.


    —Y una ensalada.


    


    Cuando acabó, dejó limpia la cocina, se lavó las manos y se sentó a su lado.


    —Cuando quieras podemos cenar.


    —Acércate un poco más, no voy a comerte.


    —¿No? Entonces ni me acerco.


    —¡Qué mala eres!


    Y ella se acercó y lo cogió por el cuello y lo abrazó. Se sentó en sus piernas con las suyas abiertas.


    —¡Joder Lola! si me pones los pechos así y las piernas, noto el calor de ahí abajo y me pongo duro.


    —¿Qué pasa?


    Hunter le cogió la mano y se la metió en su chándal y ella tocó su miembro grande y duro


    —La pistola está cargada agente.


    —Demasiado, a punto de disparar.


    Y le mordió un pezón.


    —¡Ah, Dios Hunter! —Y echó hacía atrás la cabeza y su pelo cayó en cascada.


    Y este le subió el camisón y le quitó el sujetador.


    —Me encantan tus pechos, son preciosos, tus pezones y los mordió…


    Y esa tira que llevas ahí, depilada….


    Y ella le quitó la camiseta mientras él se levantó un poco y se bajó el pantalón


    —¡Joder nena!, estoy ardiendo, si no aguanto a la primera, me esperas y ella se reía…


    La tumbó en el sofá y sacó del cajón de la mesita un par de preservativos. Se puso uno y entró en ella.


    —No puedo ahora con preliminares, te necesito.


    Y empujó en su cuerpo colmándola de placer.


    Ella sintió que ese hombre era distinto, que lo necesitaba, lo acariciaba, su espalda, su trasero…


    —No te pases pequeña y lo amarró entre sus piernas apretándolo.


    —Lola que no me dejas moverme y él la embestía despacio, rápido y a golpes y ella se moría cuando entraba y paraba y entraba y paraba hasta que le avivó el ritmo y él supo que iba a tenerlo y se unieron en un clímax largo y profundo mientras él la besaba apagando sus gemidos.


    


    Luego se levantó y fue al aseo y ella se quedó quieta, porque había sido algo distinto al sexo, podía haber sexo muy bueno, pero eso era algo más. Y se asustó.


    —¿Qué pasa bonita?


    —Nada.


    —Dime algo o habré sido el hombre que peor te haya hecho el amor.


    —Ha sido distinto.


    —Distinto de qué.


    —De todo cuanto he conocido.


    Y él se quedó mirándola.


    —Me lo creo, eres la mujer más sincera que conozco. Y eso me halaga.


    Y ella lo abrazó y él la pegó a su cuerpo abrazándola por el trasero, pegándola de nuevo a su sexo.


    —Me ha dado miedo. Es la primera vez que siento miedo al hacer el amor o al tener sexo, como quieras llamarlo.


    —¡Eres tan bonita! —Y bajó a su sexo y lo chupó y bebió de ella y fue la segunda vez que le pasó, teniendo ese orgasmo que Hunter le hizo tener.


    Luego subió de nuevo a su boca y la besó. Mordió sus pechos y la acarició hasta que entró de nuevo en ella y la llevó de nuevo a un lugar donde nunca estuvo.


    —¡Oh, Dios Hunter!


    —¡Qué pasa nena!


    —¡Ay, Dios madre mía! Voy a tenerlo. ¡Ah, Dios!


    —¡Joder nena!, si me dices eso, no me aguanto tampoco. Voy a correrme.


    —¡Ay, Dios!, Hunter, no puedo…


    Cuando descansaron…


    —Deberíamos comer nena.


    —Sí.


    —No te quiero ver seria.


    —¿Por qué?


    —Porque tengo miedo de hacer el amor contigo.


    —¿Porque es bueno?


    —Porque es muy bueno, porque…


    —¿Quieres salir conmigo?


    —¿En serio?


    —No, de broma, sabes lo mucho que me gustas y quiero conocerte y el sexo entre nosotros es perfecto. No eres la única que siente cosas distintas.


    —¿De verdad? —Y él tuvo el instinto de protegerla.


    —Claro nena. Si no, yo no te lo pediría.


    —Pero nuestros horarios.


    —Nuestros horarios son los que tenemos, nuestro trabajo, el resto es nuestro.


    —Puedo ir a tu casa o tú bajar a la mía.


    —No sé qué pensará Rosa Mari de eso.


    —Pregúntaselo. Dile que sales conmigo a ver qué opina, quizá te lo diga ella y no tengas ni qué decírselo tú.


    —¡Está bien!, se lo diré.


    —¿Entonces salimos?


    —Sí. Por supuesto que sí.


    —Espero que no te arrepientas. Te llamaré por las noches si tengo guardia un ratito.


    —O te mando un WhatsApp.


    —Esto es una locura Hunter.


    —Sí, eres una loca y me vas a matar. Esto está buenísimo.


    —Sí, me encanta la tortilla de patatas a mí también.


    Cuando acabaron la cena y el café, se sentaron en el sofá y ella puso la cabeza en el regazo de Hunter y lo miraba.


    —¿Qué miras, bonita?


    —¡Qué eres guapo!


    —¡Tonta!


    —Es verdad, me encantan tus ojos azules.


    —Los tuyos son más bonitos, azules hay muchos por aquí.


    —Pero me gustan.


    —Y Hunter bajó la cabeza y la beso.


    —¿No tienes familia en España?


    —No, tenía a mi abuela, la mejor amiga de Rosa Mari, por eso me viene, se pusieron de acuerdo.


    —¿No tienes más familia?


    —No, solo mis padres, ya lo sabes. Murieron en un accidente cuando tenía 7 años, yo salí despedida por la ventana y solo tuve algunos rasguños de los olivos.


    —Y te cuidó tu abuela.


    —Y mi abuelo, luego murió y ahora ella. ¿Tus padres viven?


    —Sí, a la entrada del pueblo, mis padres, mis tíos y mis abuelos.


    —¡Vaya! tienes mucha familia.


    —Sí, mis primos se fueron a la isla norte, a Auckland.


    —¿Trabajan allí?


    —Sí.


    —Me gustaría tener una gran familia.


    —Podemos tener hijos, cinco.


    —Calla, loco —y se reía—, tengo 26 años aún, soy joven y acabo de empezar a trabajar. Y a salir contigo.


    —Es verdad esperaremos un mes.


    —¡Tonto!


    —Me encantas, y ya es hora de irnos a la cama.


    —Y tú —como la tenía en brazos, apagó la luz, encendió la de la escalera y la echó en la cama.


    —¿Cuántas han dormido en esta cama?


    —Tú y yo, nadie más, ya te he dicho que voy a la ciudad.


    —Entonces voy a estrenar tu cama.


    —Exacto, y él se tumbó y ella se puso arriba.


    —¡Qué chiquita!


    —Es que eres muy grande.


    Y ella bajó a su miembro reptando por su cuerpo.


    —Chiquita, que…


    —Esta chiquita te va a hacer feliz.


    —Nena, no… ¡Joder Lola! —le decía cuando metió su miembro en la boca.


    —Buff, y no dejaba de gemir, y ella lo chupaba y lo lamía y le hacía el amor y él le decía, que despacio que iba a correrse si seguía así.


    Lo movió con sus manos al viento y lo chupaba y él como un viento de la costa, soltó su espuma blanca vibrando y…


    —¡Dios Joder!… Lola, ahhh.


    Y recobraba la respiración.


    Lo limpió y subió por su cuerpo besándolo, su cuello, su boca sus hombros y él la abrazaba y sentía su piel.


    —¡Me encanta tu piel! Es suave.


    —A mí no, decía ella bromeando, a mí solo me importa esto. Y le tocaba el pene.


    —Mira que eres guasona…


    —Ummm, estás bueno agente, te eché el ojo la primera vez que te vi, a pesar de todo.


    —¿Ah sí?


    —Sí, me dije: este hombre me gusta.


    —¿Como Samuel?


    —Samuel es un hombre que gusta, reconócelo, está muy bien también. No te quedes serio. Estamos saliendo y ha pasado a la historia.


    —¿Seguro?


    —Seguro, tiene una muñeca de porcelana en la casa. Además, en serio Hunter, soy una chica seria, no me gusta compartir nada y si tienes algún secreto, quiero saberlo, ya que estamos.


    —Secreto te refieres a si hay otra escondida…


    —Sí, eso es. Algo que deba saber.


    —Claro, mira debajo de la cama.


    —¡Bobo!...


    —No tengo, a nadie. Solo a ti.


    —No me gustan las personas infieles, no perdono una infidelidad.


    —Yo tampoco, así que ten cuidado con Samuel.


    —Ante todo, quiero que me creas.


    —Te creo. Intentaremos que esto funcione.


    —Sí, porque me tienes loca.


    —¿Ah sí?


    —Sí y tú a mí, ya tenía ganas de tenerte.


    —¿Y apuntarme con tu pistola?


    Y él se reía.


    —Lo intentaré —y se la puso de lado y la apuntó con ella.


    


    Solo se levantaron para desayunar. Fue una buena noche de sexo.


    


    Después estuvieron vagueando en el sofá y en el jardín y viendo ella su casa bien vista, y fueron a comer al pub, allí dejó su coche y después de comer, él se fue al trabajo, a su turno y ella al hostal, después de un buen beso.


    —Nos van a ver… dijo Lola.


    —No me importa, estamos saliendo. No me avergüenzo de mi chica.


    —Hasta que nos veamos. Te llamo luego.


    —¡Adiós guapo! ten cuidado con esa pistola que es mía.


    —¡Adiós guasona! Y tú con ese escote, lo que hay debajo es solo mío.


    Y ella arrancó riéndose.


    ¡Ahh, le encantaba! Estaba loca, loca, loca con Hunter, pero estaba asustada de lo que había sentido con él. Y si luego no salían bien las cosas, no sabía nada de él, pero le preguntaría a Rosa Mari. Seguro.


    Pero había sido el mejor fin de semana que había pasado desde que llego a Nueva Zelanda. Debía ir con cuidado, ella era muy enamoradiza y luego pasaba lo que pasaba, pero Hunter no era Samuel ni de lejos, y lo que haba sentido… era parecido al amor, pero ahora no era el momento, pensaría que estaba loca y el que se asustaría sería Hunter. Ella llevaba un ritmo diferente al enamorarse y eso asustaba a los hombres.


    Así que tranquila Lola, date tiempo y disfruta de la vida. El lugar era tranquilo y los hombres también.


    Pero su Hunter, era el mejor, ¡cómo deseaba a ese policía!…

  


  
    


    CAPÍTULO CINCO


    


    


    


    


    Cuando llego al hostal estaban tomando café en el jardín la abuela, Samuel y Megan.


    —¡Hola, cariño! —Dijo la abuela cuando ella aparcó y se acercó a ellos—, ¿ya estás aquí?


    —Sí, ya estoy de vuelta. ¡Hola Samuel, Megan!… —Y la saludaron.


    —¿Has tomado café?


    —No, aún no.


    —Pues venga, te sientas y lo tomas con nosotros.


    —Vale.


    —¿Que tal te ha ido? —Le pregunto Samuel indiscreto.


    —Estupendamente —y la abuela la miró picarona.


    —Si Lola no liga, no liga nadie.


    Y Rosa se reía.


    —No me extraña, va con esos vestidos tan cortos…


    —No seas aguafiestas Samuel, tiene un cuerpo bonito, además en España vestimos como nos da la gana.


    —Muy bien abuela. —Le dijo este.


    —Ahora después tenemos que hablar Lola.


    —Si es del hostal —dijo la abuela—, lo lleva de maravilla,


    —Bueno quiero echar un vistazo a las cuentas de los últimos días.


    —¡Qué pesado es este nieto mío! —le decía a Megan y esta reía.


    


    Cuando se tomó el café, la abuela fue a echarse un rato a su sillón nuevo.


    —¿Megan, me esperas en el jardín?


    —Sí, cielo, se está bien aquí.


    Y ella lo miró riéndose.


    Cuando llegaron a la casita…


    —Espera que sacó los bolsos del coche.


    Y los dejó en la habitación para colocarlos luego para lavar.


    —Ahí está el ordenador, ve encendiéndolo.


    —No lo necesito.


    —¿No querías ver la contabilidad?


    —No, a ti.


    —¿A mí?


    —Sí, quiero saber cómo estás.


    —¿Pues no me ves? Estupendamente, feliz.


    —Siento no haberte llamado.


    —He estado muy ocupada, no te preocupes.


    —¿Has estado sola en la ciudad?


    —No, al final no me fui, he estado en casa de Hunter.


    —¿De Hunter? ¿Y eso?


    —Salimos juntos.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde ayer por la tarde.


    —¿Te has acostado con él?


    —No, hemos jugado a las casitas.


    —Lola…


    —Samuel… ¿Y Megan?


    —Megan es Megan.


    —¿Y qué? ¿No es una mujer con la que te acuestas?


    —Sí, pero...


    —Pero no repites.


    —No, nunca.


    —Yo sí, así que, si quieres ver la contabilidad bien, si no, ya lo sabes, salgo con Hunter. No creo que te importe mucho, la verdad.


    —Pero si hace dos semanas que nos acostamos juntos…


    —¡No me digas que lo recuerdas!, tienes a Megan, es preciosa y yo tengo a Hunter que está muy bueno, la verdad.


    —¿Lo dices para darme celos?


    —¿Por qué iba a hacer eso, vanidoso? Me gustaste esa noche, el sexo estuvo bien, pero me dejaste claro que no repetías, no me has llamado y Hunter ha surgido sin más, me gustó la primera vez que lo vi y yo a él y una cosa ha llevado a la otra y salimos juntos.


    —¡Maldita sea Lola!


    —¿Pero estás tonto?…


    —Sí, debo estarlo, quédate con tu Hunter.


    —Por supuesto. ¿Qué te crees, que me vas a poner una mujer en las narices, no me llamas y voy a pensar en ti, a esperarte?


    —Ni por un segundo.


    —Eres bueno en la cama, con eso tienes bastante.


    —¿Eso es todo?


    —Eso es todo, Samuel.


    —¡Está bien! Pero recuerda, el día que falte mi abuela, saldrás de este hostal como viniste, sin nada. —Y salió de su casa dando un portazo.


    —¡Será capullo!…


    Colocó su ropa, hizo una colada y se dio una ducha. Y se tumbó en el sofá. Estaba muerta, Hunter la había dejado sin fuerzas y le dolían todos los huesos del cuerpo.


    


    No salió de su casa hasta la hora de la cena en que cenó con ellos, Samuel con la cara larga como un día sin pan, Megan decía lo imprescindible y al acabar se despidieron y se fueron.


    —¡No queréis café o una copita en el jardín?


    —No abuela, tenemos prisa.


    —Vale. Este chico va siempre con prisas y menos mal que se ha quedado esta noche.


    —Tendrá cosas que hacer dijo ella, dos hoteles requieren trabajo.


    —Sí hija, ¿has visto las chicas que trae?, guapas pero simples. No ha dicho casi nada: sí, no, muchas gracias, lo que tú digas cielo. Mi nieto es muy inteligente, pero en cuestión de mujeres es tonto como él solo. Pero claro eso es lo que le gusta… Bueno cuéntame tu, qué tal en la ciudad. ¿Has conocido a algún chico?


    —Al final no fui a la ciudad.


    —¿No has ido?, ¿entonces? ¿Dónde te has quedado?


    —Eso es algo que quiero hablar con usted, y que me dé su opinión, aunque tarde, y, sobre todo, me diga cómo es.


    —¿Quién hija?


    —Hunter.


    —¿Hunter? ¿Has estado en su casa desde que te fuiste?


    —Sí, quiero saber si es un buen hombre.


    —El mejor que puedes encontrar aquí. Honesto, bueno, trabajador…


    —¡Dios mío! —Se puso la mano en el pecho, estaba asustada— Me gusta mucho, Rosa Mari.


    —No me extraña, me gusta hasta a mí —Y ella se rio a carcajadas—. No hay nadie a quien no le guste ese chico, pero es serio.


    —Me ha pedido salir.


    —¿Estás saliendo con él?


    —Sí, le dije que sí, claro cuando nuestros turnos cuadren. Me gusta tanto…


    —¡Dios mío hija! llevas tres semanas y ya estás saliendo con el mejor chico del pueblo, las chicas van a odiarte.


    —¿En serio?


    —No mujer, pero tendrán envidia.


    —Tiene una casa preciosa, bueno, aún le quedan cinco años por pagar, pero es tan…


    —¿Bueno en la cama?


    —¡Rosa Mari…!


    —Vamos no tengo edad para tonterías a estas alturas.


    —Muy bueno.


    —¡Lo sabía! Ese muchacho, es perfecto para ti. Tengo ganas de que suba y echarle una charlita.


    —No sea muy dura.


    —Al contrario, si no te cuida lo mataré con mis propias manos.


    —¡Ay, Rosa Mari! es tan… y la abrazó. Me he acostado con cuatro hombres en mi vida, nada más, pero con Hunter siento cosas distintas que me dan miedo. —Y Rosa Mari, se reía.


    —Eso me pasó a mi cuando conocí a mi marido. Y a tu abuela, nos lo contábamos todo. ¡Qué tiempos más bonitos! Por mi parte, tienes mi aprobación, y tu casa es tuya.


    —Tiene la suya.


    —Y tú la tuya, si alguna noche quiere quedarse.


    —Gracias Rosa Mari.


    —Si a estas alturas, el pueblo debe saberlo, no ves que somos cuatro gatos…


    —¿Y sus padres y su familia?


    —Son encantadores, ya verás. Es hijo único, así que, estar a la altura para sus padres y sus abuelos… pero lo estás, eres preciosa, buena y trabajadora. Te van a querer.


    —Gracias yo sí que la quiero, con razón mi abuela la quería tanto. Y se emocionó.


    —Vamos, vamos.


    —Es que es como si se lo contara a ella. No tengo a nadie más.


    —Yo estoy ahora a tu cargo, aunque debería ser al contrario, pero siempre estaré aquí para aconsejarte en todo lo que necesites.


    —Gracias, es usted mi ángel de la guarda.


    —¿Te gusta el pueblo?


    —Me gusta sí, es un lugar maravilloso, ¿a quién no puede gustarle este lugar? Además, la ciudad está cerca y la playa al lado, el trabajo me apasiona. La semana que viene quiero terminar la página web e intentar comprar un poco de publicidad e ingresarla en internet. Un mínimo, si va dando resultado amplío. Pero quiero que al menos esto se llene en el 95%, para eso tenemos todo el hostal.


    —Sería maravilloso.


    —Ya mismo se acercan las Navidades y quiero pensar en algunas fiestas aquí y seguir viendo los meses anteriores y cómo se cierra el año, y luego ver los beneficios del resto de los años anteriores, al menos cinco, además de llevar el día a día.


    —Tienes trabajo.


    —Sí, al menos hasta después de diciembre tengo. No me importa, me encanta.


    


    Por la noche cuando terminaba de ducharse, la llamó Hunter.


    —¡Hola bonita! ¿Qué haces?


    —Duchándome estaba, aún ni me he secado del todo.


    —Deja que te vea.


    —Sí hombre, de eso nada, y tú ¿qué haces nene?


    —Tengo hasta por la mañana, tengo turno doble.


    —Pobrecito, deja, así gano más y pago antes la casa. Te echo de menos, nena, ¿te has arrepentido?


    —¿De qué?


    —De lo nuestro.


    —Para nada, qué quieres ¿buscarte una chica alta y guapa?


    —No para nada.


    —Te aguantas conmigo.


    Y Hunter se reía.


    —Contigo no tengo que aguantarme contigo tengo que aguantar.


    —¡Bobo! Se lo he dicho a Rosa Mari, que me quedé en tu casa, le encantas a ella también. Dice que tendréis una charlita cuando vengas.


    —Eso me lo esperaba.


    —¿Estás en la central?


    —No estoy conduciendo.


    —Ten cuidado.


    —Lo sé nena.


    —Bueno bonita, te dejo, tengo que parar.


    —Te llamo mañana, cuando me despierte casi de noche, entro de nuevo de noche.


    —Bueno. Tengo un hombre trabajador.


    —No te preocupes, pero si das una vuelta pasa, antes de la cena.


    —Sí, lo intentaré.


    —Sí, puede que mi pistola la tenga a punto.


    —Tontorrón, pasaré dando un paseo, pero no quiero quitarte horas de sueño.


    —A las cinco me despierto, así que hasta las siete en que cenes tenemos un par de horas. Te dejo luego allí.


    —No te preocupes, pasa un día de día.


    —Vale como quieras, ¡Hasta mañana bonita!


    —¡Hasta mañana guapo!


    Y se acostó como si fuese una adolescente que la llamaba el novio. Y era así como se sentía, y era genial.


    


    Al día siguiente por la tarde cuando acabó todo y Rosa Mari echaba la siesta bajó a su casa y llamó despacio.


    Hunter le abrió la puerta, casi desnudo, y de un empujón la metió dentro.


    —¡Qué bruto!


    —Estoy desnudo, no voy a abrir la puerta así.


    —¿Traes una de esas falditas con poco trabajo?


    —Prueba, abre los ojos.


    Y se la llevó, se tumbó en el sofá y se la puso encima metiendo la mano entre sus nalgas.


    —Ummm, nena eso que llevas siempre no son bragas.


    —Es que no lo son, son tangas.


    —Es que ese culo duro que te toco va al aire.


    —Es más erótico, si vengo.


    —¡Ah, Dios nena! ven, espera que coja un preservativo, me has despertado.


    —Pobrecito he venido antes.


    —Pero ya …


    —¿Quieres que lo hagamos sin nada? tomo pastillas.


    —¿En serio?


    —Sí, pero si lo hacemos solo nosotros.


    —Ven aquí —y aparto su tanga y entró en ella despacio libre, en silencio…— ¡Joder Lola! esto es la primera vez que lo hago, ¡Oh, Dios aggg, Buff! —Y ella se sacó el top para que le mordiera los pezones y le apartó el sujetador y con el roce de sus sexos…—. No te voy a aguantar nada, al primer disparo, muerto.


    Y ella lo besaba porque no fue un sueño lo del día anterior, era real como la vida misma, sentía con su cuerpo lo que nunca sintió con nadie y se estremecía y a veces hasta temblaba y Hunter se dio cuenta, pero no podía aguantarla y se corrieron juntos, uniendo playa y espuma.


    Se quedó encima de él, tumbada y abrazada a su cuerpo grande de hombre.


    —Nena, —le dijo al oído.


    —Qué —dijo despacito Lola.


    —Ha sido maravilloso. Ahora no quiero que lo hagas con nadie ni con protección ni sin ella.


    —Celosito.


    —Sí, mucho, no me importa lo que hayas hecho o si tuviste a alguien con quien lo hicieras sin nada, ahora solo conmigo, todo.


    Y ella se levantó un poco dejando sus pechos colgar en el suyo y lo miro.


    —Eres mi hombre, lo sabes.


    —Sí, lo sé.


    —Me haces temblar y eso no me ha pasado nunca.


    —Te he notado temblar y eso me encanta, porque Dios nena no he tenido nunca una mujer como tú. Que lo sepas.


    —¿Tan pequeña? —bromeó ella.


    —Eso también.


    —¿Tan tontilla?


    —También, pero tan caliente y tan bonita, tampoco.


    —¿Soy bonita?


    —Para mí, sí.


    —¿Lo sabe alguien?


    —Mis compañeros, no he tenido más tiempo. Me han felicitado. Te conocen de vista.


    —¿Le gustaré a tus padres cuando me los presentes?


    —Seguro, pero vamos a esperar a que ellos se enteren y me lo pidan, es mejor.


    —Bueno.


    —Anda déjame dormir una horita más. ¡Pégate a mí, nena! —y se quedaron dormidos abrazados. Cuando le sonó la alarma del móvil, estaba tras ella y duro y la levantó por detrás entrando en ella hasta consumirse en llamas.


    —¡Ay nene! ¡Por Dios!


    —No me da más tiempo si no, estaríamos como anoche.


    —Tengo que irme.


    —¿Cenas conmigo?


    —No, en el hostal no quiero cambiar demasiado las cosas.


    —Mañana tengo toda la tarde.


    —Si me escapo en la siesta como hoy, luego tengo que trabajar. Unas horas por la noche.


    —Pero te daré energías.


    —Lo que me dejas es agotada.


    El sábado vamos a la ciudad como dijimos, te quedas luego a dormir. Aunque me levante temprano, luego tú cierras, trabajo por la mañana.


    —Pues te espero y me voy por la tarde para la cena.


    —Ummm. Eso me gusta.


    —Estamos un poco locos.


    


    Y sí estaban un poco locos. Aprovechan cada hora que tenían, pero en cambio ella si iba luego, compensaba el trabajo por la noche y esa semana terminó la página web, el resto del hostal lo trabajaba durante todo el día y estaba con Rosa Mari un rato. Y la veía feliz. A veces daban un pequeño paseíto a media mañana por el jardín y bajaban un poco a la playa, lo malo era subir, pero a veces había alguien por ahí y las subía en coche. Y hablaban del pasado, de su abuela y ella de cuándo eran jóvenes. Rosa, le preguntaba por su relación con Hunter…


    Una de esas mañanas fue Hunter el que las subió.


    —Toma conmigo un cafelito Hunter, tengo una sala nueva donde tenía el despacho. Ven y te lo enseño.


    —Sí, me lo ha comentado Lola. Pues venga, nos tomamos un café si no tienes nada que hacer mejor.


    —Para usted, lo que quiera.


    —Venga Lola déjanos solos, vete a lo de la página ¿no ibas a poner publicidad?


    —Sí, me voy ya.


    —Tengo que hablar a solas con Hunter.


    —Me lo temía.


    —Hasta luego.


    


    —Bueno Hunter, ¿cómo quieres el café?


    —Solo con una de azúcar y ella le dio a un botón y apareció el camarero, pidió su café, el de Hunter y unas pastas.


    —Bueno dime.


    —¿Te gusta de verdad mi Lolita?


    —Sí, Rosa Mari, me tiene loco esa pequeña.


    —Es preciosa, y tan trabajadora como su abuela de pequeña, no para de inventar cosas, ahora en cuanto acabe ya tiene planes para hacer una fiesta para Navidad y sigue mirando la contabilidad de los últimos meses.


    Y eso que no le había contado lo del caserón que estaba a un kilómetro del hostal y tenía noticias para Lola. Eso era cosa de Lola y no sabía si quería tenerlo en secreto.


    —Nos llenará el pueblo y me dará trabajo a mí también.


    —Te lo digo en serio.


    —Voy en serio con ella, usted sabe que nunca he tenido aquí una chica, pero es que Lola, me vuelve loco, es especial. Y la trataré bien, de eso puede estar segura.


    —De lo que quiero estar segura es de que vas en serio, si luego las cosas no salen bien, no pasa nada, pero es como si fuera mi nieta, no quiero que nadie se burle de ella.


    —No lo hago.


    —Lo sé, sé cómo eres y me gustas mucho para ella.


    —Gracias Rosa Mari, te lo agradezco.


    —Bueno, no te quiero quitar tiempo de tu trabajo, solo quería decirte que me la cuides, no tiene a nadie.


    —Lo haré, lo sabe. Si luego las cosas no salen bien… pero haré porque salgan, me gusta demasiado.


    —Bueno, pues lo dicho.


    —Ya subiré otro día y si hay algún problema, me llama, ya lo sabe.


    —Sí hijo, pero esto está tranquilo.


    —Por si acaso.


    —Despídete de ella, anda.


    —Sí, la veo y me voy. Hasta otro día Rosa.


    Y fue a la casita y ella le abrió la puerta y entro, cerró y la besó.


    —Tengo el consentimiento.


    —¿De verdad?


    —De verdad. Soy un buen partido.


    —¡Ay, Dios! —y se subió a él abrazándolo.


    —¡Estás loca de remate! —y lo besó por todos lados.


    —Ya te puedes ir.


    —¡Ah vale! Muy bonito. Me echas.


    —Tienes trabajo, agente.


    —Es cierto, pero tengo noticias de tu caserón.


    —¿Sí?, venga cuenta. Ahora no tengo trabajo.


    —Será un momento, nada más.


    Hunter sacó una tarjeta con un número de teléfono.


    —Este es el dueño, el hijo de la familia que tenía el hostal, de la que te hablé, está en la isla norte como te dije, en Auckland. Ahí está su nombre y teléfono y detrás el nombre de su tío, vive en el pueblo y tiene la llave, si te interesa lo llamas y te la enseña.


    —Eres un investigador muy bueno, guapo.


    —Ya me cuentas, nena. No sé qué quieres hacer con eso abandonado.


    —Llamaré al hijo a ver el precio. Si me interesa la veo, porque si no, me voy a quedar desconsolada.


    —Más te vale, sí.


    —¿Crees que me pedirá mucho?


    —No lo sé cielo, eso no puede valer demasiado, ha estado abandonado y debes verlo antes de decir que sí.


    —Me llevo a tu padre cuando vaya a verla si me interesa, así me dice cómo está.


    —Una buena idea antes de comprar algo. Bueno, y ahora, sí que me voy, dame un besito, te llamo esta noche en un rato y me cuentas si lo llamas.


    La besó y se fue.


    


    ¡Ah, Dios! era la mujer más feliz del mundo, desde que murió su abuela. Pensó en quedarse sola y la había mandado a la felicidad. La recordaba con cariño y amor.


    Tenía novio y estaba que se salía.


    Miró la tarjeta de Hunter y se dispuso a llamar al dueño.


    Marcó…


    —¿Hola?


    —Sí dígame ¿quién es?


    —Me llamo Lola Rivas, y vivo en Glernochy. Creo que es el propietario de una casona vieja en la colina. Pasé el otro día por allí, y aunque está mal y abandonada, quisiera saber si sigue en venta y el precio. Claro que tendría que verla por dentro.


    —Me sorprende que le interese, porque lleva diez años en venta.


    —Sí, me lo dijo el agente de la autoridad.


    —¿Y le interesa?


    —Bueno, aún no sé el terreno de la propiedad, ni cómo está por dentro. Tengo entendido que su tío tiene la llave. Si sigue interesado en venderla, puedo ir con su tío y un constructor y que me diga dónde llega la propiedad, verla y si quiere venderla y estoy de acuerdo en el precio…


    —Pues ya es más por quitarme eso de en medio. No debe estar muy mal por dentro, cuando mis padres lo dejaron la habían reformado hacía cinco años, así que lleva quince años.


    —Pero las casas cerradas… Y el tejado se ve mal.


    —Eso sí, pero tiene fuera una extensión buena de terreno.


    —¿Entonces tiene un precio antes que la vea?


    —Para dejarla ¿le parece bien 150.000 dólares?


    —Me parece bien.


    —Pues suba mañana con mi tío, le diré que vaya con usted. Es muy barata como se la dejo, pero si no la vendo a nadie…


    —Me encanta y la dejaré preciosa, si me la vende y no se está cayendo, claro.


    —¿Este es su número?


    —Sí.


    —Mi tío la llama ahora y queda con usted cuando pueda. Se la enseña y acordamos, ¿le parece bien?


    —Perfecto.


    —Soy James Miller.


    —Y yo Lola Rivas.


    —En eso quedamos Lola.


    —Muchas gracias, James.


    


    Y en menos de un cuarto de hora la llamó el tío y quedaron al día siguiente por la tarde a las tres y media.


    Si la casona estaba bien, el precio era un chollo o eso pensó ella. Con todo el terreno que tenía, más que Rosa Mari. Podría arreglarla. Tenía que ver cómo estaba por dentro. Eso sí.


    


    Después de cenar le sonó el teléfono, ella pensó que era Hunter, pero era Samuel. ¿Qué querría ahora?


    —¡Hola Samuel!, ¿Qué tal? ¿quieres algo?


    —Quería pedirte disculpas.


    —No pasa nada, se aceptan.


    —¿En serio sales con Hunter?


    —Sí, hoy ha hablado con tu abuela, como si pidiera mi mano. Le ha dado permiso.


    —¡Maldita sea, Lolita!


    —¿Qué pasa?


    —Me gustas mucho.


    —Eso no me lo creo, y no me lo creo por varias razones, no me llamaste en dos semanas, no sé lo que hiciste o con quién te acostaste el fin de semana pasado, anda dime con quién, tan solo una semana de acostarte conmigo.


    —Tú lo has hecho a las dos.


    —¿Y tú?


    —¡Joder Lolita!


    —Samuel, reconoce que no estamos hechos el uno para el otro, tú no eres serio en las relaciones, estás en la ciudad y aunque vinieras todos los fines de semana, te gustan demasiado las mujeres que no son como yo. He visto cómo te gustan Samuel. Yo pido fidelidad y eso no estarías dispuesto a hacerlo, porque no me fio de ti. Tú eres feliz con tus mujeres y yo creo que Hunter y yo somos compatibles.


    —¿También en la cama?


    —No voy a contestar a esa grosería y menos si me lo preguntas así.


    —¿Es mejor que yo?


    —Eso es lo que te interesa saber ¿Qué eres? ¿El vanidoso al que le gustan todas? No voy a contestarte a eso. Te digo y te lo diré. Contigo ha sido sexo y debimos protegernos, fue un fallo, pero lo hecho, hecho está. No pienso hablar más de mi sexualidad. ¿Tú lo haces?


    —Sí, lo he hecho con dos, en los dos fines de semana siguientes y me he protegido y solo ha sido sexo.


    —Como conmigo.


    —Contigo fue distinto.


    —Pues qué pronto te olvidaste, porque de no haberlo hecho, ahora saldríamos tú y yo juntos. Pero eso no lo quieres tú tampoco, reconócelo, Samuel, no quieres ataduras. Vives bien, tienes dos hoteles, dinero, mujeres elegantes y no con minifaldas. Y yo no quiero un hombre que me cambie y se avergüence de mí, cuando deje de ponerme minifaldas será porque yo quiera.


    —Lola, me pones de los nervios.


    —¿En serio?, tómate una tila y te relajas. No va a haber nada más entre nosotros, a no ser que no me vaya bien con Hunter, pero estoy muy ilusionada ahora, Samuel, de verdad, déjame tranquila, no quiero que se entere tu abuela.


    —Pues de eso tenemos que hablar, cuando te dije que no te quedarías ahí dirigiendo el hostal, te lo dije en serio.


    —¿Qué quieres decir?


    —Mi abuela está enferma, claro que no te lo habrá dicho.


    —No lo sabía.


    —Pues le quedan apenas tres meses de vida, señorita Lola. Y ¿qué vas a hacer cuando venda el hostal?


    —¿Vas a venderlo?


    —Tengo un comprador para hacer una serie de casitas.


    —Pero tu abuela quiere mantener el hostal…


    —No puedo mantener eso e ir y venir, tengo dos hoteles, pero por deferencia a ella y a tu abuela que eran amigas, te daré un puesto de recepcionista en uno de mis hoteles.


    —¿Qué dices?


    —Que no verás a tu Hunter tanto como quieres.


    —¿Harías eso a tu abuela?


    —Mi abuela sabe que quiero venderlo, te ha traído para que aumenten los beneficios y te deje a ti dirigiendo, pero esos no son mis planes, Lola, son los apartamentos.


    —Que romperán el paisaje.


    —Que me darán más dinero que necesito para mis hoteles.


    —¡Véndemelo!


    —No tendrías los tres millones que me dan por él y el terreno.


    —No, no los tengo.


    —Pues entonces, siempre puedo ofrecerte un puesto en el hotel, claro que tendrás que vivir de alquiler fuera.


    —¿Has terminado?


    —Sí, he terminado.


    —Si lo de tu abuela es cierto, no cuentes conmigo, no pienso trabajar para ti.


    —¡Está bien, no te molestaré más! Cuando falte mi abuela, te vas como el resto, se te pagará lo estipulado.


    —¿Lo haces por venganza?


    —No, lo hago por dinero.


    —Gracias, cuando vengas te saludaré como un amigo, no nos debemos nada, pero no quiero estar enfadada con nadie y menos contigo, por tu abuela, sabiendo lo que ahora sé.


    —Lo dicho Lola, que te vaya bien con Hunter.


    —Gracias Samuel por tu ofrecimiento —dijo ella con buenos modales al contrario que él.


    Se le olvidó pronto la conversación con Samuel y no pensaba decirle nada a Hunter de las dos que había tenido con él, se enfadaría. Cuando llegara la hora, entonces.


    La llamó Hunter antes de dormir como siempre hacía. Y estuvo hablando con él, pero no estaba centrada después de la conversación con Hunter y sabiendo lo de Rosa Mari. Hunter que no era tonto lo notó y ella le dijo que estaba cansada y le contó lo del caserón.


    —Subo contigo.


    —Si quieres llamo a tu padre.


    —Prefiero ir yo.


    —Vale, como quieras.


    Otro que no quería presentarle a sus padres. Estaba un poco harta. Y para colmo en tres meses se quedaría sin su otra abuela. Y solo llevaba tres semanas allí.


    


    ¡Maldito Samuel, sabía que lo hacía por venganza o quizá no, la abuela ya le dijo que su nieto quería vender el hostal cuando llegó, pero una serie de casitas y apartamentos romperían el paisaje tan precioso y el hostal tan bonito…


    Tan feliz que había sido una hora antes, ahora tenía unas ganas enormes de llorar.

  


  
    


    CAPÍTULO SEIS


    


    


    


    


    Al día siguiente, por la tarde mientras Rosa dormía, fue a ver el caserón. Por dentro solo estaba sucio, a falta de limpieza y pintura, arreglar un poco el tejado, pero los techos estaban impecables, tenía 30 habitaciones, eran muchas menos que las del hostal y si este desaparecía, ella estaría llena, pero faltarían habitaciones para los clientes. Y si el tejado estaba mal y lo subía un par de plantas tendría 50 y eso sería estupendo, pero le saldría un pico. Podría pensarlo, o hacerlo más adelante, no podía quedarse sin dinero, tendría que comprar muchas cosas.


    Nada, 30 habitaciones era suficiente para ella, estaba decidido.


    Abajo tenía la recepción, un pequeño despacho a un lado y como en el de Rosa, un salón para ver la tele o descansar, y el comedor que daba al patio. Las cocinas y el resto, estaban dentro, en la parte de atrás. Lo que no tenía era la casita. Para eso sí podía pedir presupuesto.


    Necesitaba un presupuesto. Pero se quedaría con ella y le daría en las narices a Samuel.


    


    Y en quince días era la dueña del hostal Rivas, su apellido.


    Cuando lo tuvo comprado, le enseñó las escrituras a Hunter.


    —¿En serio loca?


    —En serio.


    Y le contó la conversación con Samuel.


    —No me lo creo, pero si Rosa está perfecta…


    —Disimulará los dolores, no voy a decirle nada que ella no me quiera contar. Llevo ya más de un mes aquí.


    —Le voy a partir la cara a ese desgraciado.


    —No vas a hacer nada porque no voy a irme a la ciudad. Tengo trabajo que hacer. Pero no quiero que se entere Rosa. Hasta que no falte, no haré nada de obra.


    —Me parece bien. Te quedas conmigo en casa.


    —No quiero molestarte, Hunter.


    —No seas tonta.


    


    La vida ya no era tan maravillosa sabiendo que Rosa Mari iba a morir y menos en los dos meses siguientes. Se tornaba triste de nuevo.


    Lola estaba al día y la pagina parecía que tenía éxito, porque había más turistas y en unos meses tenían casi el 80% del hostal lleno. Las nieves del verano habían pasado y llegaba el invierno, la playa se llenaba de turistas, y decoró para Navidad el hostal, fue a Queenstown, compró regalos para los trabajadores un detallito del hostal y uno personal para Rosa Mari, para Samuel y para Hunter.


    Iba a hacer una fiesta y puso en la página una lista para que le gente se apuntara, tanto del pueblo como de fuera, turistas. Y fue recibiendo solicitudes. Tenía una fecha tope, o hasta estar llenos en el hostal y al menos poder poner mesas en el jardín y el patio. Podía contratar algunos camareros y hacer un baile en el jardín o en el patio, ya vería.


    Samuel solía venir cada semana o cada dos, porque sabía que a su abuela le quedaba poco, aunque esta ni se quejara, y a veces no se quedaba a dormir. Si se quedaba traía a una chica, le vio como doce chicas distintas. Era tremendo.


    Su abuela le decía que no iba a cambiar.


    Sin embargo, ella era feliz con Hunter.


    Ya llevaban tres meses saliendo juntos y era maravillosa la vida con él, cuando se encontraban parecían dos amantes. Sin embargo, ella tenía un gran problema, y ya mismo iba a notársele. Y tenía más miedo que cuando hacía el amor con Hunter y lloraba a solas, porque había hecho el amor sin preservativos, con pastillas, con dos hombres y estaba embarazada, de uno de ellos sin saber de cuál, y tenía que hablar al menos con Hunter. Con Samuel no quería saber nada, aunque el hijo fuese suyo. Había retrasado todo por las fiestas y el miedo a que Hunter la dejara. Lo conocía.


    Quiso presentarle a Lola a su familia y ella le dijo que después de las Navidades.


    


    La fiesta fue todo un éxito. Hunter no puedo ir salvo al baile y a tomar una copa, estaba de guardia, pero es que ella no hizo sino dirigir y estar al tanto de todo, preparó el menú y todo el mundo quedó encantado, porque hizo algo parecido a los menús de Navidades en España.


    Cuando los camareros y cocineras recogieron todo, hubo baile en el patio hasta casi las tres de la mañana.


    Los clientes quedaron encantados, los que subieron del pueblo o vinieron de la ciudad, se fueron encantados de lo bien que se lo habían pasado y la gente más joven bajó a ver el amanecer a la playa.


    Cuando todo se hubo recogido, Rosa Mari ya se había acostado tras la cena y mucho aguantó la pobre, Hunter se quedó en su casita del jardín.


    —Estoy muerto. Mi cuerpo necesita una buena ducha.


    —Y el mío y te enjabono —Y Lola, sabía que podía ser la última noche que pasaba con él, quizá sin hacer el amor. Lo haría. Se quedaría con ese momento para ella.


    —Me imagino.


    Y la enjabonó, metió las manos entre sus piernas tocando su sexo, sus pechos, mordía sus pezones, conocía su cuerpo, lo que le gustaba y se la puso a horcajadas bajo el agua de la ducha y se corrió con ella como las gotas de agua que caían del grifo.


    —¡Ah, Dios! nena no me canso de ti.


    —Llevamos poco más de tres meses juntos.


    —Anda vamos a secarnos y nos metemos en esa cama extra que tienes.


    —Hunter…


    —Dime nena. —Le dijo cuando estaban acostados.


    —Tenemos que hablar.


    —¿De qué?


    —De algo muy importante que no te va a gustar nada y lo entenderé.


    —¡Esta bien!, dime.


    —Estoy embarazada.


    Y él se incorporó en la cama y miró su vientre.


    —Si no se te nota casi nada y tomas pastillas, Lola.


    —Pues con pastillas y todo. No se puede tener más mala suerte, no por nada, sino porque soy joven aún. Casi no se nota, pero en un mes más se me notará.


    —Bueno, ¿y qué? nos casaremos.


    —Hay otro problema Hunter —y ella empezó a llorar.


    —¿Qué pasa nena? No seas tonta, no me asustes.


    —No sé en realidad de cuánto estoy y si eres el padre, yo quisiera que fueras tú.


    —¿Te has acostado con Samuel? Dijimos que seríamos fieles.


    —Fue dos semanas antes, lo sabes te lo dije.


    —¿No te protegiste?


    —No, no lo hice ¡Maldita sea! y me arrepiento.


    —Lola…


    —He estado ocupada con las fiestas con Rosa Mari, con mi hostal, que no he querido empezar a hacerle obra hasta que me falte, pero voy a empezar pronto, luego no podré.


    —¿Y si no soy el padre?


    —Voy a ir el lunes, pasado mañana al ginecólogo y sabré más o menos de cuánto estoy, pero dos semanas no son nada Hunter. Para saber si es tuyo hay que esperar a que nazca y hacer una prueba, lo siento guapo, no pensé que tomando pastillas anticonceptivas podía quedarme embarazada. ¡Maldita sea! —dijo ella llorando.


    —Si es suyo, ni quiero saber nada, Lola. Y falta tiempo para saber si es mío. Tengo que irme.


    —¡Hunter!…


    —Lo siento Lola, no puedo con esto. Cuando nazca, le haces la prueba y me lo dices.


    —¿Me dejas?


    —Sí, lo siento.


    —No voy a hacerle ninguna prueba a mi bebé. No quiero saber nada de ti si sales por esa puerta.


    —Lo mismo digo si no es mío.


    Y salió con la misma decisión con la que se vistió.


    Y se quedó sola. Era una probabilidad. Esperaba que Hunter pensara y recapacitara, lo quería tanto… pero no lo hizo.


    El lunes Lola, fue al ginecólogo y estaba de tres meses y medio. Le contó el tema al ginecólogo.


    —No se puede predecir esto, hasta que nazcan.


    —¿Cómo que hasta que nazcan?


    —Son dos mellizos, están en distintas bolsas.


    Y ella lloro con ganas.


    —Vamos no llore. Es una alegría tener dos niños. El mes que viene, vuelva, quizá sepamos qué van a ser.


    —¡Está bien!


    Le dejó oír los corazones y le recetó unas vitaminas.


    Si a ella no se le notaba nada…


    Y cuando salió de allí, se fue de compras, mallas cómodas, cortas y largas y camisetas, con escote, eso sí. Sujetadores y ropa interior, una talla más.


    


    —¡Hola Lola! —y ella miro hacia atrás.


    —¡Hola Samuel, ¿qué pasa?


    —¿De dónde vienes?


    —Del ginecólogo.


    —Estás mal o por las pastillas…


    —Estoy embarazada de dos bebés.


    Y Samuel se echó a reír.


    —¿Te hace gracia?


    —Sí, mucho.


    —Pues puede que sean tuyos, así sigue riendo.


    Y se fue rápida.


    Y Samuel fue tras ella.


    —¿No lo dirás en serio?


    —¿No lo hicimos sin nada?


    —Sí, pero…


    —A las dos semanas lo hice igual con Hunter. Así que cualquiera puede ser el padre de mis hijos, son dos.


    —¿Y Hunter?


    —Me ha dejado, hasta saber si son suyos, pero y te aviso a ti también, que no voy a hacer una prueba a menos que la solicitéis. Tu abuela ni debe saber nada y si son tuyos no quiero saber nada de ti. De ninguno.


    Abrió su coche y se marchó.


    Samuel se quedó allí parado, sin saber ni qué pensar ni qué decir.


    —¡Pero qué cojones!… ¡maldita sea!


    No iba a darle ese disgusto a la abuela. Las Navidades habían pasado y se hizo otra fiesta en fin de año. Igual de éxito tuvo que la de Navidad.


    Y al día siguiente se quitaron los adornos.


    Ese día no notó bien a Rosa Mari.


    —Abuela ¿se encuentra bien?


    —Sí hija, al fin han pasado las Navidades, gracias por comprarles regalos a todos.


    —Y las fiestas y la página han funcionado muy bien. Han quitado la decoración ya.


    —¿Ya? ¡Qué eficientes!


    —Bueno vamos a comer cariño, que has trabajado mucho estos días.


    Y estuvieron comiendo y riendo y luego la abuela se fue a echar su siesta y ella se dio una ducha y se tumbó en el sofá.


    Ninguno de los posibles padres de sus hijos, la llamaba.


    Estaba dormida cuando llamaron rápido a la puerta y se asustó.


    —¿Qué pasa? —abrió la puerta.


    Era la recepcionista


    —La señora Rosa Mari, cuando el camarero ha ido a llevarle el café a su saloncito, se la ha encontrado…


    —¿Ha muerto?


    —Sí señorita —decía la pobre chica temblando.


    —¡Ah, Dios mío!


    Y fue corriendo al saloncito.


    Había muerto. Su cara era de templanza.


    —Venga la dejamos en el sofá. Esta ropa me parece Bien. Que luego la saquen por el pasillo y entren la caja por la puerta de atrás. Voy a llamar a Samuel.


    Y lo llamó por teléfono.


    —¿Qué pasa Lolita? ¿No te llama Hunter?


    —Tu abuela ha muerto.


    —Qué mi... Voy para allá.


    —Necesito llamar a los de decesos.


    —Yo me encargo.


    —¡Está bien!, te espero.


    Y en una hora Samuel estaba allí con un bolso de ropa que dejó en una de las habitaciones.


    Al rato llegaron los de decesos con la caja y coronas de flores. La dejaron en el saloncito y lo cerraron, para que los clientes no entraran.


    Fue una noche larga, menos mal que no había muchos clientes, porque se habían ido tras las fiestas, y a la mañana siguiente a la abuela se sacó por la parte trasera en el coche fúnebre y ella fue a la iglesia con el suyo.


    Allí vio a Hunter, ella lo miró y él le retiró la mirada. Bien. Que se fueran todos al carajo. Ninguno iba a ser el padre de sus hijos. Los iban a ver de lejos.


    


    Rosa Mari se enterró junto a su marido en el pequeño cementerio del pueblo.


    A los cuatro días aún no la había llamado Samuel que se había ido a la ciudad sin despedirse siquiera tampoco. Estaría arreglando documentos y vendiendo el hostal, ella ya tenía recogidas sus cosas, había visto un apartamento pequeño para alquilar unos meses.


    Y había llamado a un constructor, no al padre de Hunter, no había lugar.


    Estuvieron una tarde viendo lo que hacer y efectivamente, necesitaba arreglar el tejado por dos goteras que tenía, pero lo iban a poner nuevo, pintura, limpieza y unas encimeras nuevas en la cocina, además de ponerla nueva, los suelos nuevos y los baños, ventanas y puertas, prácticamente todo. No tenía ascensor, al tener solo tres plantas. Eso era un ahorro por otra parte.


    Los muebles ya los compraría después y dejaría el jardín precioso. Todo, a falta de meter muebles, le costaba, con la compra de la casona, medio millón de dólares y ella dijo que empezaran cuanto antes.


    Y al día siguiente vio un enjambre de obreros y camionetas en su hostal.


    A los tres días se pasó por allí, habían arreglado el tejado y estaban empezando por las habitaciones de arriba a poner los baños, ventanas y pintar, suelos, puertas, estaban ya en la planta tercera. Les llevaría unos días.


    El constructor estaba satisfecho. Y a Lola le encantó lo que estaban haciendo.


    —Te va a quedar precioso Lola.


    —Gracias Jake, eso espero.


    Te estoy haciendo uno muy parecido a otro que hemos acabado al otro lado de la isla, y ha quedado maravilloso. Es más, te busco materiales buenos a buen precio. Si le metes muebles bonitos, verás. Las terrazas de las habitaciones están en buen estado y son amplías, si en alguna encontramos algo lo retocamos.


    —Muy bien, ya sabes si necesitas el resto del dinero, me lo pides.


    —De momento vamos bien.


    —Vale, tengo que irme, me llamas si me necesitas para algo.


    —Bueno, cuando quieras, pasas.


    —En unos días, no quiero ser pesada. Así veo más el avance.


    —Tenemos al menos dos meses escasos, el jardín tiene trabajo y en el patio te pondré unas baldosas que te vas a quedar… ya verás, antirresbaladizas, antiguas.


    —Eso quiero verlo. ¡Hasta luego, Jake!


    —¡Adiós guapa!


    Cuando bajaba la colina, le sonó el teléfono…


    —¿Sí, dime?


    —Soy Samuel.


    —Ya sé tu número, ¿quieres que me vaya? tengo todo listo.


    —No es por eso, tienes que venir mañana a la ciudad a mi hotel del centro, te espero en el despacho, díselo a la chica que se encargue ella del hostal mientras vuelves.


    —¿Y eso?


    —Mi abuela parece que te ha dejado algo en el testamento, espero que no sea el hostal.


    —No te preocupes, no será eso.


    —Espero que no y en cuanto se lea pasado mañana, no se coge ya un cliente hasta que salgan todos.


    —¡Está bien! se lo diré a la chica.


    —Te espero mañana a las once.


    —Allí estaré.


    Y allí estaba sentada al día siguiente con algo ya de tripa que se le notaba.


    Él la miro y fue a lo suyo.


    El notario leía y ella estaba ajena a la lectura.


    —Los hijos han renunciado en favor de su nieto, con lo cual, Samuel, hereda el hostal que era lo que tenía su abuela, con la condición de que deje vivir a Lola en la casita hasta que ésta tenga lista su hostal.


    Lo siento Lola, sé que compraste el hostal de los Miller, ahora hostal Rivas, no te vas a quedar en la calle, así que la casita se queda hasta que te vayas.


    —¿Eso cuándo será?


    —Un par de meses.


    —¡Está bien, mientras pueden demoler!


    —Además, el dinero que tengo, tres millones de dólares, serán repartidos de esta manera: Dos a mi nieto y uno a Lola.


    —¿Cómo? —dijo Samuel.


    —¿Cómo? —dijo ella.


    —¡Que buena has sido con mi abuela, nena!


    Y ella se calló por respeto a los presentes.


    Y el notario siguió leyendo…


    


    Querido nieto, tú tienes dinero hijo, ella va a empezar su negocio, el que siempre me ha gustado y sé que demolerás, pero al menos me quedará la conciencia de que habrá un hostal en las colinas y es una ayuda para ella. Tu abuela te quiere, a pesar de que eches abajo su trabajo de toda la vida, así que un millón no te hará menos rico.


    


    Le dieron su cheque a Lola y firmó.


    —Me voy ya.


    —Sí, espera —le dijo Samuel.


    —Eres una chica lista.


    —Sí, lo guardaré por si son hijos tuyos. La casa en cuanto tenga listo el hostal te la dejaré.


    —Unos dos meses.


    —Puedes demoler o que hagan lo que quieran. Te dejaré la contabilidad al día y no se meterán más clientes, eliminaré la página web.


    —Exacto.


    —Me voy.


    


    Y se fue al banco y a la casita, deshizo de nuevo las maletas, aún le quedaban un par de meses.


    Así que se dedicó a la contabilidad diaria, eliminó la página web, tenía un boceto para poner una en su hostal y le dijo a la chica que ya no cogieran más clientes. Que se cerraba el hostal.


    


    Llamó a Jake y le dijo que si se podía pasar por el hostal de al lado.


    Cuando llegó, ella lo esperaba fuera de la casita.


    —¡Ah qué bonita casa!


    —Aquí vivo


    —¿Qué me dices?


    —Es preciosa. ¿Puedes hacerme una? Entra y ves esta.


    Y entró y la vio.


    —Tienes espacio suficiente, con parte del jardín. ¿Te hago una igual?


    —Igual no, quiero dos dormitorios más con su baño y vestidor, el principal doble. Me puedes poner las habitaciones en ese lado y el cuarto de limpieza y lavado al otro lado de la cocina


    —¿Y te amplio el salón con un despacho independiente?


    —Sí, exacto. Sabes lo que quiero.


    —Una casita baja.


    —200.000 dólares.


    —Perfecto. Cuando quieras empiezas.


    —Más cocina y más salón, tres dormitorios y despacho cerrado.


    —Eso es.


    —Más o menos ese precio, quizá un poco menos.


    —Mejor. Con el mismo tejado que el hostal.


    —Sí, que no pierda la estética.


    —Otro mes.


    —Mete más gente, necesito salir de aquí en dos meses, así que dale prioridad a la casa. Te pones con ella y luego sigues con el hostal, me echan.


    —La casa te la hago en un mes.


    —Pues mejor, gracias, Jack.


    —Entendido.


    —Pues te dejo entonces.


    


    En un mes tenía la casa acabada, pero como le había dicho a Samuel dos meses, iba a esperar al menos a ver si en otro mes, le terminaban el hostal, luego limpieza y muebles.


    Ya iba ella viendo muebles también ya que el hostal de Rosa iba quedándose vacío. Le daba una pena…


    Podría comprarle las camas más baratas, y el comedor la sala de juegos, le darían una mano de pintura. Podía aprovechar hasta los muebles de la casa.


    Esa tarde llegó Samuel al hostal.


    Y ella tomaba una tila.


    Y se sentó con ella en el jardín.


    —Tienes ya barriga.


    Sí, me toca ir mañana al ginecólogo.


    —¿Cuántos clientes hay?


    —Seis, la semana que viene ninguno. Te termino las cuentas y te preparo el dinero.


    —Bien.


    —¿Quiero preguntarte algo?


    —Dime.


    —¿Puedo comprarte algunos muebles o los vas a vender?


    —No.


    —¿No? Bueno.


    —Puedes llevarte lo que te sirva, es gratis para ti, lo van a tirar todo.


    —¿En serio?


    —Sí, yo también te dejo herencia.


    —Gracias.


    —Tienes dos meses.


    —¿No me quedaba uno?


    —El constructor no empieza hasta dentro de dos meses, pero lo tengo ya vendido.


    —¿Entonces puedo llevarme lo que quiera?


    —Todo lo que quieras.


    —¿Las contraventanas también?


    —Todo, Lola.


    —Gracias. Hablaré con mi constructor, me encantan los muebles de la terraza y las contraventanas, las otras ya las he comprado. Y las puertas. Pero los muebles no.


    —Llévate también los de la casita.


    —Me están haciendo una más grande.


    —Pues ya tienes algo.


    —Gracias Samuel, te lo agradezco. La semana que viene me lo llevaré cuando se vaya el último cliente. El lunes.


    —El martes vengo, que vengan todos y os pago, tú puedes quedarte dos meses más.


    —Me habré ido antes.


    —Me lo comunicas.


    —Bien. Samuel…


    —Dime.


    —Si son tus hijos… ¿No los quieres?


    —Lola… Tengo una vida complicada, dos hoteles y ya conoces mi vida con las chicas. Si lo haces y son míos, te pasaré un dinero al mes.


    Y ella se calló. ¿Cómo podían ser ambos tan crueles?


    


    Al día siguiente fue a la ciudad y el ginecólogo le dijo que tenía un niño y una niña.


    Y salió contenta de allí.


    Fue a ver a Jake y le dijo lo de las contraventanas y todo de las habitaciones, se pintaban y hasta se llevaba sábanas que eran nuevas, ropa de cama, muebles, los que estuvieran bien, si le hacían el trabajo de pintarlos y llevarlos, le pagaba el trabajo.


    —¿Quieres ver cómo va tu casa?


    —Sí.


    —¡Ay, Dios qué adelantada!


    —Este es el garaje. Y el resto ya ves.


    Abajo te estamos allanando el terreno en el centro para los aparcamientos.


    —Gracias, ¡qué bonito!


    —¿Cómo van las habitaciones?


    —Pues la semana que viene te ponemos las contraventanas, vamos a por ellas y nos queda la parte baja, pero voy a coger dos chicos para que se vayan trayendo los mejores muebles, los que estén en mejor estado y se pintan del color que te estoy poniendo. ¿Las cortinas también?


    —Sí, todo lo de cada habitación, los nórdicos, toallas, todo, es nuevo, no vamos a tirarlo, sábanas, mantas…


    —Pues nada ¿y los colchones?


    —Perfectos.


    —No te preocupes, aquí hay más habitaciones y tienes 30, cogemos lo mejor, pintamos y nuevo todo. Ya verás. La ropa puedes guardarla toda, por si acaso, tienes una habitación grande en la parte de atrás, te voy a poner estantes para las mantas y la ropa.


    —Gracias. Tendré hasta para mi casa.


    —Desde luego que sí.


    


    Dos meses después, tenía un hostal maravilloso, Hostal Rivas.


    Completo de todo, cocinas, baños, sala de juegos, comedor, recepción, aprovechó todo lo del hostal de Rosa Mari, al menos tenía un trocito de ella allí. Se lo agradeció a Samuel, después de todo había ahorrado un buen dineral.


    Y todo estaba listo para que entraran los clientes.


    Había hecho una página Web, Había amueblado su casa, comprado la habitación para los niños y una se trajo del hotel y la puso para una chica que se encargara de ellos. No le faltaba de nada a nada,


    Cuando tuvo las llaves de su casa y de todo su hostal, llamó a los chicos que se habían quedado sin trabajo en el hostal de Rosa Mari.


    No pudo contratarlos a todos porque tenía la mitad de las habitaciones, pero sí, a un cocinero, y un ayudante, el jardinero, una vez a la semana, dos limpiadoras que se encargarían de la colada también, también se su casa, las cocineras tenían que limpiar la cocina, dos camareros, y uno para el patio precioso y tres recepcionistas. Ella llevaría su contabilidad.


    No podía contratar a más gente, tenía también la chica para los bebés y además ese gasto extra y estaba ya de seis meses.


    


    La gente empezó a llamar a su hostal y a reservar. Eran los mismos clientes que iban al de Rosa Mari y siempre lo tenía lleno, menos mal, un mes abierto y lleno a diario, al menos podía pagar a los trabajadores, los gastos y le quedaban unos 20.000 dólares. No se puso sueldo, sino que se dio de alta como autónoma.


    Y eso iba sacando cada mes, las bebidas daban dinero en el jardín y las copas por la noche y después de comer, y se daban comidas caseras que a la gente le encantaban y se ahorraba dinero, solo en casos especiales y fiestas se pondrían otras cosas.


    En su página web, puso que se hacían bodas, cumpleaños para niños en el patio con barbacoas y hamburguesas. Las fiestas de enamorados, la Navidad, y el fin de año.


    


    Tuvo que ver de lejos cómo demolían la casita de Rosa Mari y su hostal y como hacían apartamentos. No estaban demasiado mal, pero no pegaban con el paisaje, se enteró de que eran para vender, no de alquiler. Menos mal que eso no le iba a quitar a ella ventas.


    De todas formas, con el dinero que Rosa Mari le dejó y Samuel le dio casi todos los muebles, tenía millón y medio de dólares.


    Si todo seguía bien, podía hacer algo distinto, para los jóvenes, como un albergue juvenil al otro lado de la casita y del hostal, con literas y armarios baños y nada más, algunos chicos venían a hacer surf y lo pondría más barato. Una especie de nave o dos con espacios independientes, comedor tenía y así no tocaba el hostal.


    Llamó a Jack.


    —¿Otra vez mujer?


    Y le estuvo contando lo que quería hacer y si se podía. Él pediría los permisos.


    —Sí hago eso ¿cuánto tardas?


    —Nada, medio mes, si pones duchas, inodoros… Dos bloques a la izquierda, tienes espacio, literas, un estante de mesita de noche y unos armarios empotrados con llaves, te hago y te sale más barato.


    —Uno de chicas y otro de chicos.


    —Sí. 200.000 con el mobiliario, la ropa es tuya.


    —¿Para cuantos?


    —20 y 20, con sus baños, blancos, duchas normales, así son los albergues.


    —Tengo ropa del otro hostal, toallas y cortinas.


    —Pues solo las literas


    —Y los colchones, si me encargo te cobro lo mismo, tengo un amigo…


    —Adelante


    Y en menos de un mes tenía un albergue juvenil para cuarenta personas más. Incluso algunos colegios con los profesores lo reservaban. Fue un éxito.


    Lo añadió a su página web, con precios asequibles y si era con comida otro tipo de precios, tenía un buen comedor y puso dos horarios para el comedor, un cocinero más, un camarero y otra limpiadora. Casi había contratado a todo el personal del hostal de Rosa Mari.


    Pero estaba tan cansada…


    Ya estaba casi de ocho meses y descansó unos días, una semana se tomó de vacaciones.


    Luego tuvo que adelantar el trabajo de oficina. Pero al menos daba paseos por la playa, por el pueblo, fue a la ciudad por si le faltaba algo para los pequeños, aunque lo tenía todo, por salir.


    Un día de los que bajó al pueblo dando un paseo, vio a Hunter. Estaba tan gorda…, él la miró…


    Se lo encontró cuando salía del super y ella entraba a por cosas para su casa, porque los pedidos se los subían aparte.


    —¡Hola Lola!


    —¡Hola Hunter!


    —Estás ya gordita…


    —Sí, pero estoy ágil. He tenido mucho trabajo.


    —Ya he visto, has dejado eso precioso. Me alegro de verte. ¿Quieres tomar un café?


    —No tomo café Hunter.


    —Pues lo que quieras vamos. Tenemos que hablar.


    —¡Está bien! —dijo ella.


    Entraron al pub donde siempre iban y se sentaron. Ella pidió una tila y él un café.


    —¿Sabes ya qué van a ser?


    —Niño y niña. Pero no sé si son tuyos. Tampoco es que te hayas preocupado mucho.


    —¿Se ha preocupado Samuel?


    —A mí, él no me importa y lo sabes. Salvo de su abuela y el agradecimiento de que me ha dejado todo lo que podía necesitar de mobiliario del hotel, no tengo nada con él, dice que me pasará un dinero al mes si son suyos, pero no quiero nada de nadie. Son niña y niño y ni a ti ni a él pienso deciros nada, los niños son míos.


    —Lola, si son míos quiero saberlo.


    —Nadie que no me quiera por mí misma, querrá a mis hijos, sean de quien sean. Ya sé la parte de Samuel y la tuya, después de casi seis meses también, así que tranquilos.


    —Sabes lo que siento por ti, estoy sufriendo Lola. Estoy perdido, cansado, confundido.


    —No quieres una mujer que tenga hijos de otro, ¿y si estuviese separada o viuda?


    —Eso es diferente.


    —No lo es. He rezado mil veces para que fueran tuyos, pero no has esperado siquiera, me has dejado abandonada, tirada en la cuneta como un zapato.


    —Lola, ¡joder Lola!, tienes razón. Tengo que irme, pero pasaré esta noche por tu casa.


    —Está bien, si te apetece…


    —No seas irónica.


    —No claro, no puedo ser irónica.


    Salieron del pub y él se fue en el coche y ella entró al super cabreada.


    


    ¿Qué pensaba, criar ella sola a los bebes? —se preguntaba Hunter.


    Pensó que viviría con el padre de los bebés, pero no era eso lo que tenía en mente esa pequeña. Estaba dolida, y él arrepentido porque si eran suyos, con lo enamorado que estaba de ella, ¡joder, joder!… pero ¿y si no eran suyos?


    No había sido mejor que él, desde luego, porque lo veía poco y había demolido el hostal. Y le ofrecía un dinero al mes. No los quería si eran de Samuel.


    


    El hostal suyo era precioso, desde luego era una buena empresaria. Había hecho hasta albergues para los jóvenes y contratado a la gente del pueblo que se quedó en la calle.


    Todos la querían.


    Había cometido un error, y ella había sido sincera, siempre, y le dijo que no le importaba lo que hubiese hecho antes, pero claro, eran dos hijos, si no eran suyos…


    Esa noche pasaría por su casa y aclararían todo. Debía llevar una respuesta, algo que ofrecerle o simplemente decirle adiós y quedar como amigos. Se quedaría con la duda de si eran hijos suyos o no y eso iba a ser doloroso para él. Le gustaban los niños.


    Bueno, iban a tener una conversación seria y decidiría qué hacer. Le encantaba Lola, sola, sin niños, sin inseguridades.


    ¡Maldita sea!...

  


  
    


    CAPÍTULO SIETE


    


    


    


    


    A veces, Lola iba con flores al cementerio para Rosa Mari y se quedaba allí hablando con ella.


    —Mira Rosa Mari como estoy, ya me queda un mes más o menos. Voy a tener dos, niño y niña, en invierno, en junio y estamos en mayo. ¿Has visto mi hostal? tu nieto lo quitó y yo lo he repuesto para que sepas que en estas colinas hay un hostal, tengo tus colchones y toda la ropa y los muebles, eso al menos me lo dio y lo he ahorrado y he hecho una casita más grande, eso sí.


    No sé si serán tus bisnietos o serán los hijos de Hunter, pero ninguno se ha portado bien conmigo, ninguno. Los dos me han abandonado. Esta noche viene a hablar conmigo, no sé qué querrá, la verdad, después de casi seis meses, lo veo confuso y no quiero hombres débiles, quiero que, si me quiere, lo haga con todas las consecuencias. De cualquier forma, puedo cuidar a mis hijos.


    No los necesito. Amaba a Hunter con toda mi alma y ha matado mi amor, y a tu nieto, creía que íbamos a tener algo, y fíjate, ahora ya no llama ni lo veo. Solo el otro día y me ofreció dinero si eran hijos suyos. Al menos me dejo la casita y todos los muebles que necesitara.


    Estoy tan sola ahora en la casa por las noches… menos mal que pienso en mis niños.


    A mi hija voy a ponerle como mi abuela, si el otro fuera niña le pondría el tuyo, pero es niño, así que ando buscando un nombre para él, y creo que será el de mis padres, mi madre también se llamaba Carmen y mi padre Jaime. Serán sus nombres.


    ¡Qué pena! con la falta que me hace, podía haberlos conocido y se ha ido con mi abuela, su amiga, y me han dejado sola con ellos. Y sin saber qué hacer.


    Su nieto tiene una larga lista de nombres de mujeres y Hunter anda tirado por los suelos, como si lo hubiese humillado, esperando no sé si que sean sus hijos o respirar y que no lo sean.


    Bueno, ya vengo otro día, Rosa. Tengo que dejar cosas preparadas, ya en quince días viene la chica y se queda en casa por si doy a luz antes, iré a dar a luz al hospital de Queenstown. Espero no estar demasiado, los chicos ya saben qué hacer y pagar todo cuando vuelva. Me ayudarán todos, tengo a tus trabajadores. Debes estar contenta de que no están en la calle.


    Creo que he perdido peso, sufro mucho, ¿sabes?


    Bueno, te quiero abuela, dale besos a la mía, sé que estáis juntas allí en este horizonte.


    Va haciendo frio. Hasta otro día.


    


    Cuando llegó a su casa, puso la calefacción y se tomó un café descafeinado con una tostada, se echó una mantita por encima y se tumbó en el sofá. Al rato oyó la puerta.


    No la dejaban ni dormir.


    Cuando la abrió, allí estaba alto y guapo Hunter, como dijo que iría.


    —¡Hola Hunter! ¿Qué quieres?


    —¿No me dejas pasar? Hace frio.


    —Pasa, ¿Quieres café?


    —Sí tienes…


    —Tengo, siéntate. — Y le puso un café y tarta.


    —Gracias. Todo esto es tan bonito y es tuyo…


    —Lo es.


    —¿Necesitas dinero?


    —No, ninguno. ¿Quieres hacer lo mismo que Samuel? Tengo millón y medio. No necesito dinero.


    —Que tienes… —y tosió.


    —Después de hacer todo esto ¿tienes ese dinero?


    —Sí, lo tengo, tenía dinero. Pero no creo que vengas a hablar de mi dinero.


    —No, quería saber cómo estás, de verdad.


    —Pues ya me has visto hoy, gorda, el mes que viene quizá dé a luz.


    —Lola…


    —¿Qué pasa Hunter?


    —Quiero que esos niños sean míos. Me gustaría tanto, pero estoy inseguro, quiero saberlo cuando nazcan, por qué no. Te quiero. No puedes obligarme a hacerme cargo de unos hijos que no son míos


    —No te obligo a nada. Incluso si pidieras una prueba de ADN para saberlo, no volvería contigo Hunter, ni con Samuel. Ya no podría, las cosas han cambiado. Lo he pensado mucho. No he tenido apoyo de ninguno de los dos, ni incluso como amigos. Sobre todo, de ti. No me has apoyado cuando más lo necesitaba, ni como una buena amiga por los meses que salimos. Me siento defraudada contigo, que eres el que más me ha dolido. Ya no siento por ti esos nervios que sentía cuando te veía. No, todo es distinto.


    —Te quiero Lola, lo sabes. No puedes decirme eso.


    —No, no lo sé, sé que, si alguien me quiere, me lo demuestra y ninguno de los dos ha estado por esa labor.


    —He sido un tonto, pero siempre he estado al pendiente de ti.


    —Pues no hace falta, como verás, no necesito a ningún hombre. Además, he oído que sales con la hija del del banco del pueblo. Muy alta y guapa, por cierto. Has tardado poco en dejar de quererme, vamos Hunter.


    —¿Quién te ha dicho eso?


    —Te he visto besarla en la playa.


    — Fue solo una vez.


    —Mentira Hunter, no seas Samuel, al menos él es sincero. Es un banquero nuevo en el pueblo, tiene dos hijos, la chica que te gusta y otro, el mayor, que vendrá en unos meses porque está en Nueva York, haciendo un curso y se hará cargo del banco. El padre lo ha comprado para él, como ves una se entera de todo.


    —Vamos Lola, necesito saber si son mis hijos.


    —Te lo diré, ahora que tienes una novia. Espero que, si son tuyos, le parezca bien tener un novio con mellizos.


    —Eres…


    —Qué, ¿qué soy? Fuera de mi casa, te mandaré una copia del ADN. ¿Qué pretendes, reírte de mí? Quiero que te vayas de esta casa. Es mía y nadie me insulta.


    —Está bien, te dejo, sigues tan testaruda como siempre.


    Y le cerró la puerta.


    Y lloró. Un buen rato, ¿qué se creía Hunter que era tonta y no se había enterado de que salía con esa chica Loren?… Incluso antes de saber si eran o no sus hijos. Eran todos unos cabrones. Y debía decirle a cada uno que no eran suyos y solo ella sabría de quién eran. Y punto.


    


    Lucy fue la chica que contrató y metió en la habitación de invitados para cuidar a los pequeños cuando nacieran y echarle a ella una mano.


    Y fue en junio cuando Lucy y ella de noche salieron para la ciudad porque había roto aguas y de madrugada ya tenía a sus niños en la habitación con Lucy.


    —¡Ay qué bonitos son, Lola! Jaime tiene los ojos azules, la niña Carmen, me parece que verdes.


    —Ya los veremos. Cuando puedas mañana que descanse que suban a hacerles la prueba de ADN. Ya los he llamado para las once. Es una prueba solo para mí secreta, ya sabes, solo lo sabré yo.


    Lola le había contado la historia de ambos padres a Lucy.


    —Mujer, si es de Hunter puedes decírselo, te quiere.


    —A ninguno. Hunter sale con la hija del del banco, Loren.


    —¿En serio?


    —En serio, ni siquiera ha esperado a que nazcan. Ninguno me ha apoyado y ninguno lo sabrá.


    Pero los dos se presentaron ese día en el hospital a la misma hora con un ramo de flores


    Y ella los echo y no quiso flores de ninguno. Solo la prueba.


    —¡Joder maldita sea! —dijo Samuel.


    —Son míos seguro —le dijo Hunter.


    —Para ti, los dos.


    —¡Joder tío!


    


    Cuando acabaron, Hunter miró a los dos chicos preciosos, y se fue al pueblo, preocupado.


    Ni siquiera una semana después de estar en casa, donde ella se recuperaba, quiso visitas de ninguno.


    —Lola —le dijo Samuel por teléfono.


    —¿Qué quieres? Aún no me he recuperado.


    —Te estás comportando de una manera…


    —¿Te vas a casar conmigo si son tuyos y vas a serme fiel?


    Silencio.


    —Pues nada, chao. Cuando lo sepa te lo diré. —Y le colgó.


    


    Hunter también esperaba impaciente. Así que tuvo que dejar pasar el tiempo y ver a los niños si se parecían a él o no. Pero la suerte estaba del lado de Lola, los niños eran rubios como ella, la niña de ojos verdes como ella y el pequeño Jaime verdes también, como ella.


    Solo ella sabía quién era el padre, nadie más. Recibió la carta sellada esa mañana, al cabo de quince días.


    Llamó primero a Samuel.


    —¡Hola Lola!


    —¡Hola Samuel! ¡Quédate tranquilo no son tuyos!


    —Bueno, Lola, suerte.


    —Gracias. Duerme tranquilo.


    Después llamó a Hunter.


    —¡Hola Lola!, ¿qué pasa?


    —Te puedes quedar tranquilo, no son tuyos.


    —¿Son de Samuel?


    —No son tuyos y eso es lo que debes saber.


    —¡Está bien, hablaremos!


    —No tenemos nada de qué hablar. Ahora me estoy recuperando. Lo siento.


    


    Y Hunter sintió una especie de liberación, porque Lola estaba insufrible, pero tenía razón, la habían dejado, no la habían apoyado, pero la menos él sabía que no eran hijos suyos.


    Así que seguiría su relación con Loren e iría en serio con ella, era una buena chica.


    


    Los niños iban creciendo. Lucy los cuidaba bien. Su hostal iba viento en popa y ella no supo de ninguno de los dos, a veces veía a Hunter, solo si subía a echar un vistazo y en el pueblo con Loren, con la que ya salía en serio.


    Un año después se casó con ella. No la invitó, por supuesto, ni hizo la boda en su hostal. Ella tampoco se lo esperaba. Total, habían sido unos meses los que estuvo con él y ya no quedaba nada.


    Menos estuvo con Samuel del que no supo nada en esos dos años, a no ser que pasara por sus hoteles cuando iba a la ciudad, pero nunca hizo el intento de entrar en ellos y preguntar por él.


    

  


  
    


    Seis años después…


    


    


    Ese verano había pintado el hostal antes de las nieves, todo entero y cambió las habitaciones enteras. Lo de Rosa Mari, ya había dado su fruto. Su casa, también tuvo pintura y algunos cambios como una habitación para cada chico.


    Las mesas del comedor y las terrazas, así como el patio y las camas de los albergues.


    Todo quedó renovado.


    —Hasta otros cuantos años —se dijo.


    Ese curso, habían entrado sus hijos al colegio. Parecía mentira que hubiesen pasado ya seis años, al final de año, ella cumpliría 33. Y solo había trabajado. No había tenido vacaciones en esos años, salvo algunas escapadas cerca, sola o con los chicos.


    Trabajado para levantar su hostal, que ya tenía éxito, era conocido y que no quiso ampliar. Con ese trabajo tenía ya y con sus pequeños, aún más.


    Nada supo de Samuel, solo que sabía que conservaba sus hoteles, pero si se había casado ni se enteró.


    A Hunter sí que lo veía con su mujer. No habían tenido hijos en esos seis años y eso le extrañó, porque recordaba que, a él, le gustaban los niños y quería tener hijos. Pero fuera como fuese, ella tenía su vida.


    Si necesitaba sexo, algún fin de semana, tenía suerte. Se iba a la ciudad y se quedaba el fin de semana y Lucy se quedaba con los chicos… Al menos se iba una vez al mes.


    A los dos años de tenerlos, se dijo que no iba a quedarse para vestir santos, tampoco era una santa y desde luego, como todo el mundo y ella que era joven, necesitaba sexo, así de claro.


    No es que fuera todos los fines de semana, pero al menos una vez al mes, iba, no se acostaba siempre, pero estaba satisfecha con su vida, la llenaban más cosas que tener sexo.


    Algunos de los hombres que pasaron por su cama, eran más cálidos, otros más sensuales, y otros, la mayoría, iban a lo que iban, como ella, sexo y punto.


    Lola, desde luego no pedía nada ni quería y se convirtió en Samuel, no repetía. Tenía dos hijos pequeños y vivía en un pueblo pequeño. No estaba por la labor de sufrir.


    


    Bajaba de vez en cuando al cementerio y hablaba con Rosa Mari. Solo a ella, allí a solas, le dijo de quién eran sus hijos.


    A veces iba a la caseta roja, típica de Glernochy y a la playa del lago con sus hijos los fines de semana en que no era verano, claro. Las estaciones estaban cambiadas.


    


    Los chicos habían crecido. Eran altos como su padre. Su padre era un hombre alto. Y guapo y sus hijos también.


    


    Uno de esos días que vino de dar un paseo por la tarde, se acercó a recepción. Lucy había ido a por los niños al colegio y la chica de la recepción, le dijo que tenían un huésped que quería hablar personalmente con ella.


    —¿Ah sí? ¿En qué habitación?


    —En la 30, la única que quedaba.


    —¡Menos mal que teníamos esa! ¿Pues qué te ha dicho más?


    —Nada más, que quería hablar contigo personalmente y está tomando café en el jardín.


    —¿Ah sí?


    —Sí —y la chica salió de detrás de la recepción y se lo señaló, estaba de espaldas, con un traje gris, parecía tener buenos modales. Impecable al menos de espaldas.


    —Que me lleven otro café, como siempre y unas pastas.


    —Vale Lola, ahora se lo digo al camarero.


    Y ella se acercó a ese maniquí sentado en su terraza.


    —¡Hola! Soy Lola Rivas, la dueña del hostal, ¿Quería hablar conmigo?


    Y James se levantó al instante extendiéndole la mano.


    Peligro Lola un hombre alto, moreno con traje y guapo, de unos ojos grises matadores.


    Debía tener tres o cuatro años más que ella o no, porque se conservaba estupendamente.


    —Soy James Miller.


    —James Miller, James Miller —dijo ella—. ¡James Miller!


    —Exacto, parece que me ha recordado. Le vendí no este hostal, sino el caserón viejo y destartalado.


    —¡Ah! Dios mío, ¡Cuánto me alegro de conocerlo en persona!


    —Háblame de tú, mujer, somos jóvenes.


    —Bueno…no tanto ya.


    —Lo eres. Oye, me ha encantado cómo has dejado esto, se ve la playa, el lago. Es fantástico, las vistas de mi habitación son inigualables.


    —Acabo de reformarlo hace un par de meses. Y tus vistas son mejores porque estás en la última planta. Lo malo es que no hay ascensor.


    —No importa y a los clientes seguro que tampoco. Esta todo maravilloso. Si mis padres vieran esto ahora así… les encantaría.


    —Seguro. Hice hasta dos albergues juveniles.


    —Y los he visto. Es perfecto, tenía mucho terreno.


    —Sí, que aún tiene, es amplio todo. ¿Qué les pasó a sus padres?


    —Fue en la ciudad, en un semáforo, un chico se lo saltó, y bueno dieron unas cuantas vueltas. No se pudo hacer nada por ellos.


    —¿Qué edad tenías?


    —19 años, estaba en la Universidad cuando ocurrió.


    —Entonces ahora tienes 35.


    —Sí, exacto.


    —Cuando te compré el hostal, pensé que eras mayor. No sé por qué te hacía mayor.


    —Pues no, pero nunca creí venir de nuevo a la isla sur.


    —¿A qué te dedicas?


    —Soy arquitecto.


    —¿Y has venido por trabajo?


    —Sí, exacto. Tengo trabajo para por lo menos cinco años.


    —¿Y no tienes casa en la isla norte?


    —La tenía, pero la he vendido, no voy a tener una casa cerrada donde no pienso ir en cinco años. Me compraré otra si vuelvo.


    —¿Entonces dónde tienes el trabajo?, ¿Qué vas a hacer?


    —Pues quiero hablar contigo, precisamente de eso. Hemos conseguido mi estudio y yo, una concesión para hacer a la entrada de la ciudad, dos hoteles, y un embarcadero. Estos embarcaderos privados llevarán a un grupo de casas. Con lo cual la ciudad quedará ampliada.


    —¿Cuantas casas?


    —50, preciosas.


    —¡Dios mío!


    —Hay espacio, todo será ecológico y no romperá el paisaje ni el entorno, por eso, han elegido nuestro proyecto.


    —¿Y en eso tardas cinco años?


    —No, después vamos a reformar todos los hoteles de la ciudad.


    —¿Los de Samuel también?


    —¿Lo conoces?


    —Sí, su abuela era amiga de la mía, y allí trabajé, en su hostal, ahora son casitas, están todas vendidas.


    —No me gustan demasiado en este entorno.


    —Ni a mí tampoco —y se rieron.


    —¿Bueno, has venido a ver cómo ha quedado el hostal?


    —No, quiero quedarme aquí mientras hago el trabajo.


    —Pero si te compensa comprarte más un apartamento…


    —Sí, y lo haré, pero mientras tanto…


    —Hay una distancia a la ciudad desde aquí.


    —Pero trabajaré aquí e iré cuando sea necesario, tengo un contratista bueno, en realidad tengo cinco. Están todos ubicados en unas casas compartidas. Pero yo quería venir aquí, desde que era pequeño me encantaba esto.


    ¿Entonces qué deseas?


    —Bueno, quería la habitación que ya la tengo, la quiero al menos por un año, mientras encuentro algo.


    —Te quedarás gratis.


    —No, nada de eso, te pagaré. No puedo aceptar eso.


    —Para nada, gracias a ti pude hacer esto y me la dejaste muy rebajada. Puedes estar el tiempo que desees, siempre será gratis para ti, comida incluida.


    —De eso hablaremos más adelante, pero no siempre comeré aquí, a veces me quedaré en la ciudad un día o dos o una semana, pero quiero conservar la habitación. Y quería saber si tienes alguna habitación vacía que dé al lago.


    —¿Y eso?


    —Como estudio y despacho.


    —En eso no hay problema, te dejo mi despacho, casi todo lo hago desde mi casa, la verdad.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Entonces solo meto una mesa de diseñar y mis cosas.


    —Te dejo los muebles. Me llevo el fax, la impresora y los documentos, mi pc y puedes ocuparla.


    —Te lo agradezco.


    —Bueno, yo te agradezco que me dieras esto.


    Y en ese momento llegaron los chicos charloteando y contándole lo que habían hecho en el colegio.


    —¡Parad locos!


    —Perdona James!


    —¿Son tus hijos?


    —Sí, son mellizos.


    —Niño y niña.


    —¿Sí? ¿Y tu marido?


    —No tengo, nunca me casé.


    —¿Y tú?


    —Tampoco. He tenido mucho trabajo.


    —Bueno, te voy a sacar todo el despacho, para que si quieres mañana o cuando quieras puedas meter el tuyo, te daré la llave.


    —Gracias Lola.


    —De nada James, me alegro tanto de conocerte…


    —Y yo de que tengas esto de mi familia como lo tienes.


    —Venga, vamos. Te enseño el despacho.


    —Vamos Lucy, llévatelos que merienden.


    —¿Vienes mamá?


    —Ahora voy, que estoy con un señor.


    


    —Vamos James, te enseño el despacho, espero que no sea muy pequeño para lo que quieres.


    Y se lo abrió.


    —Es perfecto, pondré la mesa de despacho a un lado y así me cabe la de diseñar y la silla. Tienes de todo.


    —Sí.


    —Tú lo pones como quieras.


    —Me voy llevando cosas y te lo dejo listo.


    —Te ayudo…


    —No hace falta, hombre.


    —No se me caen los anillos.


    —Bueno pues en un par de viajes lo llevamos.


    Y se llevaron el despacho a su casa. Ella lo recolocó junto al que tenía y él le ayudó a todo.


    —Cuándo acabaron…


    —Bueno, ya tienes el despacho.


    —Pues voy a sacar del coche la mesa y lo mio.


    —Te ayudo ahora, venga.


    —Vas a estar toda la tarde trabajando.


    —No me importa.


    —Y le ayudó a llevar del coche todo su despacho.


    —Ya está Lola, yo lo coloco. Gracias mujer.


    —Bueno, te dejo entonces. Nos vemos en la cena. Ahí te dejo las llaves, si se pierden me pides, tengo más.


    —Gracias por todo. Haremos cuentas.


    —Están hechas.


    —De eso nada, mujer.


    —Bueno cuando acabes el trabajo. —Y él sonrió.


    


    —¡Mama! —dijeron los pequeños, cuando llegó a la casa.


    —¡Hola Lucy, perdona hija! —ya te puedes ir.


    —¿Quién es ese tipazo?


    —Ese tipazo, es el hijo de los dueños de este terreno, del caserón.


    —¿Ese es James?


    —Sí, ¿lo conoces?


    —Bueno, yo era muy pequeña, pero, claro, íbamos a la misma escuela. Pero ¡qué guapo, jefa!


    —No me digas jefa con ese retintín, que te conozco.


    —¿No te gusta?


    —Me gusta, es un tío bueno —y Lucy se reía.


    —¿Pero me has visto a mí?


    —¿Qué?, estás guapísima, elegante, señorona.


    —¡Qué tonta eres! cualquier día te despido.


    —Mujer, pero si te animo a subirte la autoestima.


    —Lucy, tengo dos hijos pequeños y él es soltero y seguro rico, es arquitecto, va a estar cinco años haciendo de todo en la ciudad.


    —Mejor me lo pones, tienes cinco largos años y lo tienes en tu casa.


    —En mi hostal y no pienso cobrarle nada.


    —¿No?


    —No, si esto me lo dejó demasiado barato.


    —Eres demasiado buena. Pero te pagará. Ya verás. Se ve un hombre seguro.


    —Creo que se lo debo, me dejó esto por nada y todo el terreno, creo que si lo hubiese visto me lo deja tres o cuatro veces más caro, así que un plato no me va a volver pobre.


    —Eso sí. Puedes hacerle algún favorcito.


    —Anda, vete ya a tu casa, que tu marido luego me va a echar la bronca. Y ten hijos.


    —No quiero, tengo a los tuyos, ¿quién te los iba a cuidar?


    —Ya puedo sola, pero no quiero echarte, te necesito. La casa, la cenas, la colada… te tendré hasta la jubilación. —Y Lucy se reía.


    —Anda, me voy, ya han cenado, están duchados y listos para los cuentos.


    —Voy a ver si tienen deberes.


    —Mamá…


    —Dime, Carmen.


    —Jaime tiene deberes.


    —¿Y tú?


    —También.


    —Pues a la mesa del comedor, los hacemos y luego los cuentos.


    


    Llamó a la recepcionista y le pidió una mesa del jardín en su puerta para dos, para la cena y que invitara a James Miller.


    —¡Está bien, Lola! Se lo diré al chico. ¿A qué hora?, pregúntale a qué hora quiere la cena.


    —A las ocho.


    —Pues a las ocho.


    —Vale, hasta luego.

  


  
    


    CAPÍTULO OCHO


    


    


    


    


    Cuando les hubo leído a los niños los cuentos y se quedaron dormidos, se dio una ducha y se vistió con un vestido informal. Ya no se ponía la ropa tan corta, pero los escotes a veces sí, le gustaba llevar, sobre todo para salir.


    La mesa estaba puesta y vio venir a James con unos vaqueros y una camiseta y un cuerpo que ya lo quería para ella, tenía músculos y un par de tatuajes en los brazos.


    


    —¡Hola Lola! Tengo una invitación.


    —Sí, quería invitarte esta noche. Aunque tengo que dejar la puerta abierta, por si los niños…


    —No te preocupes.


    —Vamos, siéntate. Espero que te guste nuestra comida.


    Y él se sentó


    —¿Tienes tatuajes? Nunca lo hubiese pensado.


    Y James se rio con una risa blanca y preciosa.


    —Sí, cosas de la universidad, ya no me los puedo quitar.


    —Bueno, te da un aire de malote.


    —Sí, la verdad.


    Mientras el camarero servía las bebidas y el primer plato…


    —Bueno cuéntame, ¿tienes más hermanos?


    —Por desgracia no, vine de cesárea y hubo problemas en el parto, así que no tuvieron más hijos, creo que fue por eso.


    —Seguro.


    —¿Y por qué te quedaste en la isla norte?


    —Allí estaba en la universidad, y cuando salí encontré trabajo en un estudio de arquitectura, a los cinco años monté el mío y me ha ido muy bien, muy bien, la verdad.


    —¿Y tienes allí tu estudio?


    —De momento lo he vendido.


    —¿Has vendido todo?


    —Puedo encontrar otro cuando vuelva o quedarme aquí si me sale trabajo. Esta isla es más grande.


    —Nunca he ido a la isla norte.


    —¿No?


    —No, estuve trabajando para la abuela de Samuel, y murió al cabo del año, antes. Samuel quiso vender y demoler el hostal, y vi el caserón un día. Y entre el dinero que me dejo mi abuela y mis padres, las dos casas y un millón que me dejó la abuela de Samuel, hice esto.


    —¿Te dejó un millón?


    —Sí, aunque oculté la compra del caserón, creo que se enteró y supo que quería hacer y ella amaba tanto, su hostal que por eso pienso que me dejó ese dinero. Para que hiciera esto tan bonito. Y al final Samuel no se portó mal del todo, me llevé casi todos los muebles, todo, ropa, vajilla, mesas, camas… todo. Me ahorré bastante. Tenía una casita como esta, parecida, de un dormitorio.


    —¿Cuántos tiene esta?


    —Tres. Ya estaba embarazada cuando hice todo esto.


    —¿Eres europea?


    —Sí, de España, del sur. Mis padres también murieron en un accidente. Yo me salvé y me criaron mis abuelos, cuando quedaba solo mi abuela e iba a morir, habló con la abuela de Samuel y me vine con ella. Nunca pensé que faltara tan pronto. Era como mi abuela, habían sido amigas del mismo pueblo toda la vida.


    —¿Era de allí también?


    —Sí.


    —¿Y tus hijos?


    —Mis hijos…


    —Si no quieres contarlo, no pasa nada.


    —No tiene importancia, hace ya años.


    —Me acosté con Samuel un fin de semana que vino a ver a su abuela, solo, porque siempre venía con una chica distinta. Nos acostamos y estaba tomando pastillas. Cuando se fue me dijo que él nunca repetía. Y era cierto. Así que a las dos semanas empecé a salir con Hunter, el agente de la autoridad. Fue algo inesperado. Y estuvimos saliendo tres meses.


    Estaba embarazada y no sabía quién era el padre de los mellizos.


    —¡Qué historia!


    —Me dejaron los dos. Bueno, Samuel no quiso saber nada, si eran suyos me pasaría un dinero, cosa que no quise.


    —¿Y Hunter?


    —Hunter me decía que me quería, pero empezó a salir con la que hoy es su mujer cuando yo estaba de ocho meses.


    —Entonces ¿de quién son?


    —Hice una prueba de ADN. Y a cada uno le dije que no eran suyos.


    Y James se quedó con la boca abierta.


    —Por qué…


    —Porque si algún hombre me quiere, no será por mis hijos, sino por mí misma.


    —Lo entiendo, pero deben saber que son su padre. El que lo sea, claro.


    —Uno no los quiere y el otro no me quiso. Si se casó luego…, ¿Ahora para qué? No tiene sentido.


    —Tienes razón en parte.


    —Vivo bien, mis hijos son felices, bajan al lago, a la playa, los llevo a la ciudad, tengo mi trabajo y aunque han sido años duros, ahora están en el colegio, allí comen y tengo a Lucy que me los cuida a ellos y la casa. Y yo tengo mucho trabajo, revisando y con la contabilidad, compras, en fin, pero no me quejo, esto me encanta. Es maravilloso. Hago fiestas. Soy feliz.


    —He visto la página web.


    —Sí, hace poco, cuando pinté y reforme hace dos meses, también la he renovado.


    —Eres una gran trabajadora.


    —Sí, bueno y tú ¿Qué me cuentas? Tienes 35 años y no te has casado, ni hijos…


    —No, la verdad. Trabajo mucho, como tú, salgo, tengo fiestas, celebraciones y me acuesto con chicas, no soy virgen —y ella se rio.


    —Eso lo supongo.


    —¿Por qué lo supones?


    —Porque eres un chico guapo.


    —¿Tú crees?


    —Pues claro hombre.


    —No he encontrado a una mujer con la que sienta química y eso que debe sentirse, como si la conocieras de toda la vida. Soy un ser raro.


    —No lo creo. Porque entonces yo soy una rareza en toda regla.


    Y se rieron.


    —¿Cómo es la isla norte?


    —Preciosa, como esta, Nueva Zelanda tiene paisajes preciosos, de pronto estás en el desierto, como en plena vegetación, como en lagos o playas.


    —Sí, eso es cierto, me he recorrido los alrededores con los chicos, hemos ido de excursión. Aunque son demasiado pequeños.


    —Así que Lola Rivas, tienes un gran secreto.


    —Sí, lo tengo.


    —¿Nunca lo dirás?


    —No me lo he planteado, alguna vez lo diré, si son mayores, cuando vayan a la universidad, si me quedo pobre —Y se rio—. No, creo que alguna vez lo sabrá.


    —No te lo va a perdonar.


    —¿Y crees que me va a importar?


    —No lo creo. Eres dura.


    —Solo un poco, pero cuando se trata de mis niños, soy una leona.


    —Lo imagino.


    


    Les trajeron el café.


    —¡Qué bien se está aquí Lola!


    —Porque esto es parte tuyo y lo recuerdas.


    —Será por eso.


    Terminó el café.


    —Bueno, es tarde, te dejo. Mañana vengo por la tarde, estaré todo el día fuera. Al menos durante una semana. Vendré solo para la cena y desayuno antes de irme.


    —Muy bien. No te preocupes.


    —¡Buenas noches, Lola! y gracias por la cena y la compañía.


    —De nada. ¡Buenas noches! James.


    


    Y lo vio irse y venir al camarero a quitar la mesa.


    Le dio las buenas noches y cerró su puerta.


    Se puso a trabajar un rato en la contabilidad y al cabo de hora y media se acostó. Aún vio luz en el despacho de James, antes suyo. Sonrió, pero ella lo utilizaba poco, la verdad. No le importó cedérselo,


    —¡Qué guapo era!


    No Lola, de eso nada. Prohibido, tienes la ciudad. Se dijo mientras se desvestía para dormir.


    


    Los días pasaban y ella lo veía en el desayuno, ya que se levantaba temprano, subía corriendo por la playa, al menos tres kilómetros diarios y luego se bañaba, e iba a desayunar y al trabajo.


    —Te he visto correr por la playa y bajar y subir las colinas —le dijo James un día en el desayuno.


    —Sí, tengo que mantenerme en forma, no puedo estar sentada todo el día. Me levanto antes, mientras Lucy prepara a los chicos, así cuando me ducho, les digo adiós y me vengo a desayunar y a mirar todo. Ver las compras, pagos, pedidos, menú, echo un vistazo a la limpieza, a los albergues y por la noche la contabilidad si no me da tiempo de día. Por las tardes me gusta echarme un rato después del café y otro paseo antes de que vengan los chicos. Me gusta estar con ellos un rato, cuando se va Lucy. Esa es mi vida, en definitiva.


    —No está mal mujer. ¿Y cuando quieres sexo? digo si lo necesitas.


    Y ella se rio echando mermelada a la tostada.


    —Como todo el mundo James. Me voy un fin de semana al mes a la ciudad.


    —¿Cada cuánto?


    —Generalmente una vez al mes. Si puedo.


    —¿Cuándo te toca?


    —Dentro de dos semanas.


    —Eres un reloj.


    Y ella se reía.


    —Creo que iré contigo, si quieres, podemos bailar, cenar, te debo una cena, y luego a tomar una copa, te dejo temprano que ligues.


    —Vale. Si ligas tú, te dejo yo.


    —Está bien.


    


    Pero él empezó a levantarse más temprano y correr con ella. Luego se iba al trabajo y ella al suyo. Y hablaban de todo.


    Una mañana se encontraron con Hunter y se pararon a hablar con él, Hunter miraba a James, sabía que le gustaba Lola, la conocía y a ese hombre también y sintió celos, después de tanto tiempo. Lo suyo con Loren no iba precisamente bien. No era Lola, la que conoció apenas tres meses pero que caló en su vida.


    Loren era distinta, quejosa, no quería trabajar ni en casa, había sido la princesita y tuvieron que meter una chica unas horas para limpiar y hacer la comida. Y él tenía que hacer horas extras para pagarla. Al menos había terminado de pagar la casa.


    —¿Y los niños? —le preguntó a Lola.


    —Están bien, gracias, en el cole. Tenemos que dejarte, James tiene que irse y yo despedir a los chicos, me gusta decirles adiós antes de irse al cole.


    —Bueno, que tengáis buen día.


    —¿Hunter? —le dijo James.


    —Hunter —contestó ella.


    —Uno de los posibles.


    —Uno de los posibles.


    —¿No tiene hijos con su mujer?


    —No, me resulta extraño, o no querrán tener hijos, pero a él le gustaban tanto…


    —A mí, me gustaría tener hijos, al menos uno.


    —Pues como no te des prisa, te llegan los cuarenta y serás abuelo en vez de padre.


    —Muy graciosa.


    Y ella se reía.


    —Anda cógeme, listilla —y empezó a correr más rápido.


    —Eso no vale, eres más grande y voy a mi ritmo.


    E iban riendo todo el camino.


    Lo pasaban bien juntos, al menos ella, se divertía, pero no quería pensar en nada más, aunque le gustara.


    


    A las dos semanas él le dijo que si iban a salir.


    —Claro, ya le he dicho a Lucy que se quede con los chicos, paso una noche fuera.


    —¿En un hotel?


    —Sí,


    —Dime y reservo.


    Y le dio la dirección y reservó una habitación.


    —Mujer si me lo dices tan tarde, no encuentro habitaciones libres.


    —Se me ha pasado.


    —¡Qué mujer esta! ¿A qué hora nos vamos?


    —Después de correr, desayunar, llevo un bolso para ponerme guapa por la noche.


    —No lo necesitas, estás guapa.


    —Lo necesito.


    Y él se reía.


    —Bueno, voy a trabajar un poco, nos vemos para correr por la mañana.


    —Hasta mañana.


    


    Al día siguiente, cuando habían desayunado…


    —¿Llevamos mi coche?


    —No, llevamos los dos.


    —Es una tontería Lola.


    —Vale, vamos en el tuyo.


    


    —¿Qué tal la semana de trabajo? —le preguntó ella mientras iban de camino a Queenstown.


    —Me queda otra y el resto me voy a quedar algunos días en el hostal, tengo que preparar trabajo, iré un día quizá, los viernes, puede venir también mi constructor, pero estamos en contacto.


    —Bueno, al menos no tienes que ir y venir.


    —Sí. Aunque me gusta conducir, me relaja. ¿Te va bien el hostal?


    —Muy bien, la verdad.


    —¿Cuánto puedes sacar al mes?


    —¿Quieres saber lo que gano?


    —Sí, por si me caso contigo, quiero una mujer rica.


    —¡Qué tonto! Bueno, no debo nada, pago siempre que me traen los suministros, a hacienda, impuestos, todo lo llevo al día por meses. Y gano después de los pagos y demás entre quince y veinte mil dólares. Son limpios, contando los gastos de mi casa y todo.


    —Bueno, un pueblo así no puede dar mucho más, pero es una buena cantidad.


    —Claro que lo es. Son casi doscientos mil al año, puedo ahorrar unos ciento ochenta. Estoy contenta, doy trabajo y gano un sueldo bueno. ¿Tú ganas más?


    —Sí, claro.


    —Bueno eso de sí claro…


    —Me pagan por trabajos mujer. Hago cuentas anuales, no puedo hacerlas al mes.


    —¿Y cuánto puedes ganar en un año?


    —Depende de lo que trabaje y las concesiones que tengamos, pero a veces tenemos en Australia, mando a mis constructores, echo un vistazo de vez en cuando. Viajo, no me queda de otra. Un par de millones o tres. O uno, depende.


    —¡Que ganas dos millones!…


    —Sí, no se lo digas a nadie, las tendría como moscas.


    —Vanidoso, no te hace falta el dinero para tenerlas así.


    Y se reían.


    —Soy bueno en mi trabajo.


    —No me extraña, si ganas eso.


    —Anda ya estamos llegando. Este es el hotel.


    —Sí, este es en el que me quedo, es céntrico, puedes meter el coche por allí.


    Y subieron los bolsos a las habitaciones.


    —Te espero abajo, damos un paseo y comemos algo.


    —Vale.


    


    Ir a la ciudad era maravilloso porque desconectaba hasta de los chicos, del trabajo, pero ir con James, era mejor, era divertido y bromista, a veces le tomaba el pelo.


    —No sé cómo te lo consiento con la edad que tengo.


    —¿Qué edad tienes, 25?


    —Sí, claro, eso quisiera. Voy a cumplir pronto 33.


    —Pues pareces una niña.


    —Sí, eso parezco, chica.


    —Por eso te lo decía.


    —Recuérdame que no venga más contigo.


    —Mujer, si lo estamos pasando bien.


    —Tengo hambre.


    —Vamos a buscar un sitio para comer.


    


    Después de comer dieron un paseo y tomaron un café en una terraza.


    —Estoy muerta James, necesito descansar un rato, si no, esta noche ni baile ni nada.


    —Nos vamos al hotel, descansamos y quedamos para la cena.


    —Sí, mejor.


    —¿A qué hora?


    —A las nueve


    —A las nueve en el hall.


    —Ponte guapa, pequeña, y tacones altos para estar a la altura.


    —¡Qué tonto!


    Y James entró en la habitación riendo.


    Pero ella estaba encantada con él. Se dio una buena ducha y se lavó al pelo y se lo secó, y así ya estaba lista para después, puso el móvil para que sonara a las ocho. Y se echó una buena siesta.


    


    James hizo lo mismo. Se ducho y se echó en la cama pensando en ella. Era una mujer fascinante, ingenua para tener 32 años, pero le encantaba su fortaleza a pesar de todo, su tesón, había sacado adelante a sus hijos, sin padre y trabajado mucho. Sabía que para llevar lo que llevaba sola debía trabajar más de la cuenta, pero siempre estaba activa y positiva y sonriendo.


    Y su cuerpo le encantaba, se ponía escotes que ya le gustaría meter la mano por uno de ellos y pellizcarle los pezones.


    Ya vería esa noche. Estaba caliente y él tenía ganas de sexo, hacía ya un par de meses o más que no tenía sexo y quería tenerlo y con ella. No le importaban las consecuencias, ni que tuviera hijos, le gustaba y punto.


    —¡Joder! o se dormía o iba a tener que hacer algo…


    


    Por la noche la esperó abajo y cuando salió del ascensor se quedó con la boca abierta. Llevaba un vestido de tirantes, que no llevaba sujetador, fijo, el vestido tenía copas que subían los pechos, era negro y los tacones altos. un bolsito, el pelo suelto y maquillada y cuando se acercó olía a fresco, un perfume exquisito. Él, se había puesto un traje gris como sus ojos y olía mejor que bien.


    —¡Qué guapo y qué bien hueles!


    —Más guapa estas tú. ¡Espectacular! Bueno busquemos un restaurante, si aguantas con esos tacones.


    —Aguanto, no te preocupes. —Y se rio.


    Cuando cenaron fueron a un bar de copas. Había baile, ella lo conocía de otras veces.


    —¿Conoces bien la ciudad?


    —Solo conozco este bar. Está cerca del hotel.


    —¡Qué cosas! ¿Qué quieres beber?


    —Un gin tonic.


    —Pues que sean dos.


    —El mío con poca ginebra.


    —Vale.


    Y se sentaron en un rinconcito más oscuro. Al frente había una pequeña pista de baile.


    —Creo que nos hemos puesto en un rincón muy oscuro, no te van a ver.


    —De todas formas, si me ven contigo no voy a ligar.


    —¿Quieres que me vaya?


    —No, hombre por Dios.


    —Pues yo quiero sexo esta noche también, nena, al final lo vamos a tener entre los dos.


    Y ella lo miró y él se puso serio.


    —¿Estás serio?


    —Sí.


    —¿Por qué?


    —Porque lo he dicho en serio.


    —¿Quieres tener sexo conmigo?


    —Esta noche sí, si tú quieres. Somos adultos Lola, no vamos a hacer nada que no quieras. Y si no quieres, no pasa nada, no va a cambiar nada entre nosotros.


    —Lo que me preocupa es que cambie si lo hacemos.


    —Tampoco cambiará y nada tiene garantías en esta vida. Tú lo sabes mejor que nadie.


    —Sí, lo sé.


    —¿Entonces?


    Y ella se acercó a su boca y lo besó.


    No se lo esperaba y la cogió por la nunca acercándola más a él y metiendo su lengua en la boca juntándola con la de Lola y ella se derritió con él.


    James la sentó en sus piernas. En el rinconcito que daba a la pared y nada se veía, James metió la mano entre su vestido y Lola gimió.


    —¿Qué haces? —le dijo al oído.


    —¡Joder Lola!, no me hagas eso en el cuello —pero su mano buscaba su sexo y ella dio un pequeño respingo que el apagó con sus besos.


    La mano llegó a su lugar, y tocó su sexo, limpio y depilado y un tanga de seda que lo apartó con un solo dedo. Y movió su clítoris.


    —¡Ahh James, por Dios!


    —Este lo terminamos aquí, lo que no sé, es si voy a poder moverme después,


    Y movió su sexo hasta sentir su cálido y caliente orgasmo entre sus dedos.


    —¡Dios mío! Ay, —decía ella.


    Y él retiro la mano y volvió a beber el gin tonic.


    —En cinco minutos nos vamos.


    


    Y en media hora estaban en la habitación de ella desvistiéndose rápido, deseosos y cuando la vio desnuda…


    —Chiquitilla, ¡eres preciosa!


    Y la cogió al vuelo y la metió en la cama, se puso un preservativo y entró en ella empujando fuerte.


    —¡Joder Lola!, no puedo hacerlo más despacio ahora.


    —No quiero que lo hagas despacio —y él empujaba fuerte y hondo en su cuerpo y ella lo recibía con sus piernas abiertas sujetando las suyas. Su pecho pegado al suyo hasta que él le mordió los pezones y ella dijo que no aguantaba eso y se corrieron locos de deseo.


    


    —¡Ah, madre mía, madre mía!


    —¡Joder! —decía James—, eres una loca.


    —Tú eres el loco, —decía Lola intentando respirar.


    Se quitó el preservativo y fue al baño.


    A la vuelta la abrazó y la besó.


    —¡Eres la leche Lola!


    —¿Eso es bueno o malo?


    —Eso es, joder que estoy otra vez duro por tu culpa, se puso otro preservativo y se la puso encima rozando sexo con sexo, esta vez con más calma, le hacía cosas que ya no recordaba en su cuerpo hasta que fue ella la que avivó y silbó al viento en busca del placer de ambos.


    


    El tercero él se metió en sus nalgas y el cuarto ella lo metió en su boca.


    El quinto cuando fueron a dormir, se la puso de lado y entró en ella.


    No hubo sexto porque se quedaron muertos, rendidos de sexo y cansancio.


    


    Hasta la mañana siguiente, en qué él se levantó duro y volvieron a empezar de nuevo.


    Una ducha y un buen desayuno.


    Y se quedaron en la cama hasta el mediodía.


    —Tenemos que irnos ya, que parecemos adolescentes salidos.


    —Uno más decía James.


    Y uno más.


    Comieron, tomaron café y se dirigieron a Glernochy.


    —Estoy muerta James, te lo digo en serio.


    —No te vayas a dormir.


    —No cuando llegue, mañana trabajo, pequeña.


    —Y vamos a correr.


    —Sí, por supuesto.


    —James…


    —Dime preciosa.


    —No me debes nada.


    —Bueno, el hostal.


    —Déjate de tonterías, sabes a qué me refiero.


    —Se a qué te refieres, ¿Por qué dices eso tonta?, me gustas mucho.


    —Pero tengo dos hijos, y no quiero atar a nadie, ha estado maravilloso, ha sido perfecto.


    —O sea que no quieres repetir conmigo.


    —Sí que quiero, claro que quiero, pero no quiero que te sientas obligado a nada.


    —Deja que yo piense por mí mismo ¿quieres?


    —¡Está bien!


    —Lo malo es dónde…


    —En mi casa por las noches, te traes el pantalón y nos vamos a correr.


    —¿Y Lucy?


    —Lucy es mi empleada, y se lo diré, es mi amiga y se pondrá contenta de que eche un Kiki.


    —¿Un Kiki?


    —Un polvo.


    —¡Dios mío! ¡Qué palabrejas!


    Y ella le puso la mano en la bragueta, tocando su sexo por encima, rozándolo.


    —¡Quieta loca!, que me pones conduciendo y tengo que parar y meterte en esas plantas


    —No estaría mal.


    —Y aparcó, y se la llevó tras y unas plantas. Y unos maderos…


    —¿Estás loco?


    —No me toques y no me pondré así. —Y le bajó las mallas y por detrás la embistió.


    —¡Ay, Dios Buff!


    —Como pase alguien —gemía Lola.


    —Calla tonta y disfruta de la naturaleza —y ella sentía el sexo duro y grande de James entre sus piernas entrar en ella a embestidas y fue tan erótico que se corrió enseguida y él tras ella.


    —Cuando se quitó el preservativo, lo tiró a una papelera cercana.


    —Nos vamos —y le dio en el trasero.


    —¡Ay! Eres un loco.


    —¿Qué? ¿no te ha gustado en plena naturaleza?


    —Y ella se echó en su hombro cuando él reanudo la marcha.


    Y sonreía y él la miró y no había visto mujer más guapa en su vida.


    —Tendré que tener cuidado de aquí en adelante donde pongo las manos.


    —Ya lo sabes, sí.


    —¿Me voy esta noche?


    —Sí, te doy un toque, luego.


    —Vale.


    


    Cuando llegaron, los chicos estaban jugando y ella se dio una buena ducha una vez que Lucy se fue.


    Antes de irse…


    —Oye Lucy.


    —Dime…


    —Quizá mañana tenga a alguien en mi cama.


    —¿En serio? James y tú…


    —Shh, sí.


    —¡Ay, Dios! bueno haré algo de ruido y así te vas a correr con él por la mañana, y nunca mejor dicho.


    —Marrana…


    —Me encanta Lola, y me alegro por ti, ya era hora. ¿Ha sido bueno?


    —Genial.


    —¿Está bueno?


    —Mejor que eso.


    —¿La tiene grande?


    —¿Para qué quieres saber eso, loca?


    —¡Joder Lola!


    —Sí.


    —¡Dios mío! es perfecto. Me voy ya.


    —Anda loca, toma, le pago la semana —y se fue.


    Y ella se quedó riendo.


    —¿Dónde están mis niños?


    —¡Mama mira mi pintura! —dijo Carmen.


    —¡Qué bonita! ¿Habéis hecho los deberes?


    —Sí Lucy los ha corregido.


    —¡Qué buena es!


    —¿Habéis cenado?


    —Sí, mamá va a darse una ducha y poner una colada, ¿vale?


    —Vale.


    —Luego vemos dibujitos y os leo un cuento


    —Ya nos ha leído Lucy.


    —Pues vemos la tele.


    —Síii.


    


    Cuando se durmieron, ella le dio un toque a James y este apareció en su puerta en cinco minutos.


    La cogió y se fueron a la cama.


    —Esto es extragrande, nena.


    —Sí, así es.


    —Me encanta tu camita de enana.


    —¡A que te echo!


    —¿Qué me vas a echar?


    —No muchos, que trabajamos mañana.


    —Pero no tengo que ir al a ciudad hasta el viernes.


    —Bueno, pero hay que correr.


    —Eso sí, ven aquí arriba, voy a morderte esas tetas que tienes, me pone ese escote que te traes. Y esos pezones duros como piedras.


    —Como esto —y ella tocaba su miembro.


    —Como eso que tocas, y no toques mucho.

  


  
    


    CAPÍTULO NUEVE


    


    


    


    


    Los días pasaban y las semanas, y James estaba ya más en su casa que en el hotel. Los niños lo conocieron. Y lo abrazaban.


    Y una tarde, cuatro meses después de empezar a tener relaciones, Jaime le dijo:


    —James ¿Tú eres nuestro papá?


    —¿Por qué me lo preguntas Jaime?


    —Porque mi mamá, dijo que nuestro padre estaba lejos y que algún día volvería.


    —Bueno, si tu madre lo dijo, tendré que preguntárselo a ver qué dice.


    —¡Vale! Todos los niños del cole, tienen un papá y como tú te quedas con mi mamá y la besas…


    —¡Anda pillo!


    —Perdona James, dijo Lucy, estos niños…


    —No pasa nada mujer,


    —Ya viene Lola, voy a bañarlos.


    —Mientras, daremos un paseo. —Le dijo James.


    —Vale.


    


    Cuando daban el paseo…


    —Lola…


    —Qué…


    —Tu hijo me ha preguntado si soy su padre.


    —¿Qué?


    —Sí, Jaime dice que todos los niños tienen padre y que como estoy en tu casa y te beso… —y se reía.


    — ¡Ay, Dios!, no sé si hemos hecho bien, James.


    —No te preocupes, la cogía del hombro. Llevamos saliendo juntos cuatro meses.


    —¿Estamos saliendo juntos? —Le dijo ella.


    —¿Qué crees que hacemos tonta?


    —No sé, estar juntos, hacer el amor…


    —Pero qué boba eres, me encantas, estoy loco por ti y lo sabes.


    —Ahora me siento una ingenua de las relaciones, miro por mis hijos y tuve malas experiencias, bueno, tuve buenos días y malas experiencias.


    —¿Crees que soy como el resto?


    —No sé James, no me lo he planteado.


    —Bueno no plantees nada de momento, solo que salimos juntos y con eso te basta.


    —Eres un mandón ¿lo sabes?


    —Sí, me gusta dominarte, sobre todo ya sabes dónde.


    —Porque me gusta mucho, que si no…


    —Que si no qué.


    —Te ibas a enterar.


    —Provocadora, que te gusta amenazar, pequeña tirana.


    —Ya me dirás eso esta noche.


    —Ummm, tengo ganas de que anochezca.


    —Cualquier día de estos te daré una paliza.


    —¿Compro unas esposas?


    —Anda calla, tonto.


    —Creo que sería erótico, unos cuantos juegos, la próxima vez que vaya a la ciudad… me traigo algo.


    —¡No serás capaz!


    —Pero lo fue.


    Estaba como una cabra, pero le gustaba tanto…


    


    Seguían yendo una vez al mes a la ciudad, era un tiempo libre para ellos, Lucy le dijo que no debía cambiar lo que hacía, y si lo hacía con él, mejor.


    Eran unas maratones de sexo y paseos.


    Hasta que un día estaba dormido y lo miró y supo que era la primera vez que se enamoraba de un hombre.


    Lo demás había sido sentir, pero esto, era amor. Se había enamorado de James Miller y ahora qué.


    


    Hacía un año que estaban juntos. Era el hombre perfecto, para todo, se llevaba bien con sus chicos, con ella, casi nunca se enfadaba…


    —¿Qué miras?


    —Pensé que estabas dormido.


    —No lo estoy pequeña.


    —Te miraba, eres guapo, me gustan tus ojos grises.


    —Los tengo cerrados.


    —Pues tu pene.


    —Tengo las sábanas por encima.


    —Tu cara.


    —Eso sí. —Y la atrajo a su cuerpo.


    —¡Eres tan bonita!…


    —¿Sí?


    —Sí, estoy tan loco por ti como el primer día, no necesito a nadie más que a ti. Dame tu mano.


    Y ella le dio la mano, iba a entrelazarla con la suya, pero él se inclinó a la mesita de noche y le puso un anillo de compromiso, blanco, precioso con un diamante mediano.


    —James, Dios, ¡estás loco!


    —Por supuesto, por ti.


    —Pero tengo dos hijos.


    —Pues ya tienen un papá. Pueden llamarme papá en cuanto lleguemos. Si quieres, claro.


    —¡Te quiero James!


    —Y yo a ti, tontorrona. Y ella lo abrazó llorando.


    —¡Ey! Me ha costado un año de trabajo.


    —Bobo…


    —No llores ¿vale?, te quiero. Pero tú vives en tu casa, vamos a hacerle algunas reformas. Ya las tengo en un pequeño plano


    —¿Qué? pero si no te había dicho que sí.


    —Me lo dirás.


    —Sí, sí, sí, te quiero…


    —Lo sabía, ven aquí…


    Y se puso encima de él y el entró sin nada esa vez.


    —James…


    —Quiero un hijo, otro más, de los dos, si no lo tenemos ya, seremos viejos.


    —¿Quieres un hijo?


    —Sí, de ese sí sabré quién es el padre, de los otros no me importa, porque también serán míos.


    —¡Ay, Dios!, ¡Qué llantina!


    —Pero mujer…


    —Ven, y me amas como tú sabes guapa —y ella se movió en él y dejó su cuerpo encima del suyo, libre, feliz, al viento.


    —¡Te amo!


    —Y yo a ti.


    —Pero no creas que por eso ese fin de semana no tendremos menos sexo.


    —¡Estás loco! Pero eres mi loco y te amo tanto…


    —Sí, hay que hacer un bebé pronto. Hay boda y planes para la casa.


    —¿Para la casa?, ¿Qué has pensado?


    —Vamos a ampliarla por detrás, tras las habitaciones de los peques otras dos, una para el otro pequeño y una de invitados.


    —Lucy me mata.


    —Y otro garaje para el coche, así echamos la cocina hacía atrás y ampliamos el salón.


    —No quiero pensarlo ¿Dónde vamos a vivir mientras?


    —Me traigo a toda mi gente, nos quedamos en el hotel y en quince días todo listo.


    —Eso va a ser un caserón.


    —¿O prefieres dos plantas?


    —No. me gusta eso que dices, pero cambiaremos la habitación de uno de los pequeños, al fondo, el pequeño tiene que estar más cerca.


    —Bueno eso sí.


    —Una mesa de comedor con más sillas. Y ya está.


    —Me gusta, pero no paras de hacer planes.


    —Y la boda la haremos en el hostal, como has hecho las dos que he visto este año.


    —¿Te gustan así?


    —Sí, con cura.


    —Con cura. Hasta que la muerte nos separe,


    —Eso ni lo digas.


    —Ay… qué te quiero. —Y la levantó en alto.


    —James.


    —Dime loca.


    —¿Y cuando acaben los cinco años que te quedan?, bueno, ya cuatro


    —Compraré en Queenstown unas plantas en el centro y montaré un estudio de arquitectura


    Si tengo que ir a la isla norte, o a Australia, voy y vengo, es mi trabajo, pero esta será nuestra casa y vosotros mi familia, e intentaré tener trabajo aquí, pero si me sale en Australia o la isla norte tendré que ir, guapa.


    —Sí, no pasa nada. Te dejaré todo este despacho de la casa para ti.


    —¿Y tú?


    —Donde debo tenerlo, en el hotel. Ya puedes dejar la habitación, tengo que ganar dinero para la boda.


    —Esa, la pago yo.


    —Si es mi hostal.


    —Y el mío, te lo dejé muy barato.


    —¡Qué tonto eres!


    —Me lo cobraré en carne.


    —Pero si te estoy dejando gratis vivir en mi hostal…


    —¿Qué buena eres?


    —Sí que lo soy.


    —Sí, ¿haciendo qué?


    Y se puso duro


    Y la miró…


    


    Cuando a James se le metía algo en la cabeza lo hacía y rápido.


    En cuanto llegaron de la ciudad, les dijo a los niños que era su padre y estaban encantados, papá para aquí, papa para allá y encontró tiempo para sus hijos.


    Un día había pedido cita y sin ella saberlo fueron al notario y les cambio el apellido, y ella lloró un buen rato.


    —Vamos tontita, son míos. En cuanto les den las vacaciones nos mudamos al hostal, hay que hacer la obra, ya lo tengo todo listo.


    


    Y en medio mes, tras las vacaciones, tenían la casa lista y la habitación del otro pasillo más cercana, vacía.


    


    Luego preparo la boda, no paraba, ella estaba cansada, más cansada que el embarazo anterior, pero no dijo nada porque se casaba embarazada de tres meses. James la tenía agotada, era un chorro de energía ese hombre a los 36 años. No paraba y ella estaba…


    


    Pero la boda fue tan maravillosa como la que soñó siempre, tuvo muchos invitados, porque conocía a casi todo el pueblo y los amigos y trabajadores de James.


    Fue genial, la comida, todo.


    Sus niños se encargaron de los anillos y las arras, como en España.


    Iban tan contentos de que sus papás se casaran…


    


    James se empeñó en llevársela a la isla Norte de vacaciones de luna de miel una semana. Quería hacerlo todo bien y a Lucy, no le importó quedarse con los pequeños.


    Estuvieron en Auckland, le enseñó dónde vivía y dónde tuvo su estudio, a ella le encantó la ciudad, viajaron hasta el sur a Wellington. Viendo volcanes y descansando.


    —Me gusta más la isla sur, cariño.


    —Tiene más vegetación, los fiordos…


    —Es más bonita, sí.


    Tengo algo que decirte cielo.


    —Dime guapa, estás cansada, después de la obra, la boda y esto…


    —Esto lo descanso, no, es que estoy embarazada.


    —¿Que estás embarazada?


    —Sí, casi de cuatro meses.


    —¿Que te has casado embarazada por la iglesia, pecadora?


    —Mira que eres tonto... ¿Pues no querías un hijo?


    —Sí claro, pero no en pecado.


    —Déjate de tontadas, no has parado de hacerlo libre como el viento.


    —¿En serio Lola?


    —Sí, por eso me canso más, soy vieja.


    —Pero no hemos ido al ginecólogo.


    —No, iré en cuanto lleguemos, pido cita.


    —Llevo, si no me viene este mes, cuatro meses sin regla.


    —Dios mío, nena y no me has dicho nada, con lo brutos que hemos sido haciendo el amor a veces.


    Y ella se reía.


    —No importa, no le pasará nada.


    —Claro que importa, no quiero que le pase nada a mi niño, —y le tocaba la barriga.


    —Es verdad, tienes más panza.


    —Sí ya se me nota.


    —Te quiero ¿lo sabes?


    —Lo sé.


    —Y quiero un varoncito.


    —Eso no te lo puedo asegurar.


    —Que se llame James como yo, y tendremos dos y una princesa mimada.


    —Me he casado con un hombre irracional.


    —Pero me quieres.


    —Claro que te quiero ¿Cómo no voy a quererte?


    


    Cuando volvieron, de la luna de miel, James, le hizo pedir cita lo antes posible.


    —¿Ves Lucy?, está loca esta mujer va a estar de cuatro meses y no pide cita ni nada


    —A mí qué me vas a contar James…


    —Ponte de su parte.


    —Esta vez tiene razón, Lola.


    —Bueno, pido cita y me pongo con lo que tengo retrasado.


    


    A los tres días estaban en el ginecólogo y James estaba más nervioso que si ella estuviese de parto.


    —Te quieres estar quiero que solo lo vas a ver y oír…


    —Por eso…


    —¡Hola Lola, ¿Cómo vas? —le dijo el ginecólogo entrando.


    —Pues creo que embarazada de nuevo.


    —Creía que venías por el reconocimiento.


    —Este va a ser un buen reconocimiento.


    —¿Cuánto llevas sin regla?


    —Cuatro meses.


    —Vamos a ver, mujer no lo dejes tanto la próxima vez.


    —Este será el último. Es que me he casado, hemos ido de luna de miel y he tenido obras en casa, no he podido venir.


    —Siempre se puede mujer. ¡Túmbate! —y le hizo una ecografía.


    —Vaya, sí que se mueve, es grande.


    —Como su padre —dijo James orgulloso.


    Oyó el corazón.


    —Está estupendo, esta vez es uno solo hija.


    —Menos mal, si me junto con cuatro, me da algo.


    —¿Queréis saber el sexo?


    —Sí


    —Un chico, grande y fuerte, de momento.


    Y James se sintió feliz y orgulloso, no saltó porque estaba en consulta.


    Pero cuando salieron…


    —Te lo dije un niño, James. Te quiero mi amor, hasta eso vas a darme un chico.


    —Justo lo que querías.


    —Tienes que cuidarte Lola.


    —Lo necesario, correr ya no podré, pero andaré.


    —Pues vamos dando un paseo.


    —Tú puedes correr.


    —Sí, luego te alcanzo.


    —¿Compramos cosas para el bebé?


    —Aún no, es pronto, venimos otro día, pero desayuno o me desmayo.


    —Vamos a desayunar para mi niño.


    Y después del desayuno, la llevó a casa y él tuvo que volver a la ciudad por un problema


    —¿Qué? —Dijo Lucy.


    —Un niño, lo que quería, está tan feliz…


    —Está tan enamorado de ti, tú que pensabas que no ibas a encontrar el amor de tu vida y tienes de todo. Y tienes a tu hombre, el amor de tu vida.


    —Sí. El padre de mis hijos.


    —No dirás que ponerle su apellido…


    —Llore como una niña, como cuando me puso el anillo en la cama.


    —Te quiere.


    —No menos que yo, Lucy. Quiero que me dure como tu marido y tú.


    —Pues claro, mujer…


    


    


    


    Ese mismo día Hunter fue a la ciudad. Tenía libre e iba a preguntar a un abogado. Quería divorciarse de Loren. La convivencia entre ellos se había hecho imposible.


    Cuando entró, mientras esperaba, entró Samuel.


    —Hombre hunter, —y se saludaron


    —Samuel…


    —¿Qué haces aquí?


    —Voy a divorciarme de Loren.


    —¿En serio? si es preciosa.


    —Se acabó todo. ¿Y tú?


    —Yo por eso no me he casado nunca, ni tendré hijos.


    —¿Cómo que no? Los hijos de Lola son tuyos.


    —Me temo que son tuyos, a mí, me llamó y me dijo que no eran míos.


    —Y a mí también.


    —¡Maldita sea! esa pequeña…


    —Pues lo siento Samuel, son tuyos, no puedo tener hijos.


    —¿No puedes?


    —No por eso Loren y yo no podemos tener hijos. Y creo que por eso quiere divorciarse.


    —Si te hubieses casado con Lola tendrías a mis hijos, sé que los hubieses cuidado bien. A mí no me hubiese importado pasaros un dinero. Yo no quiero hijos, ni casarme. eso lo tengo claro.


    


    —Ya es tarde. Está casada.


    —¿Se ha casado?


    —Sí, con James Miller, el dueño del terreno del hostal que tiene.


    —¿Ha vuelto?


    —Sí, es arquitecto.


    —Ese es el que está haciendo medio Queenstown


    —Exacto.


    —Es bueno, mi hotel lo va a reformar también.


    —¿Le hablarás de los chicos?


    —No, nada de eso…


    —¿Por qué?


    —Porque ya no tiene caso. Solo haré un testamento y le dejaré mi herencia. Nada más.


    —Bueno, no entiendo como no los quieres, con lo que a mí me gustan los niños… Y tú que tienes mellizos no los quieres.


    —Lo tenía claro desde siempre Hunter. Además, ahora tiene un nuevo padre. Y yo sigo con la vida que he elegido y no voy a cambiar por un fallo artificial.

  


  
    


    CAPÍTULO DIEZ


    


    


    


    


    Cinco años después…


    


    —Vamos chicos, James eres un bicho —le decía su madre.


    —Tienes que ser bueno —le decía Carmen, su hermana de 10 años, pero James era un bicho de cuidado.


    —Papá se va a la isla norte y no viene hasta el mes que viene. Ve a despedirte.


    —Ay mi madre, me dejas con ese bicho, un mes. Está loco como su padre.


    Y James se reía


    —Pero si tienes a Lucy, los otros ayudan, pero reconozco que nuestros gemelos son más buenos que este pillo.


    —Te echaré de menos, mi amor…


    —¿Has visto cómo te he dejado de nuevo el hostal?


    —Renovado entero, sí, has pagado todo. Está tan bonito…


    —No seas boba, si vivimos de él…


    —Claro, —y ella se reía.


    —Tú vivías de ello.


    —Eso sí, pero desde que viniste siempre estás haciendo cosas para el hostal y la casa.


    —Es que es parte de mi corazoncito, pero no se lo digas a nadie.


    —Tu secreto está a salvo conmigo. Ha quedado bonito, hay que renovar cada cinco o seis años, nena, lo tienes siempre lleno. Si sigue así, te hago dos plantas más dentro de unos años.


    —¿Ay estate quieto!


    —Sí, bueno… ahí no.


    —Ven a la ducha antes de irme.


    —Está Lucy…


    —Cierra.


    Y ella cerró, la cogió a horcajadas y la embistió hasta que apagaron sus gemidos con un beso.


    —Por Dios, contigo adelgazo,


    —Hasta que vuelva, es mucho tiempo. Pero hacemos sexo virtual.


    —Sí, claro.


    —Me enseñas una teta o un pezón y me pongo duro como una piedra.


    —Anda vete.


    —¿No quieres que lo haga con otra?


    —Por supuesto que no.


    —Entonces me enseñas algo por la noche cuando estemos solos.


    —Lo intentaré, ¡Cómo eres!


    —Necesito verte, ya que no podré tocarte…


    —Ten cuidado, cielo.


    —Sí,


    —Bueno pequeña, sé buena, vendré pronto, y ten cuidado con el monstruito, creo que el espermatozoide ese salió como loco a fecundar.


    —Tienes unas cosas…


    La besó y a los niños y se fue en una camioneta de uno de sus trabajadores, ya que iba en avión. Y no quiso que ella lo llevara.


    Tenía mucho trabajo y meter facturas de la remodelación del hostal.


    Se le cayó una lágrima.


    —Vamos, le dijo Lucy, solo es un mes, mujer. Tienes ya 38 añazos y pareces una niña llorando por tu amor.


    —Es verdad, soy una romántica, pero es tan… mío.


    —Me llevo a los niños al cole y a este a la guarde, menos mal que entra el curso que viene, a ver si lo ponen derecho, James dame la mano.


    Y ella bajo, dando un paseo después de desayunar al cementerio. Se acordó de Rosa Mari y de su abuela. Tenía tiempo de trabajar en todo el día.


    


    ¡Hola Rosa Mari!, perdona, esta vez he tardado, hemos estado remodelando de nuevo el hostal, ya sabes cómo es James, cuando se empeña no quiere si no verme feliz y que todo esté bonito. Es un detallista. Siempre que tiene que irse, nos trae algo.


    Dile a mi abuela lo feliz que soy. Aunque ya debe saberlo ella también.


    


    Cuando salía dando un paseo del cementerio, se encontró a Hunter.


    —¡Hola Lola!


    —¡Hola Hunter! ¿Qué tal? me he enterado de que te has casado de nuevo.


    —Sí y voy a tener un hijo.


    —Me alegro por ti, si te descuidas…


    —¡Oye Lola?


    —Dime…


    —Tenemos que hablar en serio.


    —Siempre hemos hablado en serio.


    —Quiero saber algo, y si no me lo dices voy a tomar medidas legales.


    —¿A qué te refieres?, ¿Me estas amenazando?


    —Sí, te estoy amenazando


    —Pues no me parece un buen gesto por tu parte. A ver, ¿Qué quieres?


    —Cuando me casé con Loren fui a hacerme unas pruebas porque no teníamos hijos.


    —¿Y?


    —Me dijeron que no podía tener hijos.


    —Te engañaría o te engaña esta, porque vas a tener uno, y eso ¿Qué tiene que ver conmigo?


    —Me dijiste que los niños no son míos.


    —Y no lo son, no te mentí.


    —¿Entonces son de Samuel?


    —Lo único que debes saber es que no son tuyos.


    —No te creo.


    —Tú mismo.


    —Te pediré legalmente una prueba de ADN.


    —Como quieras, si quieres gastarte el dinero en balde, yo jamás te mentiría.


    —He tenido tres mujeres y no me fio de ninguna ya.


    —No, has tenido dos mujeres, yo no he sido tu mujer. Afortunadamente tengo un buen marido, que le ha puesto los apellidos a mis hijos y que ni le importan de quién sean.


    —Le has contado…


    —No tengo secretos con él.


    —Por favor, Lola, dime si son míos.


    —No son tuyos, son de Samuel. ¿Quieres saber algo más?


    —A él le dijiste que no eran suyos.


    —Porque no quiere hijos, ni casarse ni me quiere ni me quería y tú tampoco si no eran tuyos.


    —Sí que al único que he mentido es a él.


    —¿Seguro?


    —Seguro.


    —Pues ya sabe que son suyos.


    —¿Cómo lo sabe?


    —Cuando me divorcié de Loren nos encontramos en el mismo bufete de abogados, y le dije que no podía tener hijos y supo que eran suyos.


    —¿Pues si le dices ahora o se entera de que si puedes qué?…


    —Está bien, os citare esta semana y os enseñaré la prueba.


    —Perfecto. Eso es lo que quiero o la mandaré a hacer yo.


    


    No le quedó más remedio antes de que volviera James quedar con ellos en el hostal.


    —Sentaos, los niños están en el cole y Lucy ha ido a un recado.


    Y les dio la prueba de ADN, primero la leyó Hunter y se la pasó a Samuel.


    —¿Estáis ya contentos y seguros? Samuel es el padre, ya lo sabes Hunter, Loren te engañó, quizá sea ella la que no pueda tener hijos. O te engaña esta, creo que deberías hacerte una prueba sin decirle nada a tu mujer, por si acaso. Yo creo que puedes tener hijos y te engañó Loren. No conozco a ninguna. Tú verás.


    —Está bien! Gracias Lola.


    —De nada. Ya puedes descansar tranquilo.


    —Sabía que eran míos —Dijo Samuel.


    —Desde que te lo dijo Hunter, me lo ha contado.


    —Bueno, ya puedes irte.


    —Sí, sigo pensando lo mismo, Lola, pero quiero que sepas, que mis hijos tendrán mi herencia.


    —No hace falta Samuel, tiene un padre y tenemos lo que necesitamos.


    —Lola…


    —Que…


    —Por la noche en que lo hicimos, aceptarás esa herencia para nuestros hijos si me pasa algo. Sé que les has cambiado el apellido, pero quiero que sepan que su padre no quería hijos, pero lo que tiene es suyo. Y lo harás. No es para ti, sino para ellos, es lo que le pertenecen.


    —Lo haré por ellos.


    —Es lo único que haré por ellos. Lo merecen.


    —Se hará como tú digas.


    —Gracias Lola —y la abrazó, al contrario que hizo Hunter—. Si hubiera querido casarme y tener hijos, tú hubieses sido la mujer. Nunca jamás he olvidado aquella noche.


    —Vamos Samuel.


    —Por eso lo que tengo será para ellos.


    —Está bien, se lo explicaré lo mejor que pueda si no me muero antes que tú.


    —Gracias,


    —Has tenido mucha suerte con ese hombre.


    —Lo sé.


    —Me alegro de que seas feliz.


    —Lo soy, de verdad.


    —Hasta cuando quieras Lola, lo que necesites, puedes llamarme.


    —Gracias Samuel.


    


    


    Días antes de que volviera James, se encontró con Hunter.


    —¡Hola Lola!


    —Hola Samuel!


    —Me hice la prueba.


    —¿Ah sí?


    —Sí, puedo tener hijos. Voy a tener un hijo, varón.


    —Me alegro por ti. Ya ves. Al final serás padre de tu propio hijo como siempre quisiste. Me alegro por ti,


    —Gracias.


    —Me tengo que ir Hunter. Tengo que hacer un recado en el super. Enhorabuena.


    —Lola…


    —Dime…


    —Eres una gran mujer.


    —Gracias hombre.


    —Te lo digo de corazón


    —Te lo agradezco.


    


    Vaya, parecía que la vida se componía, que todo volvía a su lugar.


    —¿Ves Rosa Mari? —iba diciendo en voz alta cuando subía la colina con una bolsa, tuviste bisnietos, pero tu nieto no los quiso, gracias que no viste eso, no te hubiese gustado nada, menos que la demolición del hostal, pero son tus bisnietos, te los traeré la próxima vez, aún son pequeños, pero algún día les contaré la historia. De sus bisabuelas, ¡Qué saben ellos! Solo sabes quién es su padre.


    


    


    Cuando subía la colina, allí estaba un hombre fuerte y alto, moreno y con los ojos grises que la miraba desde lejos.


    Cuando levantó la vista y lo vio…


    —Pequeña ¿Vienes hablando sola?


    —Sí, ya me estaba volviendo loca.


    —¿Por mí?


    —Siempre es por ti.


    Y subió corriendo y se montó en él, que la abrazó.


    —Mi niña, ya estoy aquí contigo.


    —No quiero que te vayas tanto.


    Al menos en dos años…


    —¿Una concesión?


    —Una concesión


    —Te quiero, mi niño.


    —Y yo a ti


    —A ver mi beso…


    Y se besaron sobre la colina, esa que repartía los corazones entre ambos, frente a la playa del gran lago.


    Él la bajó y le echó los brazos al hombro pegándola a su pecho, la besó…


    —¡Qué vistas!, ¡Son nuestras!


    —Sí, qué vistas —dijo ella silbando al viento.
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